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    “Todo lo que sabemos del amor es


    que el amor es todo lo que hay”.


    Emily Dickinson.
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    El edificio «Nova Casona» hacía honor a su nombre. Ubicado en la calle Bosh y Gimpera, en el acaudalado barrio de Pedralbes, su arquitectura combinaba la distinción y simetría del estilo Neoclásico, (fachada de piedra clara, tejado de pizarra a dos aguas coronando sus seis plantas de altura y balcones rematados con elegantes barandillas de hierro forjado) con los avances de la arquitectura moderna: doble vidrio aislante en las ventanas, un garaje añadido al edificio durante la restauración y una puerta de acero galvanizado con portero automático, que era el único toque moderno en el centenario muro de piedra que rodeaba la propiedad.


    En 1817, cuando la casona se construyó, estaba destinada a ser la flamante residencia de los Giner-Belloch, ilustres miembros de la alta burguesía y del gremio de banqueros catalanes. Casi dos siglos después, la casona había sido convertida en un edificio de apartamentos de lujo. Ahora compartía espacio con antiguas mansiones y elegantes chalets, inmaculadas calles salpicadas de jardines y zonas verdes y varios edificios de apartamentos de construcción moderna: hechos de cristal y ladrillo, en vez de piedra y madera.


    El joven detuvo sus pasos al llegar a la entrada de la finca y pulsó el botón del vídeo-portero para anunciar su presencia. Durante los pocos segundos que tardó en obtener respuesta, sus ojos verdes admiraron desde lejos la arquitectura de la casa y la alfombra de césped verde que se extendía hasta la entrada del edificio, al cual se accedía siguiendo un camino ancho de baldosas de piedra. De su última visita, (cuando acudió para realizar la entrevista de trabajo) el muchacho recordaba el arco serliano que había sido reformado para acoger la rústica puerta principal de madera de roble, con su bonito adorno acristalado en lo más alto y las dos ventanas alargadas a ambos lados. Estas últimas otorgaban una visión sesgada del gran patio tradicional, que había sido conservado durante la reforma y reconvertido en Solárium.


    La puerta de acero se abrió para darle paso y el joven sonrió mientras echaba a andar, cargado con su equipaje. Estaba muy contento de haber conseguido aquel trabajo: hasta la fecha, llevaba varios meses en el paro y con la crisis no era fácil encontrar empleo, ni siquiera en una ciudad tan grande como Barcelona. Desde luego, no era cosa de todos los días dar con un puesto como aquel; con alojamiento incluido y un salario que superaba los mil euros. Eso, por supuesto, implicaba que la jornada laboral sería larga y no siempre terminaría al acabar oficialmente su turno, ya que formaba parte de sus obligaciones el atender cualquier imprevisto o necesidad extra que les surgiese a los vecinos.


    Respecto a la que sería su vivienda: estaba exenta de alquiler o hipoteca, lo que le dejaba suficiente dinero para las facturas, la comida y quizás algún caprichillo de vez en cuando. Tal vez pudiese comprarse por fin el coche, para no tener que volver a pedirle prestado el «Ford Ka» a su hermana cada vez que le hacía falta.


    Se sentía afortunado. Un empleo como aquel era un caramelo para cualquiera. Y con solo dos años de experiencia en la administración de fincas (los otros tres correspondían a su paso por la recepción de distintos hoteles) tenía suerte de haber sido escogido entre el inmenso número de candidatos. Sabía que debía dar las gracias por ello a su antiguo empleador, cuyas referencias habían inclinado la balanza a su favor.


    Cuando el muchacho alcanzó la puerta principal, el portero de la finca ya lo estaba esperando. Don Marcos era un hombre bajito y ligeramente rechoncho. A sus sesenta y cinco años, se estaba quedando calvo y el poco cabello que le quedaba ya había encanecido, volviéndose de un gris ceniciento. Él había sido el encargado de hacer las entrevistas para el puesto y con aquel joven en concreto se había establecido una corriente instantánea de simpatía. Por su parte, el propio muchacho asumía que aquella afinidad podía deberse a que, en muchos aspectos, el anciano le recordaba a su padre.


    Cuando se detuvo frente a él, los marrones ojos del portero miraron con afabilidad a su rubio y esbelto sucesor:


    —Buenos días Jaime. ¿Listo para empezar?


    —Listo, Don Marcos. Cuando usted quiera.


    —¿Lo has traído todo? —inquirió, echando un vistazo a su equipaje: una mochila para el portátil, una bolsa de viaje y una gran maleta con ruedas, en cuya cima viajaba bien atada una bicicleta plegable de color rojo.


    —Todo lo que tengo. —Asintió, esbozando una sonrisa—. Estoy preparado para instalarme y comenzar a trabajar.


    —Así me gusta. Sígueme. Empiezas en menos de una hora, así que más vale que nos demos prisa.


    Echaron a andar por el patio, dejando atrás la bella fuente central de mármol. Jaime no pudo dejar de admirar las enredaderas que coloreaban de verde las paredes ni los elegantes muebles de jardín, que estaban hechos de ratán. Una cristalera cerraba el patio por arriba, convirtiendo el lugar en un refugio cálido en invierno y fresco en verano, totalmente a salvo de los elementos: era el sitio perfecto para cenar con los amigos o relajarse leyendo o tomando algo durante el día.


    Los dos hombres cruzaron la gran puerta que daba acceso al interior y de pronto se encontraron con un paisaje muy diferente: la recepción del edificio era un espacio amplio de estilo moderno, pintado en tonos neutros y con suelo de mármol. Algunos cuadros elegantes colgaban de las paredes y varias plantas de interior ocupaban puestos estratégicos aquí y allá. Cerca de la entrada había una mesita de café acristalada, junto a un cómodo chaise longue de color morado. A la derecha estaban los ascensores, a la izquierda el mostrador y los buzones de correo y al fondo la portería.


    —Esa puerta que ves ahí, junto a los ascensores —dijo Don Marcos, señalándosela— es el almacén de la limpieza. Ambos tienen llaves de seguridad, por sí pasa algo. Están en la caja de seguridad que hay bajo el mostrador. La llave blanca es la del ascensor privado, el último de la derecha: es el que lleva al ático, donde vive el señor Giner... antes era la buhardilla de la casa. Solo él y ocasionalmente tú, o alguno de sus invitados, vais a utilizar ese ascensor, por lo que solo hay dos copias de la llave; la de la caja y la que tiene el propietario. —Le hizo un gesto a Jaime para que lo acompañase y juntos caminaron hasta el mostrador. El anciano se hizo con un listado que había junto a los monitores de vigilancia y se lo entregó al joven—: Este es el registro con los nombres, el número de vivienda y la extensión telefónica de los inquilinos. En las últimas páginas hay una relación de todos los profesionales y empresas con las que trabajamos, desde el supermercado hasta la compañía de limpieza. —Jaime le echó una ojeada al documento y asintió, conforme. Don Marcos se colocó entonces a su lado y señaló el pasillo que se perdía a la derecha, junto a los ascensores—. A la vuelta de esa esquina están los dos apartamentos de esta planta. Son los únicos que tienen acceso directo al Solárium: es su terraza. Los demás tienen que pasar por aquí o usar la escalera de la primera planta, que baja hasta el patio.


    —¡Qué afortunados! El Solárium es fantástico para disfrutarlo.


    —La verdad es que sí —admitió. Un segundo después, continuó—: La puerta que está justo enfrente de la del patio da al jardín de atrás. Ambas puertas deben permanecer abiertas durante el día, a no ser que llueva mucho y haya que cerrarlas para que no entre el agua. Y debes asegurarte de que se quedan cerradas cuando acabes tu turno a las ocho, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Bien, sigamos: hay cuatro apartamentos por planta, exceptuando esta y el ático, que está ocupado enteramente por el penthouse y la terraza.


    —¿Es una terraza común o pertenece al ático?


    —Es privada. El señor Giner escogió el espacio que quiso para sí, cuando reformó la antigua casona. La finca ha pertenecido a su familia durante generaciones —desveló—. Trajeron a un arquitecto de Tarragona para la reforma y tardaron tres años en terminarla. Eso fue en dos mil cuatro, unos meses antes de que me contratasen.


    —No sé cómo estaría la finca antes —afirmó, mirando a su alrededor—. Pero a mí me parece que han hecho un trabajo excelente.


    —Y que lo digas. —Asintió. A continuación, suspiró—. Bueno, Jaime, ya te he explicado todo lo que había que explicar. ¿Tienes alguna duda o pregunta? —El joven negó con la cabeza—. De acuerdo, entonces... —Le tendió la mano como gesto de despedida y Jaime se la estrechó—. Ha sido un placer tratar contigo. Estoy seguro de que la finca se queda en buenas manos.


    —Gracias, Don Marcos. Pienso dar lo mejor de mí en este trabajo.


    —No lo pongo en duda. ¿Sabes? —agregó, cuando el apretón de manos concluyó—. El señor Ribelles me habló maravillas de ti, cuando lo llamé para comprobar tus referencias. Se lamentaba de no poder llevarte con él a Francia.


    —Yo también lo sentí, pero el puesto en la finca de Perpiñán ya estaba ocupado. —Se encogió de hombros, esbozando una sonrisa—. Çe la vie.


    —Bueno, nosotros somos lo que salimos ganando —manifestó, correspondiendo al gesto del joven—. Y ahora, vamos, te dejaré en la portería para que te instales. Mi hija llegará en cualquier momento a recogerme.


    Se pusieron en marcha, bordeando el mostrador y alcanzando enseguida la Portería, que estaba situada unos pocos metros más allá. Don Marcos abrió con su llave y entraron juntos. Se encontraron de lleno en el recibidor, que no era más que un pasillo con puertas a ambos lados que conducían a la cocina, el salón, los dos dormitorios y el baño al fondo. La decoración era muy sencilla, con algún cuadro o planta aquí y allá. Por lo que se podía vislumbrar desde el corredor, el mobiliario era mayormente funcional y austero.


    —Toma. —El anciano le entregó la llave al joven—. Yo ya me he llevado todas mis cosas y los pocos muebles que necesitaba. Mi hija tiene de todo en casa y hasta me ha comprado un dormitorio nuevo, ¿te lo puedes creer? En fin. —Suspiró y miró alrededor, de repente abatido.


    Jaime se dio cuenta en ese momento de que el traspaso de poderes acababa de ser realizado y que aquel era el final del camino para Don Marcos. Sintió un poco de pena por él: estaba a punto de abandonar el que había sido su hogar y su trabajo durante más de diez años. Por experiencia sabía que, a su edad, esas cosas no eran fáciles.


    —Te dejo la casa en orden, es toda tuya. Espero que la disfrutes y que sea un hogar para ti, como lo ha sido todos estos años para mí.


    —La cuidaré bien —prometió, tendiéndole la mano para estrechársela por última vez—. Espero que le vaya muy bien con su hija, Don Marcos. Ha sido un placer conocerlo.


    —Gracias, lo mismo te digo. El jefe volverá dentro de tres días —añadió, al cabo de un momento—. Está en Marbella, supervisando las obras del nuevo edificio. Sí surge cualquier cosa, ponte en contacto con él: su número personal está en el registro.


    —De acuerdo, así lo haré.


    El silencio se instaló entre ellos y permanecieron algunos segundos más en el pasillo, hasta que oyeron sonar el telefonillo en la recepción; alguien acababa de llamar al vídeo-portero de la finca y tal y como sospechaban, se trataba de la hija de Don Marcos.


    El joven y el anciano se dijeron adiós una vez más y de pie en el umbral de su nueva casa, Jaime observó como el antiguo portero se alejaba. Poco después de perderlo de vista, sacó el teléfono móvil y consultó la hora.


    Las ocho y media. Tenía treinta minutos exactos para prepararse antes de dar comienzo a su primer día de trabajo.


    A las siete de la tarde del jueves, Raúl Giner entró en su habitación del hotel. Había sido un día largo en el que el empresario se había pasado supervisando las obras y hablando con los arquitectos y el inspector del Ayuntamiento.


    Lo único que le apetecía en esos momentos era quitarse los zapatos, tirarse en la cama y tal vez más tarde acudir al restaurante del hotel para tomar una cena rápida antes de acostarse. Su avión salía temprano al día siguiente para Barcelona.


    En el bolsillo del pantalón, el teléfono móvil empezó a sonarle.


    «Por favor, que no sea otra vez el técnico de Urbanismo» suspiró cerrando los ojos entre el cansancio y la súplica.


    Sacó el teléfono y vio en la pantalla un número conocido, acompañado de la foto de una mujer vestida con un elegante vestido azul. La prenda hacía juego con sus ojos y resaltaba el bonito tono cobrizo de su melena. Aunque ya había alcanzado los sesenta, nadie diría por su aspecto que tenía más de cincuenta.


    —Mamá —Raúl contestó a la llamada, mientras se desprendía de los zapatos y se encaminaba hacia la cama.


    —Hola, hijo, ¿cómo estás?


    —Bien. —Tomó asiento con un suspiro cansado a los pies del lecho—. Ya he terminado por aquí. Las obras del nuevo edificio van viento en popa.


    —¿Estará listo a tiempo?


    —Sí tenemos suerte, puede que incluso antes —valoró, aunque no quería hacerse demasiadas ilusiones.


    —¡Eso sería maravilloso! Y, dime, ¿qué te ha parecido Marbella?


    —Muy bonita. Aunque es un poco solitaria, yo la esperaba más concurrida.


    La mujer se echó a reír.


    —Hijo, estamos en enero. La jet set no acude en masa hasta el verano... esa será una fecha estupenda para inaugurar tu nuevo edificio.


    —Lo sé: mediados o finales de junio es la fecha prevista.


    —Será un éxito, ya lo verás. ¿Cuándo vuelves a Barcelona?


    —Mañana por la mañana.


    —¿Llegarás a tiempo para almorzar con nosotros? Van a venir Olga y Esteban. Y seguro que a tu padre le encantará conocer las novedades del proyecto.


    —Sí, claro. —Intentó que su tono no sonase demasiado escéptico. Su padre era un hombre inteligente y un buen conversador, pero charlar de negocios con él era como entrenar con un marine: fueran los que fueran los logros conseguidos, para Joan Giner siempre había una meta más por conquistar, como sí nunca fuese suficiente—. ¿Está por ahí?


    —¿Tú qué crees?


    —Creo que eso que suena de fondo es el Vals del minuto de Chopin. Así que, sí, debe de estar ahí.


    —¿Quieres que te lo pase?


    —No, no te preocupes. Sí está sentado al piano ya sabes que no hay que molestarlo.


    —A menos que quieras que te enseñe a tocar —bromeó y aquello le provocó a Raúl una mueca, trayéndole a la mente aquellas tardes de su infancia pasadas sentado al piano junto a su padre, después de hacer los deberes y antes de la cena. Era uno de los pocos momentos que el empresario recordaba haber pasado a su lado sin sentir que fallaba en algo.


    —Mamá, tengo que colgar —declaró sintiéndose de pronto desanimado—. Estoy cansado y quiero acostarme pronto. Creo que voy a pedir la cena al servicio de habitaciones.


    —Cómo quieras. Pero nada de dulces, Raúl, que te conozco —advirtió la mujer, usando un tono tajante para la última frase.


    —¡Mamá! —Su censura provocó la queja e hizo que se sonrojase, como sí lo hubiese sorprendido in fraganti en alguna fechoría.


    —Lo digo por tu bien: siempre has sido muy goloso y eso no es bueno... mucho menos ahora, que has subido tanto de peso. ¿Es qué quieres terminar diabético u obeso?


    —No.


    —Pues ya lo sabes.


    Raúl bajó la cabeza y sus ojos azules se encontraron de lleno con la cintura de sus pantalones, sobre la cual su vientre ya comenzaba a desbordarse. Pequeños rollos de grasa se exhibían ante él, pegándose lánguidamente a la tela de su camisa blanca, como un recordatorio constante y desagradable. ¿Por qué no podían ser las cosas como antes? Hacía menos de dos años, su cuerpo era el de un atleta y ahora...


    «Las cosas han cambiado» dijo una voz insidiosa en su cabeza, la que siempre aparecía para atormentarlo. «Nada es como hace dos años, ¿cierto? Nunca volverá a serlo».


    Su rostro se contrajo, intentando detener el avance de los malos recuerdos: lo que había sido en el pasado, lo que era en el presente y hasta qué punto las cosas se habían trastocado.


    —Mamá, lo siento, tengo que colgar.


    —De acuerdo. Cuídate, hijo. Nos vemos mañana. Adéu, cel meu.


    —Adéu, mare.


    El empresario colgó y suspiró, abatido. Miró la pantalla del teléfono y comprobó que solo eran las siete y cuarto. ¿Qué hacer? Estaba el plan de la ducha caliente y la cena en el restaurante del hotel, por supuesto. Y quería acostarse temprano...


    «A la mierda» pensó y se levantó para acudir al teléfono que había sobre la mesilla.


    Irritado, marcó el número del servicio de habitaciones.
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    Estaba ocupándose de las plantas, cuando el hombre apareció.


    Oyó sus pasos entrando en la recepción y eso lo hizo levantar la vista del helecho que estaba regando. El otro se detuvo al verlo. Se quedó mirándolo por un momento y luego, tras una pausa en la que pareció titubear, echó a andar de nuevo hacia el mostrador.


    Debía de tratarse de un inquilino. La mayoría ya habían regresado de sus vacaciones de Navidad, pero aún podía quedar algún rezagado. Dejó la regadera a un lado y se colocó tras el mostrador para atenderlo.


    Lo vio venir arrastrando una maleta negra con ruedas, de esas pequeñas que suelen llevarse en cabina. Era un hombre alto, robusto, del tipo que normalmente atraía su atención: mediría alrededor de un metro ochenta, vestido con un traje gris hecho a medida, que favorecía su porte elegante y sus hombros bien torneados, los cuales delataban una espalda ancha y fuerte. Llevaba la cabeza rapada (seguramente para ocultar una calvicie incipiente, obteniendo un resultado bastante favorecedor, dicho sea de paso) y tuvo que fijarse en su perilla para adivinar que era pelirrojo, con el vello de un bonito tono cobrizo.


    El recién llegado se quitó las gafas de sol al llegar al mostrador, desvelando un par de ojos de color azul. Su forma almendrada completaba el cuadro de un rostro atractivo, de nariz recta y mandíbula cuadrada, coronado por una boca de labios carnosos.


    Jaime tragó saliva. Sí no dejaba de mirarlo como si fuera el primer humano que veía en su vida, el hombre se daría cuenta. Y, de todas maneras, se estaba poniendo en ridículo.


    —Buenos días —saludó el visitante. Tenía una voz pausada, agradable.


    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Tú debes de ser el nuevo portero. —Sonrió, un gesto que casi podría catalogarse como tímido. Resultaba adorable en un hombre de su tamaño.


    De pronto, una idea le vino a la cabeza. ¿Qué otra llegada se esperaba para aquel día? El propio Don Marcos se lo había comentado antes de despedirse.


    —¿Es usted el señor Giner? —inquirió, sorprendido.


    —El mismo. —Le tendió la mano—. Raúl Giner, encantado.


    —El gusto es mío. —Se la estrechó, adoptando una actitud profesional que su oficio le había inculcado—. Me llamo Jaum... Jaime Bonnet.


    —¿Es Jaume o Jaime? —preguntó con curiosidad.


    —Jaime —aclaró reprendiéndose mentalmente por su torpeza. ¿Por qué se ponía nervioso? No era para tanto. Debía mantener la compostura—. Jaume solo me llama mi padre, a veces. Y mi hermana me llama «Jaum», pero solo porque le apetece —bromeó intentando relajar un poco la tensión.


    Otra vez esa sonrisa: curvaba apenas los labios hacia arriba y una secreta chispa acudía a sus ojos... unos ojos que eran grandes y límpidos, decididamente hermosos, con una tonalidad que recordaba a las aguas del Caribe.


    Hubo un breve silencio entre los dos en el que se quedaron mirándose el uno al otro, compartiendo una cercanía que resultaba tan agradable como incómoda. Estaba a punto de preguntarle cómo había ido el viaje a Marbella, cuando su jefe se le adelantó.


    —Bueno, ¿y qué tal el trabajo? —inquirió, curioso—. Ya llevas aquí unos días, ¿me equivoco?


    —No se equivoca. Llegué el pasado lunes. Este es mi tercer día, de hecho. —La mirada del hombre lo instó a continuar, como sí aguardase con interés su informe—. Me encuentro muy cómodo, la verdad: es un empleo tranquilo, las condiciones son buenas...


    —¿Qué tal la portería? ¿Tienes todo lo que necesitas?


    —Sí. Don Marcos me la dejó en perfecto estado, no le falta de nada. ¡Tengo más espacio ahora que nunca! —declaró, jovial.


    —Me alegra oír eso. Es bueno que estés contento. —Su sonrisa se expandió, iluminándole el rostro por unos segundos, antes de que su expresión cambiara y sus rasgos expresasen desilusión—: Lamento no haber estado aquí para despedirme de Marcos en persona. Ha trabajado en la finca desde que empezamos, hace trece años. Habría preferido no tener que decirle adiós por teléfono, pero para entonces yo ya estaba de viaje y no pudo ser...


    —Esas cosas pasan —dijo, tratando de quitarle hierro al asunto.


    —Lo sé. —Suspiró. Al cabo de un momento preguntó, interesado—: ¿Ya has conocido a los inquilinos?


    —A algunos. Intento aprenderme los datos del registro y poco a poco les voy poniendo cara.


    —Pronto te acostumbrarás. Son buena gente: no se fijarán en ti al pasar, pero tampoco te darán problemas.


    —Me parece justo —bromeó, esbozando una sonrisa.


    Su jefe sonrió a su vez. El silencio volvió a instalarse entre ellos, esta vez por más tiempo, hasta el punto de que el señor Giner terminó desviando la vista, como sí mirarlo de frente lo incomodase de alguna forma.


    —Bueno, Jaime, me voy ya. Ha sido un placer conocerte. —Le tendió la mano de nuevo para despedirse y él volvió a estrechársela, recreándose en su contacto.


    —Igualmente.


    —Cualquier cosa que surja, me avisas, ¿de acuerdo?


    —Sí, señor. Lo mismo le digo.


    El señor Giner asintió y se marchó, arrastrando su maleta tras de sí. Caminó hacia los ascensores con paso firme y cuando estuvo lo bastante lejos, Jaime se rindió al impulso de inclinarse discretamente sobre el mostrador para observarlo.


    ¡Dios! Era tan exquisito por detrás como por delante.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal tu primera semana de curro?


    Su hermano se encogió de hombros, mientras se movían en torno a la mesa del comedor, colocando los cubiertos. Era el día libre de Jaime y este había acudido desde su nueva residencia en Pedralbes, hasta su antiguo piso en Gracia para almorzar con ellas, una costumbre que su nuevo empleo en la «casona pija», como ella la llamaba, le impedía cumplir con regularidad. Pero, por suerte, aún podían seguir haciéndolo los fines de semana.


    —El trabajo está bastante bien —dijo su hermano, colocando los vasos—. El edificio es tranquilo y apenas tengo algo que hacer, aparte de regar las plantas, realizar algún recado ocasional para los vecinos y estar atento a los monitores de vigilancia. No es nada pesado, la verdad. Aunque todavía acabo de empezar.


    —O sea, que básicamente en esta primera etapa ejerces como conserje voyeur —declaró su hermana y su honestidad hizo que él la mirase estupefacto, como siempre: treinta y tres años en el mundo y aún lo sorprendía que ella dijese directamente lo que pensaba, lo primero que le pasaba por la cabeza, sin filtro.


    —¡Clara!


    —¿Qué? Tú mismo lo has dicho; te ocupas de las plantas, de los recados y de ver lo que pasa a través de las cámaras. A saber las guarradas que ves en esos monitores —rezongó, medio en broma.


    Jaime se echó a reír y ella se quedó mirándolo, satisfecha de haber provocado su reacción. Le gustaba la manera en que su hermano pequeño se reía, siempre de forma genuina. Con esos rizos de querubín y arrugando esa naricilla respingona parecía un duende y eso siempre le había resultado divertido y curioso a la vez.


    —Qué sepas que las cámaras están colocadas en las zonas comunes, no en los apartamentos —alegó su hermano.


    —A ver si te crees que la gente no hace cosas en los cuartos de contadores o en los armarios de la limpieza. —Jaime la miró con las cejas alzadas y eso la hizo fruncir el ceño—. No me mires de esa manera, no estoy hablando por experiencia.


    —Menos mal. —Suspiró, aliviado.


    Ella le dedicó un gruñido y continuaron poniendo la mesa. Acababan de dejar en el centro la canastilla del pan y la cacerola de pasta con tomate, cuando ella volvió a hablar.


    —¿Entonces qué, todo bien?


    —Sí, estoy muy contento. Ha sido un auténtico chollo encontrar ese empleo.


    —Y el jefe, ¿ya lo has conocido? ¿Qué tal es?


    —Nos conocimos ayer. Fue amable: me preguntó sí estaba a gusto, sí necesitaba algo, qué tal me iba... me dio la impresión de que le interesaba de verdad, no era solo preguntar por preguntar.


    —Así que es un tío majo. —Asintió para sí, dándole su aprobación.


    —Supongo. No nos conocemos, aunque me parece un hombre educado y agradable. Ayer estuvimos charlando del tiempo cuando bajó a recoger el correo atrasado.


    —¡Joder, ese tío es la alegría de la huerta! —Bufó.


    Jaime se rio.


    —¿¡Qué esperabas!? Es mi jefe, Clara, no somos amigos. Tenemos una relación respetuosa y cordial, como deberían ser todas las relaciones entre jefe y empleado.


    —Con Luis era diferente.


    —Es qué Luis era diferente —replicó y ella no pudo menos que darle la razón: Luis Ribelles, el antiguo jefe de su hermano, trataba a sus empleados como familia más que como asalariados—. Ese hombre no sabe lo que es la diferencia de clases. Dudo que haya muchos ricos con su misma visión del mundo.


    —Por eso era tan majo —afirmó, nostálgica—. ¿Te acuerdas lo bien que les cayó a mamá y papá cuando fueron a recogerte por Navidad, hace dos años?


    —¿Cómo olvidarlo? —Sonrió, recordando el episodio. De repente su ceño se frunció, como sí recordase algo más—: Tengo que llamar a mamá, hace casi una semana que no hablamos.


    —Lo sé, me ha llamado a mí: quería saber sí estabas ocupado o tenía que mandar a los Mossos d’Esquadra a rescatarte.


    —Con todo esto de la mudanza y el nuevo trabajo, ni me había acordado. —Hizo una mueca, arrepentido—. La llamaré en cuanto llegue a casa...


    —¡Chicos, ya hemos llegado!


    Sus compañeras de piso hicieron acto de presencia en el salón. Alba Balaguer y Laia Castellón eran, salvando las distancias, como Pin y Pon. Compartían similar estatura y complexión, aunque Laia era más rubia y rellenita y sus ojos tenían una peculiar tonalidad verde oliva, que solía destacar frente a los simples ojos azules de su amiga. Aparte de eso, tenían un estilo muy distinto y ponerlas una junta a la otra era como colocar a Janis Joplin al lado de Coco Chanel.


    —Hola, Laia. ¿Cómo estáis? Alba —Jaime se acercó a saludarlas, dándoles dos besos y un abrazo a cada una.


    —¿Qué hay, Jaime? ¿Cómo va el nuevo trabajo?


    —Fantástico.


    —¿Lo habéis conseguido? —las interrogó, en cuanto su hermano terminó con las formalidades. Estaba deseando conocer los resultados de la cita que las había sacado de casa un sábado por la mañana.


    —Hemos tenido que presionar para cambiar algunas cosas, pero sí, hemos conseguido el contrato con «Telas Luzardo». La firma es el miércoles que viene en su sede, a las nueve de la mañana.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó, aliviada. Aunque su alivio y felicidad duraron poco, en cuanto vio la expresión del rostro de Laia—. ¿Y tú por qué pones esa cara?


    —Porque han intentado cobrarnos de más por los suministros —se quejó la joven, enojada—. La gente se cree que puede aprovecharse de nosotros porque somos una PYME. ¡Total, «Modas Boteguer» es solo una tienda de barrio...!


    —Tranquilízate. —pidió Alba, siempre racional—. Hemos logrado el contrato y las condiciones nos son favorables, eso es lo que cuenta.


    —Sí, ya lo sé. ¡Pero me indigna!


    —No te preocupes, Laia. —Clara abandonó la mesa para ir a abrazarla—. Sí se nos ponen farrucos, les ponemos dos velas negras.


    —¿¡Velas!? ¡Un troyano me han dado ganas de colarles en el servidor! Se iban a cagar.


    —Para mandarlos a cagar es mejor un laxante —aconsejó Jaime, en broma.


    —Basta de hablar de cosas desagradables antes de comer. —los reconvino Alba—. Vamos, todo el mundo a la mesa antes de que se enfríen los espaguetis.


    Como solía ser habitual cuando la general Alba daba las órdenes, los tres obedecieron sin rechistar. Se sentaron juntos a la mesa y degustaron su almuerzo de fin de semana, intentando disfrutar de lo bueno y olvidar lo malo.

  


  
    3


    Acababa de ponerse la chaqueta para salir, cuando sonó el telefonillo. Se acercó hasta la cocina, donde estaba ubicado el aparato y observó en la pantalla que la llamada procedía de la recepción.


    Descolgó el auricular, sintiendo una anticipación que no debía.


    —Dígame.


    —Buenos días, señor Giner. Soy yo, Jaime.


    —Hola, Jaime. —Procuró sonar amable, no entusiasmado, aunque no dejó de notar lo agradable que era la voz del joven por teléfono... casi tanto como en persona—. ¿Qué querías?


    —Han traído un paquete de Seur para usted. Lo tengo en el mostrador, ¿quiere que se lo suba?


    —No, no hace falta: voy de salida, lo recogeré al pasar por ahí.


    —De acuerdo, aquí lo espero.


    Colgó y a continuación suspiró, obligándose a desterrar aquel hormigueo de expectación que lo recorría ante la idea de encontrarse con el portero. Resultaba absurdo (más aún a su edad) que lo que le alegrase el día fuese la visión de su empleado tras el mostrador, con su pulcro uniforme y su sonrisa afable. Con esos ojos verdes como las aguas de un estanque y esos rizos de querubín que se negaban a doblegarse, aun cuando su dueño llevaba el cabello corto, seguramente en un intento por mantenerlos a raya.


    Cada vez que los veía, lo invadía el deseo de enterrar sus dedos en ellos...


    La primera vez que vio a Jaime, se quedó petrificado. Literalmente, había tenido que sacar fuerzas de flaqueza para echar a andar hacia el mostrador y saludarlo. Como su jefe, sentía que era su deber presentarse formalmente. Y todo fue bien, gracias a Dios, porque de cerca el muchacho era todavía más guapo y le había costado no quedarse mirándolo embobado. Siempre había sentido debilidad por la belleza masculina y en presencia de esta solía sentirse un poco torpe, como Quasimodo frente a Esmeralda. Mantener la máscara de compostura frente a Jaime mientras hablaban le había supuesto un esfuerzo.


    Entre los vecinos del edificio ya habían comenzado los cuchicheos sobre el nuevo portero. La belleza y el encanto de Jaime habían llamado la atención de algunos inquilinos y durante los últimos días, él mismo los había visto rondando por la recepción, buscando la cercanía del joven y su conversación con cualquier excusa. También había notado con satisfacción que Jaime sabía manejar la situación, lidiando de manera educada y profesional, con la atención que su persona despertaba.


    Ya debía de estar acostumbrado. Aun así, era bueno ver que respetaba la ética de su trabajo y no sucumbía a los avances de los vecinos, a los que por desgracia él no podía culpar, pues sabía exactamente cómo se sentían. Al fin y al cabo, él había hecho lo mismo... solo que en su caso estaba intentando quitarse ese ridículo hábito, pues admitía que no tenía el tiempo ni la edad para comportarse como un colegial salido. Además, siendo honestos, sabía que no tenía ninguna oportunidad con Jaime.


    «No solo soy su jefe» pensó. «Es que un chico así seguro que tiene pareja, sea hombre o mujer. Y sí no la tiene, ¿a santo de qué iba a fijarse en mí? Un cuarentón gordo y calvo... resultaría patético».


    El asunto en sí era absurdo, así que decidió dejarlo estar. Abandonó la cocina y salió por la puerta con paso decidido, recogiendo las llaves del perchero de pared al salir. Bajó en el ascensor privado y al abrirse las puertas en la planta baja, se infundió valor a sí mismo para cruzar la recepción hasta el mostrador. Jaime ya estaba esperándolo y sacó su paquete (una gruesa bolsa de plástico de tamaño medio, con el logo de la empresa de transportes en el frontal) de debajo del mostrador para entregárselo.


    —Aquí tiene, señor.


    —Gracias. —Clavó sus ojos en el paquete para no mirar al joven y al hacerlo sonrió, contento de ver que el pedido de Amazon al fin había llegado—. ¡Genial! Llevó casi un mes esperándolo.


    —¿Viene desde muy lejos? —preguntó Jaime con curiosidad.


    —De Estados Unidos —contestó, mientras abría el paquete y descubría: El Gran Libro de la Cocina Criolla.


    —Parece interesante —valoró Jaime, observándolo—. ¿Le gusta la cocina, señor Giner?


    —Es una de mis pasiones —respondió, sin poder evitar una sonrisa. Estaba tan contento con la llegada del paquete, que no pudo sustraerse al impulso de preguntar—: ¿A ti te gusta cocinar?


    Jaime se encogió de hombros, sonriendo con cara de circunstancias.


    —Bueno, digamos que me defiendo; sé hacer tortilla, patatas fritas, salchichas, filetes a la plancha... cosas así. Pero nada de guisos ni potajes.


    —¿Y cómo te alimentas? ¿Tu madre cocina para ti? —inquirió, mirándolo incrédulo. Le resultaba increíble que alguien pudiese subsistir con semejante dieta.


    —Lo hacía cuando vivía con mis padres. Pero desde que me independicé y ellos se mudaron a Sóller, tengo que apañármelas solo.


    —Deberías comprarte un robot de cocina. —le recomendó—. Son muy útiles: solo tienes que poner los ingredientes dentro y el robot lo hace todo. Y muchos vienen con libro con recetas, así podrías aprender a preparar platos nuevos.


    —No es mala idea —dijo Jaime, sopesándolo—. Cuando cobre, echaré un vistazo en el centro comercial y en Internet, a ver que encuentro.


    —Yo tengo un Kenwood y me va bien: salen unos pasteles excelentes. —Sonrió, goloso—. También te permite cocinar al vapor y puedes programarlo antes de irte a trabajar, para tener la comida lista cuando vuelvas a casa.


    —Genial. —Lo vio apuntar el nombre de la marca en una de las hojas del bloc de notas que había en el mostrador, en el que normalmente se recogían los recados telefónicos para los inquilinos—. Gracias por el consejo. Lo buscaré cuando vaya de compras.


    Asintió, satisfecho de ser útil. El silencio se instaló acto seguido entre ellos y, como comenzaba a sentirse inquieto sin temas triviales que tratar, decidió que había llegado el momento de batirse en retirada:


    —Espero que te sirva. Tengo que irme ya. Qué pases un buen día, Jaime.


    —Gracias, señor Giner. Lo mismo le digo.


    Giró sobre sus talones y se alejó en dirección al patio, apretando el libro como un escudo entre sus brazos. Había superado la prueba. Y seguro que con el tiempo le iría mejor, cuando el portero se convirtiese para él en un elemento más del edificio y pudiese dejar de pensar en él de esa manera tan estúpida.


    Sí, desde luego, todo lo que necesitaba era un poco de tiempo.


    Clara se detuvo frente a la puerta de acero galvanizado. Sus ojos castaños observaron la estructura de color negro, que semejaba tiras de mimbre entrelazadas y subieron por el muro de piedra hasta los terrenos, alcanzando la fachada de la antigua mansión decimonónica.


    —Bueno, aquí estamos. —Suspiró, colocándose tras la oreja un corto mechón de cabello rubio ceniza—: La «casona pija». ¿Te has fijado cuánta hierba, Givenchi? —preguntó, dirigiéndose a la cabeza peluda de color canela y grandes orejas, que sobresalía por el extremo de la bolsa azul que colgaba de su hombro izquierdo—. Así debe de ser el cielo de los conejos, ¿no? En fin, tú lo sabrás mejor que yo —declaró, al tiempo que pulsaba el botón del vídeo-portero.


    Momentos después, las puertas se abrieron y ella cruzó al otro lado. Al tiempo que caminaba hacia la casa, no podía dejar de mirar a su alrededor: el panorama era aún más impresionante desde dentro. Los terrenos parecían duplicar su tamaño y la serena belleza del patio la dejó embobada.


    —Joder, es increíble lo bien que vive esta gente —musitó, antes de poner un pie en el interior. Giró a la izquierda, en dirección al mostrador, y sonrió aliviada de ver un rostro conocido en aquel escenario desconocido—. Hola, Jaum. ¿Cómo va eso?


    —Bien. —El joven se encogió de hombros—. Tranquilo, como siempre.


    —¿Algo interesante en los monitores? —le preguntó con picardía.


    —No, nada. —Rio por lo bajo, negando con la cabeza.


    —Pues menudo aburrimiento —resopló en broma al tiempo que depositaba su bolsa sobre el mostrador—. Aquí te dejo a Givenchi. Muchas gracias por hacerte cargo de él. Y ya sabes, cuídamelo bien.


    —Siempre lo hago.


    —Lo sé, pero es lo que suele decirse en estos casos. Vendré a recogerlo el lunes —añadió, tras una pausa—. A las diez y media me dijiste, ¿no?


    —Sí, es mi media hora de descanso. Nos tomaremos un café, sí quieres. Pero tengo que estar de nuevo en el mostrador a las once: aquí son estrictos con los horarios.


    —Tranquilo, no te entretendremos mucho —prometió. A continuación, agregó—: Te he metido en la bolsa un par de paquetes de zanahorias. Puedes mezclarlas con el pienso y, por lo que más quieras, no se te ocurra darle lechuga —advirtió, como quien anticipa un desastre—. Ya sabes lo que pasa cuando la come.


    —No te preocupes, no tengo intención de lidiar con un conejo pedorro —dijo Jaime, haciendo una mueca—. A ver, ¿lo tenemos todo? —Abrió la bolsa para sacar al animal y revisar que no faltase nada. Tras unos segundos de inspección asintió, conforme.


    —Trae, déjame despedirme de él —le pidió y su hermano obedeció: la gran bola peluda que era su mascota pasó de manos y Clara la abrazó durante varios segundos, acariciándolo justo entre las orejas, donde sabía que más le gustaba. Luego lo alzó a la altura de sus ojos para hablarle—: Hasta la vista, Givenchi. Te echaré de menos mientras las chicas y yo estemos en Londres. Pórtate bien y cuida del tito Jaum, ¿de acuerdo? Dame un beso de conejo. —Acercó su rostro a la naricita del animal, que se contrajo, haciéndole cosquillas al entrar en contacto con la suya. Cumplido el ritual de despedida, devolvió el conejo a su hermano—. Lo dejo en tus manos. Pasad un buen fin de semana.


    —Lo mismo para vosotras. Espero que saquéis buenas ideas de vuestro viaje.


    —Eso esperamos. —Se inclinó sobre el mostrador para darle un beso de despedida en la mejilla—. Adiós, Jaum. Hasta el lunes.


    —Adiós, Clara. Nos vemos a la vuelta.


    La joven giró sobre sus talones y emprendió la marcha para salir de allí. Antes de abandonar el edificio tuvo que volver la cabeza, solo una vez, para ver a su hermano entrar con la bolsa en la portería.


    Jaime le había asegurado que todo iría bien, que Givenchi estaría bien cuidado y tendría espacio suficiente para corretear en su terraza durante el día y que dormiría calentito en el salón durante la noche. Y no es que no se fiase de su palabra, es que siempre le provocaba cierta desazón desprenderse de su amigo de cuatro patas por un período superior a veinticuatro horas.


    «Tiene tres años, ya es un conejo adulto» se dijo, mientras volvía la vista al frente y continuaba su camino. «Además, con Jaum está en buenas manos».


    Sabía que no tenía de qué preocuparse.
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    No conocía aquel lugar. No olía como su casa y era mucho más pequeño. Explorarlo le llevó un tiempo y fue entretenido, hasta que se aburrió de estar allí... entonces decidió que se iría a explorar a otra parte.


    Podía oler los altos setos a su alrededor, veía la gravilla y la arena a los pies de estos y notaba el suelo duro bajo sus patas: no era resbaladizo, como en casa, ni estaba hecho de hierba, como el parque al que solía llevarlo su humana.


    Aquel era un lugar extraño, pequeño y vacío. No le gustaba.


    Contrajo la nariz, intentando captar más olores: hierba, tierra... ¡agua! Se acercó hasta los setos del fondo y pudo oírla correr con fuerza. Estaba lejos, pero no demasiado. Podía oler la hierba más allá. Hierba fresca. Debía de estar cerca del parque.


    Comenzó a escarbar con las patas en la tierra. Hizo un hoyo bajo los setos y se coló dentro. Se quedó atascado por un momento, pero se retorció y empujó con el cuerpo y, tras unos minutos de esfuerzo, por fin quedó en libertad.


    Todo era luz y hierba a su alrededor: sentía el sol sobre su pelaje y el césped bajo las patas. Su olfato y su vista percibían el verde elemento y pronto lo saboreó, dando un gran mordisco a las briznas que tenía enfrente. Se alimentó hasta hartarse y luego sintió la necesidad del agua. ¿Dónde estaba? Tenía que buscarla.


    Recorrió el parque, siguiendo el sonido que captaban sus grandes orejas. Avanzó a saltos y se detuvo de pronto cuando llegó al umbral de un recinto humano. Allí la hierba terminaba, el suelo era brillante y resbaladizo como en casa y olía a todos esos aromas que los humanos tanto apreciaban.


    El agua estaba al otro lado. Podía oírla. La olía también. Solo tenía que cruzar al otro extremo para alcanzarla.


    Olisqueó desconfiado, antes de aventurarse en un terreno desconocido. Su olfato le decía que muchos humanos iban y venían en aquel lugar, pero que en esos momentos no había ninguno de ellos rondando, excepto...


    El humano estaba cerca: aquel que compartía la misma camada que su humana. Él lo había encerrado en aquel lugar, dejándole agua y comida y sus juguetes. El humano era de su agrado, pero sabía que sí lo veía lo devolvería a su encierro.


    El agua estaba muy cerca, demasiado, tenía que correr sí quería llegar hasta ella. Y corrió. Cruzó el suelo resbaladizo tan rápido como pudo y llegó hasta el otro lado, donde la piedra aguardaba y el agua manaba de una fuente blanca en el centro.


    Allí había plantas alrededor y el olor a humano era mucho más fuerte, condensado. Pero eso no lo asustaba. El agua estaba allí y él quería el agua, la necesitaba para saciar su sed.


    Echó a correr hacia ella, sin importarle nada más.


    Un enorme conejo entró dando saltos en el patio.


    Raúl estaba sentado frente a una de las mesitas del Solárium, merendando, cuando vio pasar por delante de él aquella bola peluda de color canela. Se quedó estupefacto observando al animal, que era difícil de ignorar, pues tenía el tamaño de un gato adulto. Lo vio subirse de un salto a la fuente e inclinarse para beber de ella.


    ¿¡De donde había salido!? No recordaba que ninguno de los inquilinos tuviese un conejo como mascota: Ana González, del 3ºB, tenía un cachorro de Gran Danés; luego estaba el angora blanco que siempre acompañaba a la anciana Doña Estefanía, del 1ºA, en sus paseos por el jardín; y todos sabían que Suso López, del 5ºC, tenía peces tropicales en el acuario de su apartamento. Pero, aparte de eso...


    «Puede que una de las hijas de los Mercader haya recibido una mascota por Navidad», pensó, intrigado. «Como sea, el dueño no andará muy lejos. Seguro que viene a buscarlo».


    Continuó degustando su sándwich y su café, mientras lanzaba miradas de curiosidad al conejo de vez en cuando. Nadie vino por él durante la siguiente hora. Para entonces, el animal ya había explorado buena parte del patio y había terminado escogiendo como su refugio privilegiado los bajos del banco que había justo al lado de donde Raúl estaba sentado.


    Cuando empezó a ser evidente que nadie vendría a recogerlo, el empresario no pudo resistirse y se levantó con cuidado, sin hacer ruido al retirar la silla para no alarmar al animal. Caminó hasta colocarse frente al banco y se arrodilló en el suelo para ponerse a la altura del conejo. Le hizo gestos para que se acercase, pero el animal permanecía inmune a sus llamadas. Suspiró, pensando en cómo iba a sacarlo de allí para poder devolverlo a su dueño.


    De pronto, sus ojos se posaron sobre los restos de su sándwich y tuvo una idea: se levantó y fue a por el plato, que segundos después colocaba en el suelo, a medio camino entre el conejo y él.


    —Vamos, amiguito. ¿No tienes hambre? Vamos, ven a merendar.


    La visión de la comida pareció seducir al animal y finalmente abandonó su escondite, recorriendo a saltos la distancia hasta alcanzar el plato. Procedió a devorar su contenido, mientras Raúl lo observaba sin poder evitar una sonrisa. Cuando terminó, el conejo dio un par de saltos en su dirección, como sí dudara. Él permaneció quieto, no queriendo asustar al peludo, aguardando a que su instinto le indicase que no era una amenaza y que podía acercársele cuanto quisiera.


    El conejo era cauteloso, pero eso no le impidió ir acortando distancias poco a poco, rodeándolo como sí lo inspeccionara y Raúl sabía que probablemente era eso lo que estaba haciendo: comprobar sí podía fiarse de aquel gigante humano. Tras unos instantes de prudencia, el empresario dejó caer su mano derecha al suelo y el animal acudió enseguida a olisquearla, momento que este aprovechó para acariciarlo y eso pareció sellar al fin su alianza.


    —Eres un buen conejo —le dijo, sin perder la sonrisa mientras lo acariciaba. Pasados unos segundos, intentó cogerlo y el animal no se resistió. Ni siquiera cuando lo alzó en el aire para colocarlo a la altura de su cara—. De dónde vienes, ¿eh? ¿Te has escapado de casa?


    El temblor de su naricilla peluda fue la única respuesta. Fue entonces cuando Raúl se fijó en que un collar morado rodeaba el cuello del conejo, terminando en una placa metálica del mismo color y con forma redondeada, sobre cuya superficie alguien había grabado la palabra <<Givenchi>>.


    —¿Te llamas Givenchi? —Lo miró, extrañado. ¿Qué clase de nombre era ese para un conejo? Debía de ser la mascota de algún apasionado de la moda. Cuando le dio la vuelta a la placa para ver sí allí estaban los datos del propietario, pudo leer un nombre y un número de teléfono—: Tu dueña se llama Clara Bonnet... Bonnet, ¿dónde he oído antes ese apellido? —Frunció el ceño, sabiendo que alguien se lo había mencionado recientemente—. Bueno, es igual —le restó importancia, poniéndose en pie mientras se colocaba el conejo bajo el brazo, sin dejar de acariciarlo—. Ven conmigo, a ver sí Jaime nos puede ayudar a encontrar a tu dueña.


    Recogió el plato del suelo y volvió a dejarlo sobre la mesa de camino a la recepción. Entró en el edificio y enseguida se dirigió al mostrador, donde el portero estaba trabajando.


    —¡Jaime! —lo llamó. El joven alzó la cabeza, pero cuando lo vio venir con el conejo en brazos pareció quedarse petrificado. De repente sus ojos se abrieron, estupefactos. La expresión de su cara lo hizo detenerse en seco y fruncir el entrecejo—. ¿Ocurre algo?


    —¡Se ha escapado! —El muchacho rodeó el mostrador en un tiempo récord y se plantó ante él, asombrado—. ¿Dónde lo ha encontrado?


    —Estaba en el patio. ¿Es tuyo? —preguntó, sorprendido.


    —No, es de mi hermana: me ha pedido que se lo cuide el fin de semana, mientras ella está en Londres. Lo siento mucho, señor Giner —se disculpó, al tiempo que recuperaba al conejo de entre sus brazos—. No sé cómo ha ocurrido... ¿no habrá mordido nada? —inquirió, alarmado.


    —¡Qué va! —exclamó, con una sonrisa. A continuación, acarició al animal entre las orejas—. Es el conejo más encantador que he visto nunca. Yo tuve uno de pequeño, pero el mío era blanco y negro. «Calcetines», se llamaba. También tenía esas motas en las patas —declaró, señalando con un gesto el pelaje marrón oscuro que cubría las cuatro patas de Givenchi.


    Jaime suspiró. Ahora que ya sabía que la mascota de su hermana no había hecho ningún destrozo en el edificio ni molestado a los inquilinos, pareció quedarse más tranquilo. Al cabo de un momento, se animó a preguntar:


    —¿Le gustan los animales, señor Giner?


    —¿A quién no? —replicó, encogiéndose de hombros.


    —Muchas gracias por recuperarlo —dijo, sonriendo con alivio—. Sí se llega a escapar de la finca y le ocurre algo, Clara me mata. Ni siquiera sé cómo ha podido salir de la terraza.


    —Oh, oh. —Lo observó alzando las cejas—. ¿Lo dejaste en la terraza? Dejarías la puerta que da al jardín cerrada, imagino.


    —Por supuesto.


    —Entonces, solo ha podido huir a través del seto. Habrá rodeado la casa para volver a entrar y cruzar hasta el patio. ¿No lo has visto pasar?


    —No, estaba ocupado trabajando. Lo siento, le aseguro que no volverá a ocurrir...


    —Tranquilo, no te preocupes tanto. Sí no ha pasado nada.


    —Porque usted lo ha encontrado —señaló Jaime. Esbozó una sonrisa—. Gracias de nuevo.


    —No hay porqué darlas. —Le sonrió a su vez, desviando la vista un momento para no mirar aquel precioso rostro frente a él—. La próxima vez, déjalo en el salón. Y cierra bien las puertas, así no correrá riesgo de fuga.


    —Más le vale a este pequeño siervo de Satanás —afirmó, mirando al conejo con desaprobación.


    —Vamos, hombre, tampoco es para ponerse así. Sí es una cosita adorable. —Volvió a acariciarlo, sin poder evitarlo. Era una mala costumbre que tenía desde niño y que le afectaba siempre que se le acercaba algún animal.


    —No es tan inocente como parece —advirtió Jaime—: Al último novio de mi hermana lo perseguía por toda la casa y no lo dejaba en paz hasta que se iba. La última vez que estuvo en casa, cuando cortaron, Givenchi lo echó mordiéndole los tobillos.


    —Algo malo estaría haciendo. —dijo Raúl, frunciendo el ceño al oírlo—: Sí el conejo mostraba tanta agresividad hacia él, tendría sus motivos.


    —Era un estúpido, eso es verdad. Mi hermana hizo bien en dejarlo.


    Se quedaron los dos en silencio. El empresario siguió acariciando al animal, disfrutando del momento y de la cercanía del portero. Finalmente, Jaime carraspeó, rompiendo la magia:


    —Será mejor que lo lleve dentro. Tengo que seguir trabajando.


    —Claro. —Lo dejó ir sin poder contener del todo su desilusión—. Adiós, Givenchi.


    Jaime se fue y Raúl lo observó unos pocos segundos mientras se alejaba, suspirando finalmente antes de girar sobre sus talones y regresar al patio. Había sido una experiencia agradable, pero ningún buen momento dura para siempre... por desgracia.
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    —¡Eh, Raúl!


    Oyó una voz conocida que lo llamaba y se giró para localizar a su propietario. Vio a la pareja sentada en una de las mesas que ocupaban la terraza del bar: el hombre, de cabello canoso y elegante traje oscuro, le hacía señas para que se acercara mientras su compañera (menuda y atractiva a sus cuarenta y tantos, enfundada en unos vaqueros y una blusa azul de seda que resaltaba el tono rubio de su cabello) lo saludaba con una sonrisa.


    —¡Nacho! ¡Marina! —Se acercó a ellos con una sonrisa. Eran amigos de toda la vida—. ¿Qué pasa, cómo estáis?


    —Aquí, desayunando. —Se levantó para darle un abrazo y su mujer hizo lo mismo segundos después, plantando dos cariñosos besos en sus mejillas antes de que ambos volviesen a sus asientos—. Siéntate, hombre —le dijo, indicándole con un gesto la silla que había junto a la suya. Él obedeció—. ¿Qué haces por estos lares?


    —He ido a la gestoría, a llevar unos papeles.


    —Tómate un café con nosotros —lo invitó Marina—. Aún nos queda tiempo antes de volver a la clínica.


    Él aceptó y le hizo un gesto a la camarera cuando esta pasó por su lado para pedirle un café con leche. Se lo trajeron a la mesa unos minutos después.


    —Bueno —musitó Nacho, sus ojos castaños observándolo con curiosidad mientras él se tomaba el primer sorbo de su taza—. ¿Qué tal la vuelta de vacaciones, todo bien?


    —Sí, como siempre. ¿Y vosotros?


    —Pues ya sabes. —Se encogió de hombros—: Los niños al colegio, Marina y yo a trabajar...


    —Hemos pasado las Navidades en Andorra, con mi padre —declaró su amiga, esbozando una sonrisa—. Ha sido muy divertido. Aquello es precioso. Mi padre acaba de comprarse una casa allí.


    —Le ha dado por ahí —resopló su marido, dirigiéndose a él—. La casa es más grande que un castillo y él vive solo. No sé para qué necesita tanto espacio...


    —Son cosas suyas, Nacho, déjalo estar —musitó Marina, restándole importancia. Giró la cabeza para mirarlo con sus ojos color avellana—. Se enamoró de la propiedad nada más verla, Raúl, ya sabes como es.


    —Sí, ya lo sé. —Asintió, comprensivo; el padre de su amiga era de esa clase de personas que tendían a tomar decisiones por impulso.


    —Oye, Raúl. —Nacho atrajo su atención—. ¿Te ha llamado Miguel?


    —¿Miguel? —parpadeó, confuso—. A mí no, ¿por qué?


    Su amigo lo contempló con las cejas alzadas. Él le devolvió la mirada, sin comprender.


    —El cumpleaños de Jorge —aclaró Marina—. Es la semana que viene.


    —¡Dios, lo había olvidado! —exclamó, sorprendido de su propia dejadez.


    —Anda qué... —Nacho emitió un resoplido, meneando la cabeza—. Tú y Miguel tenéis la memoria como para guardar secretos de Estado. ¡Hay que hacer más Sudokus, chaval!


    —No te quejes tanto: tú siempre te olvidas de bajar la tapa de váter —replicó su esposa, medio en broma.


    —¡Marina! —Nacho se rebulló en la silla, fingiendo azoramiento solo en parte—. Pero... ¡Habrase visto esta mujer!


    Raúl no pudo evitar echarse a reír. Aquellos dos siempre estaban con sus bromas, pinchándose el uno al otro como cualquier pareja sana.


    —Te tiene calado, Nacho. No puedes evitarlo.


    —Después de quince años de matrimonio... —Suspiró Marina.


    —Al menos podrías no airear mis vergüenzas en público —refunfuñó su esposo—. A ver si ahora voy a tener yo que contar que necesitas gafas para leer la letra grande.


    Marina lo traspasó con la mirada. Sus ojos avellana se clavaron en él con la frialdad de una aguja quirúrgica.


    —Ignacio, no sigas por ahí —advirtió.


    —Está bien, nena, ya me callo —cedió su amigo, sabedor de que ciertas batallas eran demasiado peligrosas para librarlas. Acto seguido, volvió a centrar su atención en él—: El viernes vamos a celebrar el cumpleaños de Jorge en «El Paladar». Te apuntas, imagino.


    —Pues claro. —Asintió, dándole un sorbo largo a su café—. ¿A qué hora?


    —A las ocho: cenamos y luego nos vamos de copas.


    —Contad conmigo.


    Nacho asintió y los tres intercambiaron una sonrisa. Continuaron con su desayuno, tan tranquilos.


    Clara llegó puntual el lunes por la mañana a recoger a Givenchi. Jaime ya la estaba esperando tras el mostrador, con la bolsa preparada y dos cafés servidos de un termo que se había traído junto con el desayuno de casa.


    Los hermanos desayunaron juntos y, sobre las once, Clara se estaba colgando la bolsa del hombro cuando apareció un hombre en la recepción. El desconocido iba trajeado y llevaba en la mano una bolsa de plástico. Debía de regresar de comprar algo en alguna de las tiendas del barrio. Se detuvo al verlos, solo un momento, antes de encaminar sus pasos hacia el pasillo de los ascensores.


    —Buenos días, Jaime —saludó educadamente al pasar.


    —Buenos días, señor Giner.


    Clara lo observó intrigada, girándose segundos después hacia su hermano para preguntarle:


    —¿Quién era, uno de los inquilinos?


    —Es mi jefe.


    —¿Tu jefe? —Se movió para poder verlo mejor, espiando curiosa al hombre mientras este aguardaba frente al ascensor—. No está mal... un poco pasado de peso.


    —¿Qué dices? Está estupendo.


    La joven volvió la cabeza para mirar a su hermano. Sus ojos castaños lo contemplaron con sorpresa bajo sus cejas alzadas. Al ver la forma en que lo miraba, Jaime titubeó, nervioso:


    —Quiero decir... que se conserva bien para su edad.


    —¿Qué edad es esa? —preguntó, intrigada.


    —No lo sé. A mí me parece que debe de andar por los cuarenta.


    —Mmm. —Lo sopesó—. Es mayor para ti, pero sin duda es tu tipo: alto y grandote, como a ti te gustan.


    —Clara, déjate de tonterías —la amonestó, sonrojándose en el proceso—. A mí no me gusta mi jefe.


    —Sí, claro. Y yo soy Isabel La Católica.


    —Vale ya —siseó, molesto.


    —No, vale ya tú, Jaum: no intentes quedarte conmigo diciendo que no te gusta tu jefe, cuando es evidente lo contrario. Vamos, hombre, sí no tiene nada de malo. Ese tío tiene un revolcón.


    —No hables así de él —la censuró.


    —¿Lo ves? —Clara lo señaló con el dedo, sabedora de que tenía razón y había dado en el clavo—: Lo estás defendiendo, eso es que te gusta.


    —Bueno, ¿y qué? —resopló Jaime, harto de tanta insistencia—. El señor Giner es un hombre atractivo... pero es mi jefe y ya sabes que yo tengo una regla de oro: nada de liarse con compañeros de trabajo. Eso incluye también a los jefes.


    —Sí, ya lo sé. —La expresión de Clara cambió en ese momento, porque las palabras de su hermano le recordaban el porqué de esa regla. Además, tenía algo que decirle a Jaime que sabía que no iba a gustarle—: Verás, respecto a eso...


    Su repentino silencio atrajo la atención de su hermano, quien la observó con el ceño fruncido. No era nada habitual que Clara Bonnet se quedase sin palabras.


    —¿Qué pasa? ¿A qué viene tanto misterio? Vamos, habla.


    —Es que mientras las chicas y yo estábamos en Londres... —titubeó y suspiró resignada antes de soltarlo—: Nos encontramos a Pep en el hotel.


    —¿Pep? ¿Cuál Pep? —El tono de Jaime fue brusco. Su ceño se frunció aún más ante la mención de aquel nombre.


    Clara le dirigió una mirada que era en parte disculpa, en parte un acto de conciliación.


    —Vamos, ya sabes de quien te estoy hablando. —El joven resopló y desvió la mirada, apretando los labios. Ella chasqueó la lengua, porque no le gustaba sacar el tema frente a su hermano: bastante había sufrido ya—. Resulta que es el manager del hotel donde nos alojamos. Por lo visto, emigró a Reino Unido poco después de que rompieseis y encontró trabajo allí.


    —Me alegro por él —replicó, con tono tenso.


    Pero aún había más y Clara tomó aire antes de decírselo, porque aquello requería valor:


    —Jaime, quiere verte —declaró y los ojos de su hermano la traspasaron, tan sorprendidos como indignados—. Me dijo que estaba arrepentido de lo que pasó entre vosotros, de la manera en que te trató. Va a asistir a un congreso aquí en Barcelona este fin de semana y me pidió que te diese su teléfono, por sí querías llamarle y hablar...


    —No tenemos nada de qué hablar. Ya nos lo dijimos todo cuando cortamos.


    —Hace cinco años de eso.


    —¿Y?


    La mirada que le dirigió la hizo desistir, sabedora de que Jaime tenía razón al comportarse así. ¿Cómo esperaba que reaccionase, después de lo que había pasado?


    —Oye, mira, haz lo que quieras. Pep se portó contigo como un capullo y sí no quieres volver a verlo, estás en tu derecho. Pero por si acaso cambias de opinión... —Sacó un papel doblado de su bolso y lo dejó sobre el mostrador—. Aquí te dejo su teléfono.


    —Puedes llevártelo, no voy a cambiar de idea.


    —Eso nunca se sabe —afirmó. Recogió el papel y se lo coló en el bolsillo de la chaqueta—. Yo creo que sí hablas con él, podrás al menos sacarte esa espinita que tienes clavada. Ve y enfréntalo, aunque solo sea para soltarle cuatro cosas y quedarte a gusto. Te vendrá bien.


    —No creo que a estas alturas eso vaya a cambiar nada —dijo Jaime, taciturno.


    —Tú inténtalo, por si acaso. —Esbozó una sonrisa pícara, en un intento por quitarle hierro al asunto—. Así podrías pasar página y dejar de lado esa tonta regla para darle lo suyo al pelirrojo.


    Jaime resopló, a medio camino entre el enojo y el escándalo por su osadía.


    —Clara, por última vez: es mi jefe. No voy a liarme con él. Ni siquiera se me ocurriría.


    —Pues tú te lo pierdes, «pringao».


    —En serio ¿no se te hace tarde para volver a la tienda? —inquirió, sardónico.


    —¿¡Me estás echando!? —Lo miró como sí no pudiese creerlo.


    —Mi descanso ha terminado. Tengo que volver al trabajo.


    —No me lo puedo creer. ¡Qué portero más grosero! —rezongó y miró a su mascota con indignación—. ¿Has visto, Givenchi? Será mejor que nos vayamos. El tito Jaum no está hoy para atender a nadie.


    Jaime hizo una mueca, frunciendo los labios mientras veía como su hermana giraba sobre sus talones y se marchaba.


    La joven y su conejo abandonaron el edificio con paso airado.
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    Llevaba días dándole vueltas al asunto. Desde que Clara se lo había contado había intentado ignorarlo, pero era inútil. Y mientras más se acercaba el fin de semana, peor se ponía.


    Sus pensamientos lo habían distraído incluso durante del trabajo, provocando que el señor Giner, al verlo tan taciturno, le preguntase sí pasaba algo. Por supuesto él le había dicho que no y había seguido aparentando que nada ocurría, mientras el papel con el número de teléfono de Pep seguía en el bolsillo de su chaqueta: escondido, mudo... un invitado no deseado al que no había podido sacarse de la cabeza, ni siquiera mientras limpiaba la portería aquella mañana y que ahora, sentado a la mesa degustando su almuerzo, le impedía tomar otro bocado de su filete de pollo con patatas.


    Todo aquello lo inquietaba. ¿Por qué tenía Pep que regresar a su vida? ¿Acaso no lo habían zanjado todo cuando cortaron? No habían vuelto a verse desde entonces y ahora esto...


    A su cabeza acudieron los recuerdos, agridulces, dolorosos. Volvió a rememorar aquella última discusión con su expareja, la mayor de todas, la que había puesto fin definitivamente a su relación. Oyó una vez más en su cabeza los gritos, las acusaciones y los reproches, que a pesar de los años no podía olvidar: Pep echándole en cara que todo era culpa suya, que le había estropeado la vida y que deseaba de todo corazón no haberlo conocido nunca.


    Tenía veintiséis años cuando se conocieron. Lo suyo había sido algo fluido, natural. Pep era tres años mayor que él y tenía todo lo que le gustaba en un hombre: era alto y robusto, moreno como un pecado, inteligente, atractivo y encantador. Trabajaban juntos en la recepción del hotel y la atracción había surgido al instante entre los dos. Al principio comenzó como un flirteo en horas de trabajo y terminó por desatarse cuando empezaron a vivir juntos, después de que Pep le propusiese ser su compañero de piso y compartir gastos. En aquel entonces, él estaba deseando independizarse de sus padres y no existía ninguna regla de oro en sus relaciones con los hombres, más allá del hecho de que siempre usaba protección en sus encuentros.


    Cuando su relación con Pep terminó, dos años después, muchas cosas habían cambiado para él.


    Cerró los ojos con fuerza y suspiró, intentando borrar los recuerdos y el dolor. Era imposible. Demasiado mal lo había pasado, como para librarse de esa mala sombra tan fácilmente. La posibilidad de enfrentarse a Pep y decirle a la cara todo lo que se merecía, todo lo que sentía y había guardado en su corazón durante años era una tentación demasiado grande. Temía caer en ella y a la vez intuía que no podría evitarlo.


    ¿Qué debía hacer? Pep no merecía que malgastase su tiempo con él. No después de cómo lo había tratado. Sin embargo...


    Se levantó de la silla, con el rostro contraído por una determinación que se estaba obligando a sí mismo a demostrar. Abandonó el salón y se detuvo en el pasillo, contemplando desde lejos el perchero del que colgaba la chaqueta negra del uniforme de portero. Sí tuviese rayos X en los ojos, ahora mismo estaría calcinando el papel y reduciendo a cenizas el infame número de teléfono.


    «Esto es absurdo» se dijo. «No tienes porqué acudir. Sí no quieres ir, no vayas. ¡Qué Pep se vaya a tomar por culo!».


    Aun así, echó a andar. Porque hacer lo que iba a hacer lo asustaba. Porque no quería volver a sentirse así de frustrado y vulnerable nunca más. Porque estaba enfadado con Pep, llevaba años estándolo y por primera vez en su puñetera vida quería explotar. Quería decirle las verdades en su cara, partírsela sí hacía falta. Quería...


    Llegó hasta la chaqueta y prácticamente de un manotazo extrajo del bolsillo el papel doblado. Se lo quedó mirando. Era su última oportunidad: podía romperlo, tirarlo, quemarlo... aún estaba a tiempo de echarse atrás. Pep no iba a ir a buscarlo, sí él no lo llamaba. Simplemente interpretaría que no quería verlo y regresaría a Londres en el primer avión, una vez terminado el congreso.


    Solo tenía que aguantar y dejar pasar el tiempo, sí lo que deseaba era enterrar aquel asunto y que lo dejase en paz para siempre.


    En cambio, regresó al salón con el papel en la mano. Cogió el móvil que había dejado cargando en el sofá y con los labios apretados, comenzó a marcar el número de Pep.


    El bar del hotel estaba casi vacío a esa hora del día. Se trataba de una estancia de planta cuadrada, ubicada en la planta baja del edificio, a la izquierda de la entrada. Tenía techos altos, suelos embaldosados y un bonito tono salmón en las paredes. Era un espacio elegante y clásico, con la barra de madera situada a la derecha y las mesas a la izquierda. Los reservados, donde Pep aguardaba, estaban situados al fondo.


    Jaime se alegró de que el otro hubiese escogido un lugar íntimo para su encuentro. Así, sí tenía que liársela, al menos corrían menos peligro de que los echasen por montar un escándalo en público.


    Conforme se iba acercando al reservado, donde podía distinguir claramente la esbelta figura de su exnovio, el joven se sentía cada vez más intranquilo. Estaba tenso, como la cuerda de un arco antes de disparar la primera flecha en batalla. Así veía él aquello, como una especie de batalla. Un encuentro desagradable al que en realidad no quería enfrentarse, pues sabía cuánto daño iba a hacerle.


    Sinceramente, esperaba que aquello acabase cuanto antes.


    —Hola —saludó Pep, poniéndose en pie cuando lo vio llegar.


    Parecía un poco nervioso. Llevaba un traje de chaqueta gris oscuro que lo favorecía y combinaba con las leves canas prematuras que adornaban sus sienes. Aparte de eso, no había cambiado mucho en media década.


    Jaime tardó un segundo en devolverle el saludo y entonces se quedaron en silencio, observándose el uno al otro. Ambos parecían desear que el otro hablase y cuando ninguno de los dos lo hizo, Pep tomó la iniciativa:


    —Me alegra que hayas venido. ¿Te parece sí nos sentamos? —Señaló con un gesto los cómodos sillones que rodeaban el reservado y ambos tomaron asiento.


    Pep le hizo una seña a la camarera para que se acercase. Ordenó dos cafés solos, dedicándole una mirada a Jaime por sí acaso se le antojaba otra cosa (por experiencia conocía los gustos de su expareja, aunque después de tanto tiempo era posible que algo hubiese cambiado) pero el joven no dijo una palabra y la camarera se fue, trayéndoles el pedido a la mesa diez minutos después.


    —Bueno, ¿cómo... cómo te va la vida? —inquirió Pep, intentando iniciar una conversación amistosa.


    —Bien. —Fue la escueta respuesta de Jaime. Estaba intentando controlar la amalgama de emociones que se concentraban en esos momentos en la boca de su estómago—. No puedo quejarme.


    —Tu hermana me dijo que estabas trabajando en una finca de lujo, en Pedralbes.


    —Sí, como portero.


    —Qué bien. —Hizo una pausa, lamiéndose los labios—. Cómo seguramente Clara ya te habrá contado, yo soy manager en un hotel de Londres. Me ascendieron el año pasado.


    —Me alegro. Parece que al final conseguiste el trabajo que tanto querías.


    Pep no pudo evitar sonrojarse. Bajó la cabeza un instante, encajando el ataque que a su juicio se tenía más que merecido. Conociendo el carácter de Jaime, sabía que el muchacho se estaba refrenando para no pasar de aquel estado pasivo-agresivo a otro peor, cosa que era de agradecer.


    —Jaime, yo... bueno, obviamente no estamos aquí solo para charlar: como le dije a Clara en Londres, quiero disculparme —alegó y suspiró, juntando las manos en un gesto que su ex ya conocía y que indicaba que se sentía inseguro y nervioso ante la situación—. Debo pedirte perdón por lo que pasó entre nosotros hace cinco años: te traté muy mal...


    —En eso estamos los dos de acuerdo —lo cortó el joven y por la mirada que le dirigió, Pep supo que le había llegado la hora—: Me hiciste mucho daño. Estuvimos un año aguantando en una relación que iba de mal en peor... era un desastre. Y para colmo, me dejaste el mismo día en que perdí mi trabajo: no podía hacer frente yo solo a todos los gastos y tuve que irme a vivir con mi hermana, porque me daba vergüenza volver a casa con mis padres. Estaba destrozado. Me costó mucho recuperarme y aceptar que yo no era responsable de lo ocurrido. Hice todo lo que pude para que saliésemos adelante, mientras que tú... ¡fuiste tú quien decidió dejar su empleo, yo no te obligué! —explotó, conteniendo a duras penas su rabia—. ¡Habría dejado mi trabajo para que tú conservases el tuyo!


    —Lo sé. Tienes toda la razón en estar furioso conmigo —concedió y lo miró apesadumbrado, sabedor de que merecía todos sus reclamos—. Jaime, mi conducta contigo fue inexcusable. Llevo años queriendo pedirte perdón y sí no lo he hecho hasta ahora, ha sido porque no tenía modo de localizarte. Llevo esta espinita clavada desde que comprendí que había metido la pata de la peor manera contigo. Por eso, cuando me encontré con Clara en el hotel... tenía que intentar que nos viésemos.


    —Bueno, pues ya lo has conseguido. ¿Estás contento?


    Pep tragó saliva, mientras sostenía la dura mirada de su ex.


    —Estás en todo tu derecho al despreciarme. Te traté como a una mierda y te pido perdón por eso. Que rompiésemos fue culpa mía: yo miné esa relación y te eché cosas en cara de las que no tenías ninguna culpa. Me arrepiento absolutamente de lo hecho. Quisiera poder compensarte...


    —No puedes compensarme —resopló, frustrado y giró la cabeza para no mirarlo—. A estas alturas, lo único que puedes hacer es justo lo que estás haciendo.


    —¿Crees qué podrías perdonarme? —preguntó, al cabo de un momento. Lo miró esperanzado y finalmente Jaime volvió sus ojos hacia él para enfrentarlo.


    —No lo sé —confesó—. Me hundiste: yo creía... llegué a pensar que había echado a perder tu vida, que lo había destrozado todo, que era el culpable de todo aquel sufrimiento. Y siendo así, ¿cómo podía salir adelante? ¿Qué derecho tenía yo de rehacer mi vida, dime? ¿Quién me iba a querer, después de lo que había hecho?


    —Tú no hiciste nada. Siento muchísimo haberte hecho sentir así. Fui mezquino y egoísta, solo pensaba en mí mismo —admitió, haciendo una mueca—. Jaime, eres un tío extraordinario. Lo digo en serio: eres honesto y leal y siempre estás ahí para ayudar. Intentas que los demás sean felices, poner una sonrisa en sus labios...


    —¿Y de qué me sirve? —replicó con amargura—. Desde luego, eso no ayudó a salvar nuestra relación.


    —Te repito que lo que nos ocurrió no fue culpa tuya: lo estábamos pasando mal y en vez de ayudarte para que saliéramos adelante, me dediqué a revolcarme en mi propia miseria y te convertí en el chivo expiatorio de mis males. No tenía derecho a hacerte eso y lo siento. Ha tenido que pasar el tiempo para que me diese cuenta —declaró, mirándolo arrepentido—. Hasta que mi vida no se estabilizó, no fui capaz de ver hasta donde había llegado y el daño que le había hecho a una persona a la que amaba.


    Se miraron el uno al otro y ambos pudieron notar como el muro de rencor entre los dos comenzaba a tambalearse. A pesar de sus desavenencias y de lo mal que había terminado su relación, hubo un tiempo en que ambos se habían querido mucho, e incluso habían hablado de construir un futuro juntos: un hogar... hijos, quizás. En toda su historia, ningún otro hombre había hecho que Jaime se sintiese igual.


    —Jaime. —Se inclinó hacia él, buscando su cercanía—. No puedo decir otra cosa que no sea «lo siento». Estropeé lo que teníamos por dejarme llevar por mis demonios y te arrastré conmigo en el proceso. Sé que no tengo derecho, pero aquí estoy para pedirte perdón... aunque sea con cinco años de retraso. No tienes que concedérmelo sí no quieres, es tu derecho. Pero me encantaría que ambos fuésemos capaces de cerrar este capítulo y seguir adelante, pasar página. Creo que es lo mejor para los dos. ¿Tú qué opinas?


    —Opino que tienes razón —declaró, tras una larga pausa. Al mirarlo a los ojos, Pep se dio cuenta de que estaban ligeramente empañados—. Te he guardado rencor durante años. He llevado todo esto por dentro hasta este momento y para mí no es fácil simplemente perdonarte y dejarlo ir... —Apretó los labios y lo miró de frente—. Pero lo sucedido entre los dos también me enseñó un par de lecciones, ¿sabes? Me ha hecho más sabio y cauteloso, menos ingenuo y complaciente. Además, ¿de qué sirve seguir haciéndose mala sangre con algo que ocurrió hace media década? Eso solo puede provocar dolor y en nuestro caso ya se ha sufrido bastante, ¿no crees?


    —Estoy de acuerdo. —Pep tragó saliva, esperanzado, antes de preguntar—: ¿Entonces qué, me perdonas?


    Jaime lo sopesó durante un largo instante y al final suspiró. Sus hombros parecieron hundirse bajo el peso de la rendición, cuando la nobleza le ganó definitivamente al rencor.


    —Sí, Pep, te perdono. Ya he dicho todo lo que tenía que decirte y no tiene sentido seguir resentido contigo, especialmente sí me demuestras que estás arrepentido.


    —Lo estoy —aseguró y posó una mano sobre su antebrazo en un gesto de cariño. Se atrevió a esbozar una sonrisa. Parecía que acabasen de quitarle un gran peso de encima—. Gracias, Jaime. Te aseguro que esto significa mucho para mí.


    —Para mí también. En realidad, es un alivio...


    La voz del joven se truncó de repente y tuvo que desviar la mirada, antes de que su exnovio pudiese ver las lágrimas. Pep lo observó conmovido y sorprendido a la vez: Jaime no era de los que lloraban, salvo cuando lo embargaba una gran emoción, como era evidente que sucedía ahora. Todos los sentimientos acumulados hasta entonces habían explotado al fin y lo hacían de esa manera; el joven lloraba en silencio, intentando contener las lágrimas porque no quería parecer débil ni dar un espectáculo.


    Pep se adelantó en el sillón, inclinándose hacia él para posar una mano sobre su nuca y con la otra lo tomó de la mano, consolándolo lo mejor que podía.


    —Tranquilo... tranquilo, ya pasó. Está bien, Jaime, desahógate. Está bien.


    Se quedó acariciando los cabellos del muchacho, mientras este derramaba en lágrimas todo el dolor de aquellos años.


    A las seis de la tarde de aquel sábado, Jaime atravesaba la puerta que separaba el patio de la recepción.


    Las lágrimas se habían secado en sus ojos y en su corazón hacía rato. Al final, Pep y él se habían despedido con un abrazo y él había vuelto a casa, dejando a su exnovio en el hotel. Al día siguiente, Pep partía para Londres y lo más seguro era que nunca se volviesen a ver. Esta vez, al menos, lo habían dejado todo bien zanjado antes de separarse.


    El joven caminó en dirección a la portería, sintiéndose en parte aliviado, en parte vacío por dentro. Pero de alguna forma renovado y...


    Al llegar a la altura del mostrador, se dio cuenta de que había algo en su silla.


    Extrañado, fue a ver: había una bolsa en la silla giratoria de color negro en la que solía sentarse mientras trabajaba. ¿Quién la habría dejado ahí? La bolsa en cuestión era grande y de plástico, en tonos azul y blanco, con el logo de una tienda de electrodomésticos del barrio. Espiando dentro, descubrió una caja de tamaño medio con un sobre blanco adherido con cinta adhesiva en lo alto.


    El sobre llevaba su nombre, así que lo despegó para abrirlo y leyó su contenido:


    Jaime,


    Sé que esto excede mis competencias como jefe, pero al verlo rebajado en la tienda no pude evitar pensar en ti... espero que no hayas encargado ya uno por tu cuenta. Sí es así (o sí simplemente no te sientes cómodo con esto) no pasa nada, solo tienes que devolvérmelo. Y no te preocupes por el dinero, no es necesario.


    Por favor, no te enfades. Me gustaría que pudieses disfrutar del robot y que este te resultase útil. Estoy seguro de que con él podrás disfrutar de muchos platos deliciosos y aprender algunos nuevos, sí te apetece. Sea como sea, será bueno para ti y hará tu vida más sabrosa y más fácil.


    Un Saludo


    Raúl Giner.


    PD: Perdóname sí te he molestado.


    Suspiró volviendo a meter la nota en el sobre. Echó un vistazo dentro de la bolsa solo para comprobar que, efectivamente, había un robot de cocina Kenwood nuevecito dentro. Misterio resuelto.


    Una parte de él no estaba contenta con aquello y ciertamente era una suerte que no hubiese adquirido aún su propio robot. El señor Giner tenía razón, aquello excedía sus competencias como jefe: una cosa era recomendarle que se comprase algo y otra muy distinta comprarlo para él, como si fuese un regalo. No era un comportamiento apropiado y, además...


    «...no pude evitar pensar en ti. Por favor, no te enfades...».


    Volvió a suspirar y tomó la bolsa entre sus brazos, con sobre y todo. Mientras se dirigía a la portería, pensó que aquel día parecía destinado a la sensiblería: (¡y la noche todavía era joven!) primero Pep lo hacía llorar en el bar del hotel y ahora su jefe lo conmovía con un gesto de generosidad. ¡Mira que comprar ese robot para él! Y todo porque pensaba que eso mejoraría su vida.


    «Encima no me deja devolverle el dinero» pensó frunciendo el ceño. «Al menos sí lo hiciera, el robot no sería un regalo y no se estarían traspasando los límites de una relación laboral».


    Siempre podía devolvérselo, por supuesto. Él le había dado esa opción. Se imaginó la cara de su jefe cuando se lo entregase a la mañana siguiente, aduciendo que no podía aceptarlo. El señor Giner aceptaría su negativa sin rechistar, pues era un hombre educado y respetuoso y además era consciente de que su proceder no era del todo adecuado. Aun así, estaba seguro de que vería la chispa de la desilusión en sus preciosos ojos claros y, aunque no le dijese nada, él sabía que se sentiría mal por haber metido la pata.


    Chasqueó la lengua, disgustado consigo mismo. Era absurdo, pero sabía que no podía hacerle eso. Sencillamente, no tenía el valor de hacerlo sentir mal solo porque había decidido tener un gesto desprendido con otra persona. ¿Acaso la generosidad era un crimen tan horrendo? Estaba seguro de que el señor Giner lo había hecho sin maldad y, bueno, siempre que las cosas no pasasen de ahí...


    La verdad, sería bochornoso tener que llamarle la atención a su jefe por cruzar ciertos límites. No quería ni pensarlo. Algo así podría poner en peligro su trabajo.


    «Quizá debería hallar la manera de compensarlo» se dijo, mientras alcanzaba la portería y comenzaba a buscar la llave en su bolsillo. «Sí no puedo darle el dinero, al menos...».


    De pronto, la bombilla se le encendió. Sonrió de oreja a oreja. Sabía justo lo que podía hacer para retribuir aquel regalo.
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    Cuando Raúl bajó a recepción el lunes por la mañana, lo asaltó un rico olor a magdalenas caseras.


    El empresario tenía un olfato especial para lo dulce y en cuanto localizó el seductor aroma, lo siguió hasta el mostrador como un sabueso seguiría el rastro de un zorro. Jaime lo aguardaba allí y esbozó una sonrisa al verlo.


    —Buenos días —saludó al joven, correspondiendo con timidez a su gesto.


    —Buenos días, señor Giner. ¿Le apetece una magdalena recién hecha? —Había un pequeño cesto de mimbre sobre el mostrador con media docena de ellas en su interior y el portero lo acercó con la mano hasta colocarlo entre ambos, como una tácita invitación—. Las he preparado con mi nuevo robot de cocina.


    Raúl sonrió.


    —Me encantaría —declaró, tomando la que el portero le ofreció. Se la llevó a la boca y pudo deleitarse con su textura suave y esponjosa, que casi se le deshizo en la boca—. Está buenísima.


    —Gracias. —Jaime amplió su sonrisa y el gesto iluminó su rostro de una forma encantadora—. Me sentía en deuda y pensé que unas magdalenas podrían compensar.


    —No hay nada que compensar. —Lo miró, contrariado—. Yo no pretendía...


    —Lo sé. Pero a mí me gusta devolver los regalos —afirmó y sonrió por sí había que suavizar el golpe—. Por eso las hice, pensando en los golosos del edificio.


    —¿Eres tú uno de ellos? —preguntó con curiosidad.


    —No, especialmente. Pero las magdalenas me vienen bien para el desayuno —dijo medio en broma.


    —Me alegro de que el robot te resulte útil —musitó, tan aliviado como contento —. Temía que te molestases porque te lo hubiese comprado. Como ibas a hacerlo tú... pero es que, al verlo en la tienda y rebajado, no me pude resistir.


    —Lo comprendo. No es un gesto que los jefes suelan tener con sus empleados y muchos pensarían mal sí se repitiese con frecuencia. Pero no por eso debería usted avergonzarse por pensar en los demás —añadió y esbozó una sonrisa—. Solo por esta vez se lo dejaré pasar.


    Raúl no pudo evitar corresponder a su gesto. De repente, aquel día era mejor de lo que él se había imaginado que sería. Se sentía feliz y satisfecho de cómo había terminado todo y sintió que podría pasarse la mañana entera perdido en la preciosa sonrisa de Jaime.


    —Buenos días —los interrumpió una voz femenina. La inquilina en cuestión se acercó al mostrador, cargada con una bolsa de deporte y vestida como sí viniese de vuelta del gimnasio. Les sonrió a ambos y sus bonitos ojos ambarinos, que combinaban con su cabello castaño, se giraron para mirar al dueño del edificio—. ¿Qué hay, Raúl?


    —Buenos días —la correspondió el susodicho sin muchas ganas.


    —Buenos días, Doña Ana —saludó educadamente Jaime.


    —¿Eso son magdalenas? —inquirió la mujer, sorprendida al ver el cestito.


    —Sí, ¿quiere una? Son caseras y están recién hechas.


    —Sí, por favor. Acabo de volver de Pilates y tengo un hambre... —Jaime le dio una magdalena y ella la degustó con placer—. ¡Buenísima! Dame otra. —El portero obedeció y la mujer devoró la segunda casi tan rápido como lo había hecho con la primera. Era realmente golosa y los miró a los dos con gesto de disculpa cuando vio como la observaban en silencio—. Es bueno que mi instructor no esté viéndome en este momento: le daría un ataque.


    Jaime rio por lo bajo.


    —No es para tanto. Un par de magdalenas no minarán esa figura de sílfide, Doña Ana.


    —Zalamero.


    La mujer se echó a reír, coqueta. Era una loba... inofensiva, pero loba, al fin y al cabo. Había sido una de las primeras en rondar al portero, tan pronto como supo de su presencia. Sin embargo, después de comprobar que Jaime no estaba interesado, lo había dejado en paz. Ahora se contentaba con coquetear con él de vez en cuando, pero nada más. Era una mujer muy simpática, con una personalidad natural y campechana, y sus coqueteos tenían menos peligro que la hoja de un cuchillo de goma.


    Raúl suspiró para sí, sintiendo que sobraba... y decididamente molesto por la interrupción.


    —Me voy ya —anunció—. Tengo asuntos que atender en el centro.


    —Adiós, señor Giner —se despidió Jaime. De repente, parecía un poco desilusionado—. Qué le vaya bien.


    El empresario asintió y abandonó la recepción. Ana lo observó mientras se alejaba, momentos antes de girarse de nuevo para dirigirse al portero.


    —Por cierto, mañana por la tarde tengo una cita con unas amigas. ¿Podrías llevar a César al parque por mí? A las seis. No quiero que se pierda su último paseo del día porque sí no, no duerme en toda la noche. Los Gran Danés son como niños, ¿sabes? Antes de irse a la cama necesitan desfogar su energía.


    —Como la mayoría de los perros, Doña Ana. Bájelo a recepción a esa hora y me ocuparé de él.


    —Gracias, Jaime. Eres un cielo. —Le sonrió.


    —Es mi trabajo.


    —Y lo haces muy bien —alabó. A continuación, bajó un poco la voz y se inclinó para hablarle en confidencia— ¿Dónde están hoy tus pretendientes? ¿Ya se han cansado de rondarte?


    Jaime se echó a reír.


    —Doña Ana, por favor. Yo no tengo ningún pretendiente.


    —¡Qué no, dice! —exclamó fingiéndose escandalizada—. Pero sí hace una semana había tres o cuatro vecinos rondando por aquí todo el día. Vamos, que los dos sabemos que no soy la única a la que tienes encandilada, ladrón —afirmó con picardía. Sus ojos se desviaron brevemente en la dirección en la que Raúl se había marchado, pero Jaime no estaba mirando y no se dio cuenta.


    —Mi relación con los inquilinos de este edificio es estrictamente profesional, se lo aseguro.


    —Sí, sí, ya lo veo. —Sonrió, antes de retirarse—. En fin, te dejo. Voy a ducharme antes de que se me seque el sudor. Qué tengas un buen día, Jaime.


    —Lo mismo le digo, Doña Ana.


    La mujer se fue, camino a los ascensores. Jaime se centró en los monitores y continuó trabajando.


    —Ya te dije que no íbamos a firmar con Gutiérrez... pues porque no me parece una buena oferta, sabes que el chalet vale mucho más.


    La voz airada del señor Giner podía oírse desde el pasillo. Jaime levantó la vista de los monitores para observarlo, pero solo un momento, porque las conversaciones ajenas no eran asunto suyo.


    —¿¡Ahora pretendes meterlo en nuestra casa!? Sí, es nuestra casa, está a nombre de los dos, te lo recuerdo. No estaríamos teniendo esta conversación, sí no fuese así... no, yo no estoy siendo rencoroso... ¿¡de qué coño hablas, sí eres tú el que no para de restregármelo por la cara!? ¿Ah sí?... ¿Y qué pretendes? ¿Te lo vas a llevar contigo para presumir de él por la sierra? ¿Os exhibiréis delante de los jabalíes? ¡Bueno, pues haz lo que te dé la gana! ¡A mí me da igual! ¡Tú y tu novio podéis iros los dos a tomar por culo!


    Raúl lanzó el teléfono lejos de sí, furioso. Tras el primer grito, Jaime no había podido apartar sus ojos de él y en esos momentos lo contemplaba estupefacto: era la primera vez que oía a su jefe levantar siquiera la voz durante una conversación y nunca, en el mes que llevaba trabajando en el edificio, lo había visto enfadado. Ni una sola vez.


    Hizo una mueca cuando lo vio dejarse caer contra la pared y suspirar, abatido. Él solo había podido presenciar la última parte de aquella discusión, pero a juzgar por la reacción del señor Giner, esta debía de haber sido sonada incluso antes de llegar a la planta baja. Se preguntó quién habría sido su interlocutor y porqué su jefe se enfadaba tanto. Acto seguido, se reprendió a sí mismo por interesarse en temas que no eran de su incumbencia.


    El señor Giner se frotó los ojos, con un gesto rápido y brusco. Lo vio apretar los labios y contraer el rostro, intentando contener sus emociones.


    Aquello fue la gota que colmó el vaso. Dio la vuelta al mostrador, titubeando, pero decidido a llegar hasta él, aunque a cada paso la voz de la racionalidad le repetía una y otra vez que volviese a su puesto, ya que no se le había perdido nada allí. Tenía trabajo que hacer y los padecimientos de su jefe no eran cosa suya. Pero simplemente no podía dejarlo estar. Nunca había sido bueno para contemplar impasible el sufrimiento de los demás.


    —¿Señor Giner? —Se le acercó con cautela, pues lo último que quería era importunarlo. Al pasar recogió su teléfono del suelo, que milagrosamente estaba intacto —. ¿Se encuentra usted bien?


    Su jefe lo miró sorprendido y raudo se limpió los ojos, al tiempo que sorbía por la nariz para recobrar la compostura. Sus ojos lo miraron enrojecidos, más brillantes que nunca.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, mientras tomaba el teléfono de sus manos y tras comprobar que no estaba roto, se lo guardaba distraído en el bolsillo trasero del pantalón.


    —Perdone usted, pero se le podía oír desde la recepción.


    El empresario lo miró avergonzado,


    —Lo siento, no pretendía armar un escándalo. Sí he importunado a alguien...


    —Tranquilo, estaba yo solo. —Hizo una pausa, tratando de no ser impertinente—. Oiga, no es que pretenda meterme, pero sea quien sea ese capullo, no se merece que llore usted por él.


    El señor Giner rezongó y sonrió, irónico.


    —Gracias por tu preocupación, pero supongo que es inevitable. Tampoco es la primera vez —admitió. Había un sufrimiento oculto en sus ojos que le llegó al corazón—. El capullo es mi exmarido, David. Nos divorciamos hace dos años. Ahora está empeñado en que vendamos el chalet de la sierra para repartirnos el dinero. Este fin de semana va a llevar allí a un comprador... y piensa ir acompañado de su novio —declaró, apretando los labios—. El crío tiene veintidós años, ¿te lo puedes creer? David tiene mi edad, ya pasa de los cuarenta. Y pretende meterlo en nuestra casa, donde íbamos los fines de semana y donde pasamos nuestra luna de miel...


    —Es muy desconsiderado por su parte —manifestó Jaime, empatizando con la indignación de su jefe. Aunque tampoco era él nadie para juzgar, menos aún sin conocer los detalles—. De todos modos, sí ya han pasado dos años desde el divorcio, debería usted pasar de él. Mándelo a la mierda. No creo que merezca que se lleve usted un disgusto por su causa.


    El empresario suspiró.


    —Ojalá pudiera hacer lo que me dices, pero resulta difícil cuando pienso que ese muchacho... bueno, David lo conoció antes de que nos divorciásemos. Y ahora va a llevarlo a un lugar que era nuestro, probablemente el único lugar donde aún se conservan buenos recuerdos de nuestro matrimonio. —Volvió a suspirar—. En fin, ya no importa. También fue culpa mía, debería haber estado más atento para darme cuenta de que mi marido no era feliz a mi lado y que había encontrado lo que necesitaba en otra parte.


    —Sí ese era el caso, entonces él mismo debería habérselo dicho —afirmó el portero apretando los labios. Esas cosas lo cabreaban soberanamente—. ¿Sabe qué? «Te engañé porque no me prestabas atención», me parece la excusa más manida, egoísta e infantil que existe. Es totalmente humana, por supuesto: somos así... pero eso no nos disculpa —declaró, airado—. Podemos elegir; sí hay problemas en la pareja, se pueden discutir y tratar de arreglarlos. Y sí las cosas no funcionan, entonces tal vez haya que separarse. Pero la infidelidad no es necesaria en ningún caso, tal y como yo lo veo. Y utilizarla como forma de protesta o venganza... es un acto cobarde e inmaduro. En mi opinión, no es más que una absurda pataleta.


    —Pues la absurda pataleta de David acabó con diez años de matrimonio —musitó, disgustado—. Claro que, como ya he dicho, yo también tuve mi papel en eso; me centré demasiado en mi trabajo y tendría que haber estado más pendiente de mi esposo. Podríamos incluso haber acudido a un terapeuta, en vez de recurrir directamente al divorcio.


    —Debió usted de sentirse muy dolido. Y tenía todo el derecho. Pudo haber perdonado a su marido, por supuesto, pero sí no quiso hacerlo también estaba en su derecho: usted fue el agraviado, luego usted debía decidir sí perdonaba el agravio o no.


    —¿Tú lo habrías hecho? —inquirió, mirándolo a los ojos—. ¿Alguna vez te has visto en una situación similar?


    —Por desgracia, sí. —Hizo una mueca—. A mí no me parece bien ser infiel, así que nunca lo he sido. Pero sí que me han puesto los cuernos alguna vez y siempre dejé a quien fuera por eso.


    —Entonces, eres como yo: difícil para perdonar.


    —Supongo que sí. —Suspiró. Al cabo de un momento, meditando al respecto, una escueta sonrisa apareció en sus labios—. Es curioso…


    —¿El qué? —preguntó, intrigado.


    —Los paralelismos; el sábado pasado yo estaba en el bar de un hotel, con mi exnovio. Vino desde Londres para un congreso y quiso que nos viésemos para zanjar el pasado. Y lo hicimos. Yo acabé llorando en aquel bar, igual que usted hace un momento... bueno, en mi caso fue un poco peor.


    —¿Por qué llorabas? —Lo miró frunciendo el ceño—. ¿Qué te hizo ese cabrón?


    —Nada. Me pidió perdón. La nuestra fue una ruptura complicada. Se debió al trabajo, no a la infidelidad —aclaró—: Ambos trabajábamos en un hotel que no permitía a sus empleados mantener relaciones, así que cuando el manager nos pilló besándonos en un pasillo, nos dijo que o lo dejábamos o nos echaba.


    —¿Y os echó?


    —No. Pep, mi novio de entonces, propuso que uno de los dos renunciase a su puesto. De esa manera no se incumplían las normas del hotel y al menos uno de nosotros conservaba el trabajo. El manager estuvo de acuerdo y los dos nos ofrecimos a presentar la renuncia, pero finalmente se decidió que fuese Pep el que se fuera. Él tenía más experiencia que yo y pensó que no tendría problemas para encontrar otro empleo... por desgracia, fue el mismo año en que estalló la crisis.


    —Y tu ex no pudo encontrar trabajo —declaró Raúl. Lo miró entristecido—. Eso debió de afectar a vuestra relación.


    —La fue agriando conforme pasaban los meses. —Asintió—. Estuvimos juntos dos años y durante el último, después de que Pep perdiese su trabajo, las cosas llegaron a un punto insostenible. Al final cortamos y lo hicimos de mala manera: él me culpaba de haber tenido que renunciar a su empleo.


    —¡Eso es una estupidez! —exclamó, sorprendido—. Os pillaron, no fue premeditado. Y tú también te ofreciste a dejar tu trabajo.


    —Cierto. Pero cuando uno lo ve todo negro y no consigue lo que quiere por mucho que lo intente, al final se frustra y se amarga. Algunos, como Pep, terminan buscando chivos expiatorios que justifiquen el problema.


    —Pues a mí me parece que el tal Pep es un gilipollas —espetó, enojado—. Hiciste muy bien en librarte de él.


    —Fue él quien se libró de mí, en realidad.


    —Bueno, pero... —Suspiró, impotente. Hizo una pausa antes de continuar—: Eres joven, Jaime y tienes muchas cualidades. Podrías tener al hombre que quisieras. Supongo que a estas alturas ya tendrás un novio en condiciones.


    —No, de eso nada. —Jaime sonrió con acritud, ante la mirada sorprendida de su jefe—. Sí algo aprendí con Pep, es que es mejor no tener relaciones serias. Mientras menos te aprietan los lazos, menos daño te hacen cuando los cortas. Una vez que me recuperé de nuestra ruptura, me impuse dos reglas de oro: nada de enredarse con compañeros de trabajo y nada de relaciones serias. Vivo más tranquilo, desde entonces.


    —Aun así, no creo que debas cerrarte —dijo con timidez.


    —Usted tampoco debería.


    —¿Yo? —Lo miró incrédulo, después incómodo. Por último, emitió una risilla nerviosa—. Vamos, hombre, ¿quién iba a quererme a mí?


    —¿Por qué no? —inquirió, frunciendo el ceño.


    —¿A mis años y con esta pinta?


    —¿Cuál pinta?


    —Pues... la que tengo.


    Se hizo el silencio entre los dos. Jaime tomó aire, mientras sentía que le subía el calor desde el estómago hasta las orejas. Eso sí que no. Acortó la distancia entre ellos de una zancada y tomó a su jefe del brazo, sin hacer caso de su mirada de asombro. Lo llevó casi a rastras hasta el espejo que había al doblar la esquina.


    —Mírese —le ordenó, detenidos ambos frente al cristal—. ¿Qué es lo que ve?


    —Jaime, no entiendo que...


    —Dígame lo que ve, señor Giner. ¿Qué ve usted cuando se mira al espejo?


    El empresario contempló el cristal, su imagen reflejada en él.


    —Veo un calvo cuarentón echado a perder —declaró y al oírlo, Jaime no pudo contener un resoplido.


    Cuando su jefe se volvió a mirarlo, inseguro, el portero supo que debía acabar con aquello de una vez por todas. No podía creer que fuese posible. ¿De verdad eran esos los ojos con los que se veía a sí mismo?


    —Le diré lo que veo yo —afirmó—: veo a un hombre que aún está en la flor de la vida y cuya calvicie lo favorece, no lo afea. Eso no es fácil, ¿sabe? No a todos los hombres les sienta bien llevar la cabeza rapada. Y en cuanto a lo de echado a perder... bueno, hay quien podría decir que los disgustos lo han llevado a descuidar un poco su apariencia. Aunque estoy seguro de que cualquiera podría darse cuenta de que su cuerpo es el de un atleta. El deporte siempre deja su huella, ¿sabe? Seguro que podría usted volver a ponerse en forma cuando quisiera: un poco de dieta, algo de ejercicio...


    —Lo cierto es que antes del divorcio solía usar la bicicleta.


    —¿Y le gustaba hacerlo?


    —Sí. —Su rostro se tornó de pronto nostálgico—. Me ayudaba a despejar la mente.


    —Entonces, recupere el hábito —le recomendó—. Sí le hacía sentir bien, el parque de Cervantes está aquí al lado y hay carriles bici por toda la ciudad. Le resultaría fácil, señor Giner. —Se miraron a los ojos y esbozó una sonrisa destinada a reconfortarlo—. Pero, antes que nada, debería usted saber que esa grasa que le sobra es incapaz de restarle un solo ápice de atractivo.


    —¿Tú... tú piensas que soy atractivo? —inquirió, incrédulo.


    —Creo que cualquiera con dos dedos de frente lo pensaría —confesó, sincero—. No nos conocemos mucho, pero por lo que me ha mostrado hasta ahora, yo diría que es usted un buen hombre: es generoso, sensible y no le falta inteligencia. Pienso que tiene mucho que ofrecer a cualquiera que se fije en usted.


    —¿De verdad lo piensas?


    —Estoy seguro, señor Giner.


    La forma en que el otro lo miró casi le hizo daño. Era una mirada sorprendida, ilusionada, como si dudase, pero aun así quisiera creer en lo que le decía. No pudo evitar sentir pena por su causa y rabia, porque estaba seguro de que al menos parte de su inseguridad se debía a las circunstancias de su divorcio: que te dejen por otra persona, especialmente por alguien más joven, siempre afecta a tu amor propio y en este caso su jefe no iba a ser una excepción.


    Siendo así, el tal David era el responsable de aquello: con su actitud había dañado a su pareja y hundido su autoestima, igual que Pep hiciera con él años atrás. Volvió a sentir el conocido regusto de la injusticia y eso hizo que se solidarizase al instante con su jefe.


    Al fin y al cabo, ambos habían sufrido lo mismo.
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    La puerta del trastero del ático estaba abierta. Raúl estaba de pie frente a ella, observando su bicicleta.


    En el dormitorio, sobre la cama, yacía olvidado el mono de ciclista: ya no le cabía y no lo haría hasta que bajase al menos dos tallas. Esa mañana había desayunado tostadas de pan integral. Había sustituido la mantequilla habitual por queso fresco y el café por zumo de naranja... por lo menos hasta que pudiese comprar leche desnatada.


    Tras lo sucedido con Jaime el día anterior, había comenzado a pensar que quizás podría bajar algo de peso. El portero tenía razón: un poco de comida sana y ejercicio diario podían ayudarlo a sentirse mejor consigo mismo, elevando su moral y de paso eliminando esa grasa que le sobraba, la cual (recordó) no le restaba ni un ápice de su atractivo.


    Sonrió con timidez. Las palabras de Jaime lo hacían sentir bien cada vez que se acordaba. Era la primera vez desde su divorcio que se veía a sí mismo a través de los ojos de otro hombre y sentía que podía haber algo en él que despertase la admiración y el deseo en otros.


    Le gustaría que esos otros fuesen Jaime, por supuesto... pero sabía que era pedir demasiado. Una cosa era parecerle atractivo, (seguro que no se lo parecía en absoluto, seguro que solo le había dicho eso para subirle la autoestima, cosa que él agradecía y que demostraba sin lugar a dudas la bondad del portero) y otra que de verdad pensase en él, más allá de sus relaciones laborales. ¡Resultaría absurdo! ¿Por qué iba a fijarse Jaime en su jefe, una persona que debía aventajarlo más de una década en edad? Bueno, tampoco tanto. Pero era mucho más viejo que él, eso seguro.


    «Debe de tener a un montón de tíos detrás» pensó. «Sí no hay más que verlo… Y encima está soltero y sin compromiso».


    Hizo una mueca al recordar lo que había dicho el joven respecto a las relaciones serias. Lamentaba que pensase así y lo cabreaba saber que el culpable era ese canalla de su exnovio. Por su causa, Jaime rehuía el compromiso y se negaba a sí mismo la posibilidad de formar una pareja estable (tal vez un hogar) con otro hombre que lo quisiera y lo hiciese feliz de verdad.


    Sí él tuviese la oportunidad...


    Pero sabía que no la tenía, ni la tendría nunca. Así que era mejor centrarse en lo que podía alcanzar.


    Entró en el trastero y sacó la bicicleta para revisarla: a pesar de haber pasado un año olvidada en el armario, su antigua bici de montaña estaba en buen estado. Necesitaba un poco de aire en las ruedas y algo de aceite en la cadena, pero nada más. La tuvo lista en menos de diez minutos. Accionó con la mano el pedal para comprobar que todo estaba en su sitio y satisfecho con el resultado, se levantó y se dirigió a la puerta principal, llevando la bici por el manillar.


    Abandonó el apartamento en vaqueros y camisa, con deportivas... un atuendo casual para moverse por la ciudad. Cuando pisó el área de recepción iba con una sonrisa en los labios, que se ensanchó al ver que a su paso captaba la atención de Jaime, quien estaba trabajando tras el mostrador. El joven lo miró y al verlo con la bicicleta, elevó las cejas con sorpresa, sonriendo... una de esas sonrisas que le alegran a uno el día.


    —Buenos días, señor Giner —saludó, contento—. Veo que ha decidido coger la bici.


    —Sí —respondió, correspondiendo a su sonrisa—. Creo que hace buen día para hacer algo de ejercicio.


    —Estoy de acuerdo. ¿Le apetece un brownie para el camino? —Tomó uno del cesto y se lo ofreció.


    Aquel bocado de chocolate era muy tentador. Raúl hizo una mueca, luchando contra sus golosos instintos y la desazón que le provocaba el tener que rechazar algo que el otro le ofrecía.


    —Me encantaría, pero... creo que no podrá ser. He decidido hacer algo de dieta también y lo dulce no le conviene a mi línea.


    —Tiene usted razón —declaró, devolviendo el brownie al cesto—. A partir de ahora, creo que prepararé algo light. Así todos en el edificio nos ponemos en forma.


    —Sería muy amable por tu parte. —Sonrió, conmovido.


    —La primera remesa de pastelillos sale mañana, le reservaré un par —prometió y él bajó la vista, halagado por las molestias que se tomaba por su persona. Tras unos minutos de silencio, como no tenían mucho más de que hablar, se despidieron—: Diviértase con la bicicleta, señor Giner. Y tenga cuidado con los conductores.


    —Eso haré. Gracias, Jaime. Qué tengas buen día.


    —Igualmente.


    Se marchó, dispuesto a comerse el mundo. Cuando sus pies pisaron el empedrado del patio y el sol le acarició el rostro de lleno, supo que aquel iba a ser un día estupendo.


    El jueves después de San Valentín amaneció ligeramente nublado. Sobre las ocho y media de la mañana, Jaime caminaba de vuelta a casa llevando su bicicleta, a la sombra de una de las pérgolas del parque de Cervantes.


    El parque en sí era enorme (cerca de noventa mil metros cuadrados) y estaba situado en los límites de Esplugas de Llobregat. Especializado en rosales, albergaba más de doscientas variedades distintas. Algunas provenían de otras partes del mundo, como la rosa bambú de Japón (Rosa Multiflora Watsoniana) que había sido plantada en honor a las víctimas, un mes después del tsunami que golpease al país nipón en marzo de dos mil once.


    A Jaime le gustaba mucho aquel espacio, rodeado de césped verde y pequeñas arboledas. Uno se paseaba por allí entre esculturas, zonas de ocio y una gran variedad de árboles, desde pinos y encinas hasta tilos, castaños o acacias. Era verdaderamente un lugar para perderse.


    Se encontró de cara con él cuando acababa de abandonar el abrigo de la pérgola, justo en el punto donde se cruzaban dos de los senderos que recorrían el parque. Se miraron estupefactos el uno al otro.


    —¡Jaime!


    —¡Señor Giner!


    —¿Cómo tú por aquí? —preguntó y al instante sus ojos claros se fijaron en la bicicleta—. ¿También montas en bici?


    —Todas las mañanas, antes de ir a trabajar. Normalmente no coincidimos porque usted sale a media mañana.


    —Claro.


    —Yo voy de vuelta ya —declaró al cabo de un momento—. ¿Usted regresa a la casona o…?


    —Sí, por supuesto —titubeó un instante, antes de añadir—: ¿Vamos juntos?


    —Vale.


    Enfilaron el camino que conducía a la salida del parque, caminando codo con codo y llevando consigo sus bicicletas.


    —No sabía que también fueses ciclista —dijo el señor Giner, cuando ya habían recorrido algunos metros.


    —Lo soy desde los ocho años —comentó esbozando una sonrisa—. Cambié la bici por una moto en mi adolescencia, pero al final he vuelto a retomarla: es más limpia y barata que un coche. Y resulta muy útil si no puedes permitirte tener tu propio vehículo, aunque tengas carné.


    —Pero no solías venir por este parque, ¿no? Yo no recuerdo haberte visto nunca.


    —No, hasta ahora pedaleaba por otros lares. Hace muy poco que vivo en Pedralbes.


    —¿Dónde vivías antes? —inquirió con curiosidad.


    —Soy del Guinardó: he vivido allí toda mi vida excepto los últimos años, que he estado compartiendo piso en Gracia con mi hermana y sus amigas.


    —Oh, te refieres a Clara. —El nombre atrajo enseguida su atención—. ¿Qué tal está? ¿Y Givenchi?


    —Los dos están perfectamente, gracias por preguntar.


    —Me alegro. Tengo una pregunta —agregó Raúl tras una pausa—. No te ofendas, pero... ¿qué clase de nombre es Givenchi para un conejo?


    Su tono de extrañeza lo hizo sonreír.


    —Clara le puso ese nombre porque le encanta la moda. Es diseñadora, de hecho.


    —¿De veras?


    —Sí. Ella, Alba y Laia tienen una tienda en los bajos del edificio donde viven: «Modas Boteguer». Llevan varios años en el negocio y están intentando introducir sus diseños en el mercado. Pero, claro, estas cosas llevan tiempo.


    —Qué no desesperen, Amancio Ortega empezó cosiendo prendas en su casa antes de dar el pelotazo con «Zara».


    —Lo sé, eso dice mi hermana...


    Habían llegado a otro cruce y tuvieron que detenerse un momento para dejar pasar a dos corredores que iban en dirección contraria. Jaime les devolvió la mirada mientras pasaban por su lado, sin sorprenderse de que los otros les dirigiesen miradas apreciativas a ambos... especialmente al señor Giner, que en vaqueros ganaba incluso más que con traje.


    Sin embargo, su jefe no pareció nada complacido con la atención despertada. Manoseó incómodo el manillar de su bicicleta, desviando la vista con el ceño fruncido, como sí se sintiese avergonzado de lo ocurrido.


    —Venga, vamos —le dijo, poniéndose de nuevo en marcha.


    Jaime lo observó alejarse sorprendido, echando a andar tras él segundos después.


    —¿Qué ocurre? ¿Le molesta que lo miren? —quiso saber, intrigado.


    —No me molesta, es que... bueno, tampoco hay mucho que mirar, la verdad.


    —Vamos, eso no es cierto —replicó. Otra vez con lo mismo. Lo molestaba, aunque sabía que no podía esperar que recobrase la autoestima perdida en pocos días—. Perdone, pero a mí me parece que hay mucho que mirar y admirar en usted.


    —No digas tonterías.


    —No son tonterías. —Le tocó el brazo suavemente para obligarlo a parar y cuando se detuvieron, lo miró de frente—. Señor Giner, lo que le digo no es para levantarle el ánimo, ni para halagarlo porque sea usted mi jefe. Lo digo porque lo pienso de verdad. —Hizo una mueca—. Sé que no debería meterme, pero...


    —Al contrario. Creo que ya te he metido yo en esto. Así que, adelante, puedes opinar.


    —¿Me escuchará, sí lo hago? —preguntó, esperanzado— ¿Tendrá en cuenta mis palabras?


    —Lo intentaré —prometió.


    —Bueno, pues escuche: piense usted lo que piense, señor Giner, es usted un hombre atractivo. Creo que no debería asombrarse ni sentirse incómodo porque otros hombres lo miren por la calle. ¿Acaso es la primera vez? Imagino que ya le habrá ocurrido antes. Tal vez haya tenido usted a alguien, después de lo de su marido...


    —No —confesó, frunciendo los labios con disgusto—. Después de lo de David, no me quedaron ganas de más relaciones.


    —Lo entiendo. Pero ya han pasado dos años y quizá debería usted empezar a pensar en buscarse a alguien.


    —¿Me estás aconsejando que me eche novio? —inquirió y lo miró como sí acabase de decirle que el sol era azul.


    —No es necesario que llegue a tanto. Ya sabe lo que opino sobre las relaciones serias.


    —La verdad, no sé sí estoy preparado —titubeó inseguro—. Y menos para tener un lío. ¡A mi edad!


    —Deje de hablar como si tuviese cuatrocientos años —reprochó irritado—. O mucho me equivoco o no pasa usted demasiado de los cuarenta.


    —Tengo cuarenta y dos.


    —¿Lo ve? Los hombres hoy en día viven por lo menos hasta los ochenta, lo cual quiere decir que está usted en la flor de la vida, señor Giner. Y, créame, muchos quisieran estar la mitad de bien que usted a su edad. Aún es joven y debería aprovecharlo: salga, conozca a otros hombres. No tiene que comprometerse, solo divertirse. Busque a alguien que lo haga sentir bien, que ponga una sonrisa en sus labios cuando piense en él. Alguien que se preocupe por usted y le dé el cariño y el respeto que se merece.


    El señor Giner se quedó mirándolo en silencio. Había intensidad en su mirada, como sí desease decirle algo y no se atreviese. Pero era obvio que quería aquello que él acababa de relatarle, podía verlo en sus ojos. Y no era para menos. Después de dos años, lo apenaba (incluso lo indignaba) pensar que semejante hombre hubiese permanecido en el dique seco por tanto tiempo, sin esperanza. Juzgándose poco atractivo y negándose a sí mismo la intimidad con otros. Una intimidad que era necesaria para cualquier ser humano.


    Resultaba tan injusto... él no podía mirar aquellos ojos azules, aquella boca de labios carnosos, aquellas manos grandes y aquel cuerpo poderoso y no considerarlo hermoso. Y sabía que eso era solo la mitad del asunto, porque además su jefe era un hombre amable e inteligente, con una dulzura y una sensibilidad que eran fáciles de adivinar y que lo hacían entrañable. ¿Quién podía contemplar su sonrisa, aquel gesto que ya fuese tímido o amplio le iluminaba el rostro, y no pensar que era sencillamente adorable?


    —Haré lo que me dices con una condición —accedió el señor Giner.


    —¿Cuál?


    —Que dejes de tratarme de usted. Con todo lo que hemos compartido recientemente, creo que podríamos permitirnos hablarnos de tú, ¿no te parece?


    —Bueno, pero no delante de los vecinos. No quiero que piensen que hay favoritismo.


    —Ningún favoritismo —replicó y frunció el ceño, revelando terquedad—. Yo soy libre de dirigirme a mis empleados con la familiaridad que me dé la gana.


    —Vale, de acuerdo. —Sonrió un poco, divertido con la expresión de obstinación infantil que vio en su rostro.


    Volvieron a ponerse en marcha, enfilando juntos el camino a casa.
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    La celebración del cumpleaños de Jorge comenzó a las ocho en «El Paladar», en San Gervasio.


    El grupo de diez amigos ocupó un reservado al fondo del restaurante y en un ambiente distendido y elegante, degustaron una sabrosa cena a base de escalivada, bacalao con pasas y fricandó. Cerraron con una deliciosa tarta de cumpleaños hecha de fresas y crema Chantilly, cortesía de la casa.


    La velada fue muy divertida, cuajada de anécdotas, auspiciada por esa camaradería que después de tantos años el grupo aún seguía conservando y que Raúl apreciaba que nunca hubiesen perdido. Sus amigos eran un tesoro para él: una tropa donde siempre, con sus virtudes y defectos, se había sentido integrado y querido.


    Alrededor de la medianoche, cuando ya habían dado la nota en el restaurante cantando el cumpleaños feliz y hacía rato que habían consumido las bebidas que acompañaban al postre, decidieron trasladarse al «Zutrapa» para los cócteles. El bar estaba situado unos quinientos metros más abajo, en la misma calle que «El Paladar». El paseo les resultó agradable, incluso con los siete grados de temperatura que hacía fuera. La breve caminata les sirvió de refresco y elevó sus ánimos de cara a proseguir la fiesta.


    Al llegar al bar se acomodaron en una esquina, juntando un par de mesas para que pudieran sentarse todos. Entonces empezó la ronda de bebidas y sobre la una de la mañana, el ambiente de la reunión ya era bastante animado, aderezado además por la buena música del local.


    —¿Nacho, vamos a bailar? —preguntó Marina, volviéndose hacia su esposo.


    —Cuando tú quieras, nena.


    La pareja tuvo que abrirse paso entre la marabunta de sillas para salir. El último asiento era el de Raúl y antes de alejarse hacia la pista de la mano de su marido, Marina tocó el hombro del pelirrojo al pasar por su lado:


    —El moreno de la barra no te quita ojo —le susurró al oído, con tono complacido—. A lo mejor deberías acercarte a saludar.


    Sorprendido, Raúl dirigió su mirada hacia la barra y, efectivamente, había un hombre moreno sentado allí. Vestía un traje de chaqueta oscuro y lo miraba sin cortarse un pelo. Estaba bebiendo algo que podría ser ginebra y le hizo un gesto de saludo, inclinando su vaso hacia él con una sonrisa.


    Raúl también sonrió, tímido. Se fijo en el porte elegante y el cuerpo delgado de aquel hombre. Era guapo. Y a juzgar por la mirada apreciativa en sus ojos castaños, le quedó claro que estaba interesado.


    ¿Lo estaba él también?


    Bueno, no podía negar que aquello era una oportunidad. Aquel desconocido despertaba en él curiosidad y algo más. Recordó las palabras de Jaime en el parque y se dijo que quizá debería aprovechar el momento. No tenía nada de malo, ¿verdad? A nadie le amarga un dulce.


    Correspondiendo a la sonrisa del hombre y con su Martini aún en la mano, se puso en pie y caminó hacia la barra, dejando atrás a sus amigos.


    Aquella noche había empezado bien para él y parecía destinada a acabar aún mejor.


    El bar-karaoke «A Capella», en Guinardó, era un local pequeño. Tenía el karaoke instalado al fondo, la barra a la izquierda, justo enfrente de la entrada y las mesas distribuidas por el espacio que quedaba. De planta rectangular, el local solía llenarse hasta los topes los fines de semana y no era raro encontrarse algunas noches de sábado a grupos de amigos celebrando cumpleaños e incluso alguna que otra despedida de soltero.


    Aquel viernes, Jaime había acudido allí de marcha con sus amigos. Era la misma tropa con la que solía reunirse cada fin de semana desde que tenía catorce años. Estuvieron bebiendo desde las once, se animaron a cantar hacia las dos y a las tres y media decidieron que ya habían tenido bastante y se iban a casa.


    Estaban poniéndose los abrigos cuando lo vio, sentado en una esquina de la barra.


    Al principio no creyó que fuera él. ¿Qué iba a estar haciendo Raúl por el barrio? El Guinardó quedaba apenas a unos treinta minutos en coche de Pedralbes, pero...


    Al final no pudo negarlo; era él. Reconocía su perfil, su perilla y su ancha espalda, enfundada en una chaqueta de color gris perla. Iba muy elegante para aquel bar, más incluso de lo que solía ir en su día a día. Parecía que venía de una fiesta o algo así. Pero no fue eso lo que hizo fruncir el ceño: fue la visión de su jefe sentado en la barra, con la cabeza gacha, bebiendo un chupito tras otro... como sí no le importara ahogarse en alcohol.


    Lo vio beberse tres chupitos más antes de renunciar y ponerse en pie, tal vez con la idea de irse a casa. Entre sorprendido y preocupado, vio que casi tiraba el taburete al bajarse. Era evidente que estaba muy borracho.


    —Jaime. —Reconoció la voz de su amigo Marcos, que acababa de darle una palmada en el hombro para atraer su atención—. Venga, tío, ¿vienes o qué?


    —Creo que... —titubeó, observando los ojos marrones de su amigo, que lo miraban expectantes y un tanto extrañados por su comportamiento—. Perdona, voy a la barra a saludar a un tío que conozco.


    —Vale, te esperamos en el coche. Procura no entretenerte mucho, Fran quiere largarse pronto.


    —Sí, enseguida voy —prometió y rodeándolo, encaminó sus pasos hacia su jefe.


    Cuando Raúl consiguió la estabilidad suficiente para echar a andar, se topó de lleno con el portero y pese a estar tan cerca, no pudo esquivarlo. Chocaron y al separarse, comenzó a murmurar disculpas antes de darse cuenta de a quien tenía delante.


    —¡Jaime! —Lo miró sorprendido, sus ojos levemente enrojecidos por el alcohol—. Dios, te veo en todas partes. ¿Acaso me estás siguiendo?


    —No, estaba aquí con unos amigos. ¿Y tú?


    —Más solo que la una, ¿no lo ves? —Abarcó el espacio a su alrededor con un gesto.


    Jaime suspiró, haciendo una mueca.


    —¿Te encuentras bien?


    —Perfectamente. —Esbozó una sonrisa—. No te preocupes: he bebido un poco, pero se me pasará.


    Echó a andar y al ver que tenía las llaves en la mano, Jaime lo detuvo, alarmado:


    —¿No pretenderás coger el coche?


    —¿Qué? ¡No! —Lo miró con el ceño fruncido, como sí lo extrañase y ofendiese la pregunta—. ¿Crees que soy tan irresponsable? Voy a pedir un taxi. —Se sacó el móvil del bolsillo y movió el dedo por la pantalla, tratando de desbloquearlo. Tras varios intentos fallidos, resopló—: Está mierda está estropeada.


    —Déjalo, ya te llevo yo.


    —Tú no tienes coche —replicó mirándolo extrañado—. ¿No pretenderás que me suba a tu bicicleta?


    —No he traído la bici. Como ya te dije, he venido con unos amigos. Y ahora, sí me das las llaves de tu coche, nos iremos juntos.


    Tras unos breves segundos de titubeo, su jefe colocó el llavero del BMW en la palma de su mano.


    —Toma, llévame a casa.


    Jaime se lo llevó de allí colocando una mano sobre su hombro, por si acaso. Raúl aún podía caminar, pero sus reflejos no estaban frescos y era mejor controlar sus pasos. Lo único que faltaba para completar aquel cuadro de borrachera era que se cayese en plena calle.


    Salieron del bar y fuera lo estaban esperando sus amigos, en el Citroën Xsara rojo de Fran. Hizo que su jefe lo esperase un momento, mientras se dirigía hacia ellos para informarles de que podían irse a casa, pues él iba a volver por su cuenta.


    Lo miraron extrañados. A él y a su acompañante, que no parecía estar en muy buen estado. No se animaron a irse hasta que les dijo que se trataba de un amigo y que iba a ayudarlo a llegar a casa.


    Una vez a solas, Raúl le indicó donde estaba aparcado su coche, resultando ser un todo terreno gris que se hallaba apenas a unos trescientos metros de la puerta del bar.


    —Eres muy majo, Jaime —le dijo por el camino—. El tío más majo y más guapo que he conocido nunca.


    —Gracias —declaró sin darle importancia. A algunas personas les daba por decir tonterías cuando se emborrachaban.


    —No entiendo por qué un muchacho como tú no tiene novio —declaró frunciendo el ceño al tiempo que alcanzaban el vehículo.


    —Ya te dije por qué. Y no soy un muchacho —añadió abriendo el coche con la llave electrónica—. Por sí no lo sabes, tengo treinta y tres años.


    —¿¡Treinta tres!? —Lo miró asombrado. Al momento siguiente, resopló—: Y una mierda, te estás quedando conmigo.


    Jaime sonrió, divertido con la expresión de incredulidad de su rostro.


    —En absoluto. No me creas sí no quieres, pero es la verdad. Es la falta de barba, que engaña: con ella me veo mucho más viejo.


    —Te verás estupendo, estoy seguro.


    Jaime le abrió la puerta del copiloto.


    —Anda, entra en el coche. —Raúl obedeció y una vez acomodado en el asiento, cerró la puerta y rodeó el vehículo para sentarse tras el volante. Se giró para hablarle —. Abróchese el cinturón.


    Parpadeó sorprendido: su jefe acababa de quedarse dormido. Había caído fulminado, por lo visto, con la cabeza apoyada en el respaldo de su asiento.


    Se lo quedó mirando. Suspiró y se inclinó para colocarle el cinturón de seguridad, apreciando más de cerca su rostro y sin poder evitar pensar en lo pacífico que parecía mientras dormía; sus largas pestañas se posaban sobre sus pómulos, desatando a la luz de la farola bajo la que estaban aparcados, una amalgama de ocres y dorados que hacían juego con su perilla. Tenía un perfil casi perfecto. Sintió el impulso de seguir con el dedo la línea recta de su nariz, sus pómulos, su mandíbula... explorar esas encantadoras pecas que se esparcían por su cuello y sus mejillas...


    De pronto, su jefe emitió un ronquido, similar al de un jabalí dormido y lo sobresaltó. Aquello rompió la magia del momento y sacudiendo la cabeza, Jaime metió la llave en el contacto y encendió el motor.


    Puso el coche en marcha y condujo de vuelta a casa.
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    El sábado por la mañana, el pitido del telefonillo lo interrumpió mientras fregaba los platos. Dejó lo que estaba haciendo, se secó las manos con un trapo de cocina y acudió a contestar la llamada.


    —¿Sí?


    —Correos, buenos días. Traigo una carta certificada para el ático.


    —Pásese por el mostrador, yo la recojo —declaró pulsando el botón para abrirle las puertas. Colgó y terminó de fregar lo poco que le quedaba, calculando (sin equivocarse) que podría hacerlo a tiempo para salir a recoger el correo.


    Cuando se colocó finalmente tras el mostrador, vestido con sus vaqueros de limpieza y una camiseta, el cartero ya se estaba acercando con la misiva en la mano. Le firmó la recogida en la PDA y el cartero asintió, conforme.


    —¿Tiene algo más para el ático y así se lo subo todo al propietario? —preguntó, curioso.


    —Tengo un par de cartas más. —Asintió y se las entregó—. Tenga, aquí están.


    —Gracias.


    —Hasta luego, que pase un buen día.


    —Igualmente. Adiós.


    El cartero se marchó y él se quedó mirando el correo de su jefe durante algunos segundos, haciendo una mueca al recordar la noche anterior:


    Había acompañado a Raúl hasta el interior de su casa, no solo hasta la puerta del ascensor, porque no se fiaba. Quería ver que llegaba sano y salvo a la cama y así fue: tuvo que ayudarlo a abrir la puerta, porque ni estando el pasillo iluminado conseguía acertar con las llaves en la cerradura. Pero, una vez que entraron, su jefe se las apañó muy bien para seguir solo el camino hasta su cuarto en la oscuridad. Desde el umbral de la puerta del dormitorio, lo vio dejarse caer sobre la cama como un oso que se dispusiera a hibernar. Y al igual que en su coche, Raúl se quedó dormido al instante.


    Él había suspirado para sí y regresado a casa, cerrando la puerta del ático a sus espaldas.


    Esa mañana se había sentido tentado de llamarlo para ver cómo estaba, pero sabía que a esas horas estaría seguramente durmiendo la mona, o peor aún, con resaca. Era mejor dejarlo en paz. Total, no había porqué preocuparse. Lo único que había hecho era salir un viernes por la noche y emborracharse. ¿Qué tenía eso de malo, aparte de lo evidente? No era ningún crimen. Él mismo lo había hecho alguna vez para aliviar las penas, especialmente cuando pasaba una mala racha.


    Ahí estaba el quid de la cuestión. No podía borrarse de la mente la expresión del rostro de su jefe mientras bebía, porque le recordaba demasiado a sí mismo cuando ocurrió lo de Pep. Entonces él también había bebido... mucho... hasta el punto de preocupar a su hermana.


    Y ahora estaba preocupado por él, aunque fuese absurdo. Lo sucedido la noche anterior le seguía pareciendo extraño. ¿Qué hacía Raúl en su barrio? ¿Y por qué parecía vestido como sí acabase de salir de una celebración o de una cita? ¿Era eso lo que había ocurrido? ¿una cita que había salido mal?


    «No es asunto tuyo» se dijo y haciendo una mueca de disgusto, tomó la llave blanca de la caja de seguridad para subir al ático.


    Le llevaría el correo y sí su jefe se encontraba de humor, tal vez (solo tal vez) se interesaría por lo que había pasado. También era probable que ni le abriese la puerta, dormido o resacoso como debía estar. En ese caso... bueno, le pasaría las cartas por debajo de la puerta y se iría. Al fin y al cabo, él también tenía cosas que hacer en su casa.


    Subió en el ascensor privado y recorrió el elegante pasillo de suelo embaldosado y alegre amarillo en las paredes, hasta llegar a la puerta del Penthouse. Llamó al timbre y esperó. Tuvo que llamar un par de veces más, antes de que le abriesen. Cuando vio a Raúl en la puerta, con el mismo traje gris de la noche anterior, mirándolo con el ceño fruncido y con el aspecto de alguien que no había pasado muy buena noche, su estómago se contrajo.


    —Buenos días, traigo el correo —declaró, elevando las cartas para que él las viera—. Tienes una carta certificada de la gestoría...


    —Gracias. —Tomó las cartas de su mano y comenzó a ojearlas, antes de darse media vuelta e internarse en el apartamento, dejando la puerta abierta—. Pasa, sí quieres —le indicó con desgana, mientras él se quedaba en el umbral como un idiota.


    Se adentró en la vivienda echando un vistazo a su alrededor con curiosidad; la noche anterior no había podido ver mucho a causa de la oscuridad. Ahora se dio cuenta de que el suelo era de parqué antiguo, de color claro (seguramente lo habían conservado durante la reforma. De ser así, estaba pisando madera de hacía doscientos años) y las paredes del apartamento estaban pintadas de un bonito gris azulado. El área de salón-comedor estaba dividida en tres espacios: una moderna cocina abierta a la derecha, cerca de la entrada; el comedor justo enfrente de los ventanales, que se distribuían del suelo al techo en forma de «L» y daban acceso a la mastodóntica terraza privada; y el salón a la izquierda, frente a la cocina. Al fondo se perdía el pasillo que conducía hasta el baño y los dormitorios. Su jefe estaba sentado en esos momentos en un enorme chaise longue blanco, que era casi tan amplio como una cama, mientras abría las cartas frente a la mesita del café.


    —¿Te encuentras mejor? —inquirió, acercándose con timidez. No quería molestarlo—. Debes de tener una buena resaca.


    —La tengo —admitió, al parecer sin darle demasiada importancia—. Ya me he tomado un par de aspirinas con el desayuno, espero que hagan efecto pronto.


    Se quedó observándolo inquieto. Algo no iba del todo bien. Raúl estaba inclinado sobre el correo, leyendo el contenido de las cartas con el entrecejo fruncido, como sí le costase entender lo que decían. Imaginaba que no debía de estar muy fresco en esos momentos. Tal vez incluso tuviese náuseas, aunque a juzgar por el plato con los restos del desayuno que descansaba sobre la mesa de madera del comedor, se lo había comido todo y las cosas debían ir mejor, ahora que tenía el estómago lleno y la dosis pertinente de ácido acetilsalicílico en el cuerpo.


    Aun así, parecía disgustado. Los músculos de su espalda estaban tensos bajo la chaqueta.


    —¿Todo va bien? Ayer parecías un poco desanimado. Confío en que no ocurriese nada malo...


    Su jefe dejó caer las cartas sobre la mesa y se volvió para mirarlo irritado.


    —Bueno, eso depende de lo que entiendas tú por malo —replicó, con un deje sarcástico. Jaime supo inmediatamente que había hecho mal en preguntar—. Estuve en el cumpleaños de un amigo y me divertí bastante. Conocí a alguien, como tú me dijiste que hiciera, y lo traje aquí. ¿Sabes lo que pasó entonces?


    —No. Lo siento, no pretendía meterme...


    —No pasó nada —declaró y apretó los labios, entre el enojo y la frustración—. N-A-D-A. Tenía delante de mí a un tío estupendo, con el que en otro tiempo me habría puesto las botas y anoche no pude ni cumplir con él. ¡Joder, lo vi desnudo y era como si tuviese delante una puta cafetera!


    El portero tragó saliva, incómodo.


    —Quizá el alcohol...


    —No había bebido tanto —espetó Raúl traspasándolo con la mirada—. Tomé algo de vino y un par de cócteles durante la fiesta... estaba en perfectas condiciones, te lo aseguro. Pero fui incapaz de alzar la bandera y al final Manuel se fue a su casa, compuesto y sin sexo. Y los dos sentimos que la noche había sido un fiasco. Yo fui un fiasco.


    —Eso no es verdad. —Jaime salió instintivamente en su defensa—. Oye, lo siento, pero esas cosas le pueden pasar a cualquiera.


    —¡Sí, pero me pasó a mí! —exclamó airado—. Los dos estábamos dispuestos y no pudimos.


    —Tal vez tú no estabas tan dispuesto como pensabas —afirmó e hizo una pausa antes de continuar, porque no quería meterse en asuntos que no le incumbían: a veces no salía nada bueno de ejercer como consejero. Era mejor no pillarse los dedos—. Puede que no estuvieses preparado todavía para llegar tan lejos.


    Su jefe lo miró contrariado.


    —Pero tú me dijiste...


    —Te dije que lo hicieras cuando estuvieses listo. Y, perdóname, pero tengo la sensación de que me estás haciendo responsable de algo sobre lo que no tengo ningún control... ni mucho menos tengo la culpa. Lamento que lo hayas pasado mal, de verdad, pero los dos sabemos que es injusto hacer recaer el contratiempo de anoche sobre mí.


    Raúl se lo quedó mirando. Al cabo de un momento, suspiró.


    —Tienes razón. Lo siento, Jaime, yo...


    —Estás decepcionado, lo entiendo. Pero mis consejos eran solo sugerencias, dadas con la mejor intención. No estás obligado a seguirlos. Yo solo pretendía ayudar.


    —Lo sé. Anoche, cuando estaba como una cuba, me trajiste hasta aquí y me dejaste a salvo en mi cama, aunque no tenías ninguna obligación de hacerlo. ¿Quién sabe cómo habría llegado hasta aquí, sin ti? Y a cambio yo te echo la culpa de algo en lo que no has tenido nada que ver. —Lo miró con expresión de disculpa—. Perdona, no tenía derecho.


    —No pasa nada. — Jaime lo perdonó al instante. Podía entender que se sintiese frustrado y disgustado por lo ocurrido—. A lo mejor... a lo mejor lo que necesitas es ir más despacio, no saltar a la cama en el momento. Tómate tu tiempo y quizá funcione. Sí tienes el teléfono de ese tío, podrías volver a llamarlo en unos días y quedar con él.


    —No le pedí el número. No era en su teléfono en lo que estaba interesado.


    —No, claro. —Carraspeó, frunciendo el ceño al pensarlo—. Bueno, pues en ese caso, espera al siguiente. Y la próxima vez, no te precipites. Solo tienes que encontrar el momento propicio y dar con alguien con quien te sientas realmente cómodo. Alguien que te guste de verdad.


    —Yo ya sé quién me gusta de verdad —alegó y sus ojos se clavaron en él.


    Le llevó algunos segundos darse cuenta. Al principio, no relacionó su mirada con lo que esta intentaba trasmitirle. Pero no pasó mucho hasta que pudo notar (e identificar) aquella intensidad. Los ojos de Raúl se prendían de él, brillantes como luceros. Había ternura en su mirada, expectación y un inconfundible deseo.


    —Jaime...


    Cuando lo vio ponerse en pie, retrocedió, sintiendo como en su rostro se formaba una expresión de pánico.


    —Lo siento, tengo que irme. Disculpa...


    —¡Espera!


    Pero no esperó. Salió corriendo del apartamento más rápido que Cenicienta la noche del baile y no paró hasta montarse en el ascensor, donde respiró hondo mientras descendía (ya estaba a salvo) para templar sus nervios.


    ¿¡Cómo había ocurrido aquello!? ¿¡Y cuándo!? Hizo un repaso mental a todos sus momentos con Raúl y quiso que se lo tragase la tierra («¿cómo había podido ser tan estúpido? ¿Cómo estaba tan ciego?»), cuando al fin comenzó a atar cabos y se dio cuenta de que a su jefe le gustaba él desde hacía tiempo.


    Y lo que era aún peor... sus sentimientos eran plenamente correspondidos.


    Algo iba mal.


    Clara estaba sentada en el sofá, viendo la tele con Laia mientras Givenchi dormía la siesta hecho una bola en su regazo. Alba estaba en la cocina, pues le tocaba fregar los platos después del almuerzo y Jaime estaba sentado a la mesa mirando distraído por la ventana.


    Esa expresión en su cara...


    —A ver ¿qué te pasa? —preguntó tomando asiento a su lado con el conejo en brazos.


    Su hermano se giró sorprendido, en parte por la intromisión, y meneó la cabeza.


    —No me pasa nada.


    —¿Seguro? Porque cuando parece que estás metido en ti mismo, es que lo estás de verdad. Y sí pones esa cara, ya...


    —Clara, no es nada. No te preocupes.


    —No me lo quieres contar, ¿eh? —Lo miró con una ceja alzada, decidida a sonsacarle. No iba a dejar a su hermano sumido en la tristeza sí podía evitarlo—. Pues díselo al Dr. Conejo —declaró y colocándose a Givenchi a la altura de la cara, imitó la voz en falsete del doctor—: Jaime, dime cuáles son tus males. Vamos, te daré una zanahoria a cambio.


    Aquello funcionó y pudo arrancarle unas risas a su hermano.


    —Estás loca —acusó, esbozando una sonrisa—. Anda, deja en paz a Givenchi. ¿Ves? Ya lo has despertado. Le has estropeado al pobre animal su siesta.


    —Tranquilo, se toma muchas al día —dijo sin darle mayor importancia, mientras devolvía al conejo a su regazo. Lo acarició para intentar adormecerlo de nuevo—. No tiene de qué quejarse, sí vive como un marqués. Y sí no que se lo digan a mi cartera: me gasto medio sueldo en zanahorias enanas para él...


    La sonrisa de su hermano se amplió ligeramente, momentos antes de volver a desaparecer. Retornó a su rostro aquella expresión cavilosa, apesadumbrada.


    —Jaum, dime que te pasa —pidió, preocupada—. Sabes que hablar te hará bien, siempre lo hace.


    —Y además no voy a poder librarme de ti, ¿cierto? —afirmó, resignado.


    —Cierto —corroboró, asintiendo antes de dedicarle una sonrisa.


    Jaime le devolvió el gesto, pero aún tardó un poco más en sincerarse con ella. Cuando ya no podía seguir postergándolo más, se rindió y suspiró antes de confesar.


    —Le gusto a mi jefe.


    —¿¡Al pelirrojo!? —Lo observó sorprendida— ¿Es gay?


    —Sí.


    —Sin pareja, espero.


    —Divorciado desde hace dos años. —Suspiró haciendo una mueca.


    —¿Y cuál es el problema? —Frunció el ceño—. ¿El exmarido es celoso?


    Su hermano la miró incrédulo.


    —Clara, el problema es que es mi jefe. Podría perder mi trabajo por eso. Y ya conoces la regla de oro...


    —La regla de oro, la regla de oro —rezongó, ante la mirada sorprendida de su hermano—. Esa maldita regla es una patraña: anda que no te has tirado tú a compañeros de trabajo en el pasado.


    —Ninguno de ellos era mi jefe —se defendió—. Hasta yo tengo mis límites.


    —Todos los tenemos, Jaum. Pero sí tú le gustas y él te gusta a ti... y no tendrías esa cara de «Dama de las Camelias» si no te gustara... Entonces ¿qué más da?


    —¿Cómo que qué más da? No puedo liarme con él, es mi jefe. No solo va contra la ética del trabajo, es que podrían despedirme por ello. Sí algo saliese mal... no puedo perder este empleo, Clara. Es un trabajo fijo, con un buen sueldo y alojamiento. Podría durarme hasta que me jubilase. ¿Quién puede decir eso hoy en día?


    —Nadie, salvo los militares y los funcionarios —reflexionó, ceñuda. A continuación, suspiró—. Jaum, yo entiendo lo que dices. Pero como diría mamá —añadió—: «O le pones remedio al asunto, o te aguantas, o te vas». Y tú no puedes irte...


    —Pues sí Raúl no capta la indirecta, tendré que aguantar. No me queda de otra.


    —¿Has hablado con él? —inquirió, curiosa—. ¿Te ha dicho lo que sentía por ti? ¿Le has rechazado abiertamente?


    —Nada de eso. Fui a llevarle el correo esta mañana y no llegamos a hablar, pero casi salí corriendo cuando me di cuenta de cómo me miraba. Es que era imposible no darse cuenta: esa pasión en sus ojos...


    —Y tú te largaste de ahí para no lanzarte a sus brazos, en plan Scarlett O’Hara.


    —Clara, por favor, este es un asunto serio.


    —Ya lo sé. ¿Tú crees que tu jefe te daría problemas? ¿Sería capaz de acosarte o de despedirte si lo rechazas?


    —No. —Meneó la cabeza, convencido—. Es un buen hombre, nunca haría eso.


    —Entonces, tíratelo —concluyó, zanjando el tema.


    Jaime la miró estupefacto, escandalizado.


    —¡Clara!


    —¿¡Qué!? Acabas de decirme que es un buen hombre y encima está potable. Para mí claramente tirártelo es el menor de los males. Si los dos os gustáis, daos el gustazo y ya está. Esas reglas de las que tanto hablas solo te las impusiste debido a lo de Pep —añadió—. Y eso ya está solucionado.


    —Que haya resuelto mis problemas con Pep no quiere decir que tenga que olvidarme de mis límites: las reglas están ahí para algo.


    —Sí, para evitar que vuelvan a romperte el corazón. Eso es muy bonito, Jaum, pero las reglas también se rompen de vez en cuando, si es necesario.


    —No en este caso —declaró, obstinado.


    —Lo que tú digas —resopló ignorándolo.


    Se quedaron en silencio, ella acariciando a Givenchi y su hermano con los labios apretados, mirando por la ventana. La expresión de su rostro era de lucha, casi de desesperación. ¡Pero mira que era idiota, el muy...!


    En fin, no merecía la pena cabrearse. Sabía que cuando Jaime se empeñaba en algo, costaba sacarlo de ahí. Pero ya saldría, sí le convenía. Por el momento no se iban a poner de acuerdo, así que mejor dejarlo estar.


    Se levantó de la mesa y volvió con Laia al sofá.

  


  
    11


    El piso de sus padres en Sarrià no había cambiado mucho desde que lo compraron, más de diez años atrás. Seguía siendo un espacio recogido y elegante, donde el mobiliario de madera y la decoración vintage de su madre habían ido modernizándose poco a poco con el paso del tiempo. Cada verano, su madre hablaba de renovar la pintura de las paredes y de cambiar los muebles o moverlos de sitio, tal vez probar con suelos nuevos. Y cada año, su padre (que no sentía ningún apego por la idea de alterar la sagrada estructura de su hogar) la convencía de que lo único que necesitaban era alguna planta o cuadros nuevos aquí y allá. Extrañamente, su madre solía sentirse realizada sí podía colgar algún cuadro enorme y vistoso en el salón o el recibidor, pues sentía una inexplicable afición por ellos... y su padre lo sabía.


    El piso ocupaba unos cien metros cuadrados (más terraza) de la planta baja de un edificio de lujo en la calle Puig. A través de su salón-comedor se tenía acceso directo a un pequeño jardín, del cual su padre se había erigido en guardián y arquitecto. Era su refugio, cuando no podía encerrarse en su estudio a tocar el piano.


    Al llegar aparcó el coche frente al edificio y se bajó para caminar hasta el portal, donde llamó al telefonillo. Le abrieron en menos de cinco minutos y tardó casi lo mismo en entrar y dirigir sus pasos hacia el bajo 2, en cuyo umbral lo aguardaba su madre con una sonrisa: llevaba un traje color berenjena de escote cruzado que resaltaba su natural elegancia y la hacía lucir como una reina... incluso llevando el cabello suelto y apenas unas trazas de maquillaje sobre el rostro.


    —Raúl. —Lo saludó con un abrazo y un cariñoso beso, que él le devolvió—. Pasa, cielo. —Se giró para avisar a su padre, mientras cerraba la puerta a sus espaldas—. ¡Joan, ha llegado Raúl!


    Su padre apareció en el umbral de la cocina, llevando un delantal sobre unos costosos pantalones de tela oscura y un jersey rojo de cachemir. Se había remangado hasta los codos, dejando ver la piel atezada de sus lampiños brazos. Era la clase de hombre que resultaría elegante incluso vistiendo un saco de patatas; tenía una figura esbelta y un porte distinguido y el lustroso cabello castaño oscuro (cuyas sienes habían comenzado a blanquear con las primeras canas) lo hacía parecer joven y gallardo.


    —Id poniendo la mesa —les pidió a los dos—. Esto ya casi está.


    —Tu padre está haciendo su famoso pescado de roca —comunicó su madre precediéndolo en su camino hasta el salón.


    No pudo evitar esbozar una sonrisa: el pescado de roca y la crema catalana eran los únicos platos que su padre sabía cocinar. A excepción de las ensaladas, en las que, según su madre, desde que había decidido dedicarse a la jardinería, se había convertido en todo un experto... tal parecía que la reciente jubilación había despertado en él nuevos y ocultos talentos.


    Mientras su padre daba los últimos retoques al almuerzo, él ayudó a su madre a poner la mesa. Era algo que solo había aprendido a hacer cuando se independizó, poco antes de los treinta. Hasta entonces, en casa siempre habían tenido personal de servicio que se ocupaba de esas tareas y actualmente sus padres seguían conservando a Dora, el ama de llaves, que llevaba a cabo todas las labores domésticas de la casa... pero la buena mujer libraba los fines de semana, así que esos días les tocaba apañarse a ellos solos.


    Cuando su padre llegó, portando una enorme bandeja con un bol de ensalada y tres raciones de pescado, él y su madre lo esperaban ya sentados. Joan colocó el bol en el centro y distribuyó las raciones de salmonete, que iba acompañado de patatas, pimientos, cebolla y tomate. Por último, dejó la bandeja a un lado y tomó asiento a la cabecera de la mesa, dando oficialmente comienzo el almuerzo.


    —Bueno —dijo, sirviendo un poco de ensalada en un plato que posteriormente entregó a su esposa—. ¿Y qué tal ha ido la semana, Raúl? ¿Todo bien?


    —Sí, como siempre. —Tomó el plato que su padre le tendía y se concentró en comer, tratando de no pensar en aquello en lo que no quería pensar.


    —Ayer me encontré con Marina. Me dijo que os lo pasasteis muy bien en el cumpleaños de Jorge.


    —Sí, es verdad.


    —Me alegro. Tu madre y yo fuimos el jueves por la tarde al Museo Nacional, ¿te acuerdas, Montse?


    —Oh, sí: la exposición de Arte Romántico. — Su esposa apretó levemente los labios, en un gesto que revelaba su desaprobación—: Había demasiados retratos.


    —El artista era un experto en ellos.


    —Por eso había demasiados.


    Su padre no replicó; sabía que su mujer era de ideas fijas, por lo que era inútil seguir insistiendo en el tema. Tras beber un sorbo de agua, se dirigió de nuevo a su hijo.


    —¿Cómo va el proyecto de Marbella? —inquirió, curioso—. Tu madre me dijo que lo tienes todo bajo control.


    —Así es. —Asintió—. Estoy en contacto permanente con Lidia, la arquitecta que se encarga del proyecto, por sí surge algo. De momento, todo va bien.


    —¿Cuándo esperas inaugurar el edificio, en junio?


    —A principios o mediados, sí.


    —¿Crees que podrías hacerlo antes? —Sondeó su padre—: Mayo sería un buen mes para inaugurar; los apartamentos quedarían disponibles para alquilar antes del verano y casi seguro alcanzarías el lleno total.


    —Sin duda, pero no quiero precipitar las cosas, puedo conseguir el lleno antes o después.


    —¿Tienes esa seguridad?


    —Eso creo, sí.


    —Tú conoces mejor que nadie tu proyecto, hijo —le concedió antes de añadir—: pero, sí me permites una sugerencia...


    De pronto, el teléfono móvil comenzó a sonarle en el bolsillo de la chaqueta. Se la había quitado para comer y descansaba colgada en la cabecera de su silla, de donde salía aquella melodía infernal que hacía que su padre lo mirase como un águila miraría a un insecto.


    —Raúl, el teléfono —lo amonestó con disgusto—. ¿Cuántas veces te hemos dicho que en la mesa es de mala educación?


    —Perdón —se disculpó, azorado. ¿Por qué estar en compañía de sus padres siempre lo hacía sentir como sí volviese a tener ocho años? Casi sentía el impulso de pedir permiso para levantarse de la mesa.


    —¿Quién es? —preguntó su madre mirándolo intrigada, mientras él lograba al fin sacar el teléfono de la chaqueta y observaba con ceño fruncido el número que se reflejaba en la pantalla: era el de David.


    —No es nadie —respondió cortando la llamada... que pocos segundos después volvía a sonar.


    —Será mejor que contestes —declaró su padre malhumorado.


    —Disculpadme. —Se levantó de la mesa molesto y avergonzado por haber llamado la atención de esa manera. Cruzó el salón y salió al jardín para responder con tono airado—: David, estoy ocupado. ¿Qué quieres?


    —Gutiérrez ha subido la oferta —anunció la conocida voz de barítono—: doscientos mil euros, ¿es lo bastante buena para ti?


    —Es más de lo que la casa vale en el mercado —musitó sorprendido—. ¿Cómo lo has conseguido?


    —Porque soy muy persuasivo —se ufanó—. Y porque Gutiérrez sé quedó encantado después de la visita. No quería ofender con una oferta a la baja, así que la ha subido. ¿Satisfecho? ¿Podemos firmar la compraventa?


    —Desde luego. Prepara una cita con el notario.


    —Ya me he encargado de eso —declaró y casi podía verlo sonreír al otro lado—. La cita es mañana a las once, en la notaría de Alfonso Álvarez. Creo que ya la conoces, ¿no? Está en el centro.


    —Sí, he trabajado antes con ellos. —Frunció el ceño—. Te has dado mucha prisa, ¿no? ¿Y me lo dices un día antes?


    —He estado intentando localizarte desde que Jordi y yo volvimos del fin de semana, pero no estabas disponible... o no querías estarlo.


    —Bueno, da igual —replicó, irritado: es que no perdía oportunidad de fastidiarlo—. Mañana nos veremos en la notaría.


    —De acuerdo, nos vemos allí. Adéu.


    —Adiós.


    Colgó y apagó el teléfono antes de regresar al salón. Lo dejó de nuevo en su bolsillo y volvió a sentarse.


    —¿Era algo importante? —preguntó su madre.


    —No. David y yo estamos ultimando la venta del chalet de la sierra.


    —¿Ya habéis conseguido comprador? —inquirió su padre cambiando su plato vacío de ensalada por una ración de pescado.


    —Sí y su oferta es buena. Mañana firmamos los papeles.


    —Muy bien. —Asintió, conforme.


    —¿Cómo está David? —Quiso saber su madre—. Hace tiempo que no lo veo.


    Hizo una mueca intentando contener la irritación. Parecía que todavía no se acostumbraba al hecho de que su madre siguiese siendo, aún hoy, tan afín a su exmarido. ¿Pero qué otra cosa podía esperar? David y ella hicieron muy buenas migas nada más conocerse y tenían tantas cosas en común que, solo por él, la buena mujer había decidido ceder y aceptar que su único hijo era homosexual y nunca cumpliría su sueño de formar una familia tradicional.


    El divorcio tendría que haberlos alejado, al menos en teoría, pero eso nunca pasó. A pesar de lo mucho que le molestaba, sabía que David había seguido cultivando la amistad con su madre y ella aún soñaba con el día en que ambos volviesen a estar juntos.


    —Está bien, mamá —contestó, procurando controlar su tono—: Feliz, como siempre.


    —¿Aún sigue con ese muchacho?


    —Sí.


    Su madre resopló.


    —Los dos sabemos que solo está con él para darte celos; aún sigue loco por ti, hijo.


    —Montse —la previno su padre. Pero su madre era una mujer de fuertes convicciones.


    —No voy a callarme cuando es la verdad, Joan: el propio David me lo dijo hace tiempo.


    —Pues yo no estoy interesado en él, mamá. Entre nosotros, todo se ha acabado.


    —Sí no fueses tan inflexible...


    —Montse, por favor. No empecemos otra vez.


    —Lo siento, pero no pienso escurrir el bulto cuando todos los aquí presentes sabemos lo que pasó. —Se giró para mirarlo con disgusto—. Raúl, eres mi hijo y sabes que te quiero, pero no puedo estar contigo en esto: lo del divorcio fue idea tuya y no le diste a David ni una sola oportunidad. Al menos podrías haber permitido que se explicase. Podríais haber solucionado vuestros problemas de una forma menos radical.


    —No había nada que explicar, mamá. Y yo no quería arreglarlo.


    —Eso está bastante claro. Como siempre, decidiste por ti mismo sin tener en cuenta nada más. Ese es tu gran defecto, hijo mío. Las cosas habrían sido distintas sí tú hubieses puesto un poco de tu parte...


    —Lo siento, pero me parece que esta conversación no va a ninguna parte. Me marcho —anunció levantándose con brusquedad de la mesa. No podía aguantar aquello.


    —Raúl. —Su padre trató de intervenir—. No es necesario que te vayas, hijo. Quédate al menos para el postre...


    —Perdona, papá, no puedo. Pero gracias por la ensalada, estaba deliciosa.


    —Raúl, no te escabullas como un cobarde y me dejes con la palabra en la boca —lo regañó su madre poniéndose en pie.


    —Lo siento mamá, pero el tema no es de mi agrado y tengo muchas cosas que hacer. Ya nos veremos otro día. Adiós.


    Terminó de rodear la mesa y sin mirar atrás, salió al pasillo y se dirigió al recibidor. Al tiempo que se alejaba, pudo oír las voces airadas de sus padres:


    —¿¡Pero, tú lo has visto!?


    —No deberías haber sacado el tema, Montserrat. ¡Por el amor de Dios, nuestro hijo es un hombre adulto! No tiene que darnos explicaciones sobre sus decisiones personales.


    —¡Tú siempre defendiéndolo! ¡Así le va!


    Genial. Acababa de provocar una pelea entre sus padres. Había estropeado el almuerzo del domingo, que debería haber sido pacífico y aburrido. ¡Qué maravilla de hijo era!


    Mientras cerraba la puerta del piso a sus espaldas y cruzaba el vestíbulo del edificio para salir a la calle, se maldijo a sí mismo por no tener más aguante. A esas alturas, ya debería saber cómo eran las cosas y que su madre había estado desde el principio en el bando de David, incluso durante su divorcio.


    Aquella era una espinita que todavía tenía clavada: su propia madre... ya había perdido la cuenta de las veces que había tenido que morderse la lengua para no gritarle la verdad a la cara, sabiendo que hacerlo lo llenaría de vergüenza.


    «Mañana será la firma» se dijo, intentando tranquilizarse al tiempo que subía al coche y ponía el motor en marcha. «Entonces, ya no tendrás nada que te ate a David. No habrá motivos para que volváis a veros».


    Eso era lo que más deseaba, desterrar a su exmarido de su vida de una vez por todas.


    El lunes por la mañana, Raúl y David se vieron las caras en el despacho del notario.


    Tomaron asiento con Gutiérrez en medio. El hombre, que era delgado y apenas alcanzaba el metro sesenta de estatura, parecía un enano entre dos gigantes, pues los otros dos le sacaban al menos veinte centímetros cada uno. Dentro del despacho, el ambiente era cálido gracias a la calefacción, pero la estancia daba cierta sensación de claustrofobia debido a la enorme mesa que la presidía y a los muchos archivos que ocupaban sus paredes.


    Álvarez le entregó a cada uno su copia del contrato para que pudiesen revisarlo y una vez que las partes comprobaron que todo estaba en orden, lo firmaron, dejando su rúbrica estampada junto a la del notario.


    —Bien —dijo este al tiempo que sellaba las tres copias del documento—. Con esto la venta ya es oficial. Guarden cada uno su contrato y a la salida pasen por el mostrador: Javier les hará el recibo. —Estrechó las manos de los tres, devolviéndoles a cada uno su copia y les sonrió mientras los despedía—: Qué tengan un buen día, señores.


    Raúl fue el primero en salir del despacho, seguido por David. Gutiérrez fue el último y se quedó atrás para abonar los honorarios del notario y los gastos del procedimiento, tal y como habían acordado.


    Cuando el empresario casi había alcanzado su coche, sintió que lo tomaban del brazo y se detuvo, girándose por inercia. Un rictus de disgusto asomó a sus labios cuando reconoció el cabello castaño claro y los ojos verde oliva de su exmarido.


    —Raúl —dijo el arquitecto—, antes de que te vayas quiero que sepas que voy a mandar a unos albañiles al chalet en estos días para que desmonten la piscina: Gutiérrez quiere deshacerse de ella. Por lo visto, planea instalar un jacuzzi en su lugar.


    —Bueno, pues que lo haga él; ahora es el propietario.


    —Sí, pero le dije que lo haríamos nosotros... un pequeño favor para convencerlo de que a cambio subiese un poco su oferta.


    David sonrió, con esa media sonrisa que aparentaba confianza en sí mismo, pero que en realidad (Raúl lo sabía por experiencia) no demostraba más que su arrogancia.


    —Tú siempre dando algo a cambio —declaró, pues sabía que a su expareja le encantaba sacar tajada y no le importaba aportar lo que hiciera falta para conseguirlo.


    —Es así como se hacen las cosas. Aunque debo admitir que en este caso me sentí obligado: Jordi resbaló en el patio y casi se cae a la piscina. Podría haberse hecho daño.


    —Qué pena. Confío en que eso no desluciera vuestro romántico fin de semana.


    —No seas tan puntilloso —replicó y en sus ojos bailó la diversión—. Aún te molesta que esté con él... después de dos años.


    —Me pusiste los cuernos con ese niñato antes de que nos divorciásemos. ¿Esperas que te de las gracias por eso? Quizás deba parecerme bien que lo metas en nuestra casa, donde tú y yo pasamos tantos momentos juntos. Y también debería ignorar el hecho de que te recreas restregándomelo por los morros, cada vez que tienes oportunidad.


    —¿Estás celoso?


    —Más quisieras —rezongó—. ¿Sabes, David? No tengo tiempo para tus tonterías. Esta es la última vez que nos vemos —afirmó, tajante—. Y, para que lo sepas, no eres el único que puede presumir de haber encontrado a alguien que le alegra la vida.


    —Ah, ¿sí? —El arquitecto reaccionó con sarcástica incredulidad a sus palabras. Pero por la forma en que apretó los labios, Raúl supo que estas le habían hecho daño y se alegró por ello—. Dime, ¿has encontrado tú alguien así? ¿Desde cuándo?


    —Desde hace más de un mes: un hombre inteligente, simpático y honesto. Hace que los días merezcan la pena, me hace sonreír... y, a diferencia del tuyo, este sí tiene edad para afeitarse.


    —¡Vaya, qué dechado de virtudes!


    —Y tú que lo jures.


    —Me alegro de que hayas encontrado a alguien con quien llenar tu cama, Raúl. Después de dos años, debe de estar muy vacía.


    —Aun así, es más agradable que la tuya —espetó, enojado—. Y, solo para que quede claro, lo que hay entre Jaime y yo no tiene que ver con el sexo.


    —¡Oh, perdón, ¿estamos hablando de amor?! Pues, entonces, tráelo. —Lo retó.


    Raúl lo miró sin comprender.


    —¿Qué?


    —Pensaba dar una cena en mi casa para celebrar la venta del chalet. ¿Por qué no venís tú y tu Jaime y cenáis conmigo y con Jordi?


    —¿¡Cenar contigo y con tu novio!? —Lo miró como si estuviera loco—. ¿Es que se te ha fundido el cerebro? Ni a él ni a mí se nos ha perdido nada en tu casa.


    —Claro. Porque tú nunca has sido bueno para enfrentar las cosas, ¿verdad, Raúl? O puede que lo que te de miedo sea presentarme a tu nueva adquisición —se burló—: Lo has descrito como al hombre perfecto y los dos sabemos que la perfección no existe.


    —Jaime existe. Es real.


    —Entonces, tráelo a mi casa. Que yo lo vea y me quede satisfecho.


    —No tengo porqué satisfacerte en nada, ya no estamos casados.


    —Desde luego. ¿Y por qué tendría yo que dudar de tu palabra? —inquirió con sarcasmo.


    Raúl perdió la paciencia... y con ella toda su prudencia.


    —¿Sabes qué? Ya me tienes harto. ¿Quieres conocer a Jaime? Muy bien. Dime el día y la hora y allí nos tendrás. No soy ningún cobarde. Y sí crees que me da miedo algo que venga de ti, estás muy equivocado.


    —Muy bien: el próximo sábado, a las nueve. —Lo desafío—. Ser puntuales... y, tranquilos, no es necesario que traigáis nada. Vuestra sola presencia será suficiente para amenizar la velada.


    —Allí estaremos —aseguró y se dio la vuelta, airado, para entrar en el coche. Parecía que tenía prisa por salir de allí.


    —¡Os estaré esperando! —gritó David, mientras el vehículo de su exmarido se alejaba—. Capullo...
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    «Raúl, ¿qué coño has hecho?» se reprendió a sí mismo, por enésima vez en dos días.


    Desde que había dejado a David en la notaría se había estado maldiciendo por dentro. ¿Cómo se le ocurría entrar al trapo en algo así? ¿Qué iba a hacer ahora? Se le pasaban por la cabeza mil excusas para cancelar la cena, pero sabía que sí lo hacía le estaría dando la razón a su ex y este tendría material fresco con el que atacarlo y burlarse de él, en caso de que volviesen a verse en el futuro.


    No iba a concederle eso. No podía. ¡Por una maldita vez tenía que ganar! Ya estaba harto de jugar el papel del cornudo humillado.


    Por eso se encontraba allí aquella tarde, frente a la portería, reuniendo el valor para llamar al timbre y hablar con Jaime (al que, dicho sea de paso, llevaba evitando desde el sábado, cuando estuvo a punto de confesarle sus sentimientos y el pobre huyo despavorido al ver la verdad en sus ojos) y pedirle que fuese su pareja en la cena.


    «Se negará» pensó, nervioso. «Y está en todo su derecho. ¿Quién me manda a mí meterlo en estos líos?».


    Pulsó el timbre un par de veces, sintiendo que la vergüenza le subía desde el estómago a las mejillas, coloreándolas. Sabía que él lo rechazaría, que pensaría que era un gilipollas desesperado por quedar por encima de su ex. Y tendría toda la razón. Se lo tenía bien merecido...


    Jaime abrió la puerta, sorprendiéndose al verlo.


    —Raúl, ¿qué haces aquí?


    —Perdón por interrumpirte a estas horas. —Tragó saliva intentando controlar sus nervios—. Necesito hablar contigo. ¿Puedo entrar?


    —¿Sucede algo en la finca? —inquirió, cauteloso. Por la forma en que su cuerpo bloqueaba la entrada, estaba claro que no tenía muchas ganas de dejarlo pasar. Probablemente desconfiaba de quedarse a solas con él, después de su último encuentro.


    —No, es un asunto personal. Por favor, es urgente. Necesito tu ayuda.


    —¿Ayuda? —Tras los primeros segundos de extrañeza, Jaime abrió la puerta de par en par y le franqueó la entrada—. El salón está a la derecha —indicó—. ¿Quieres un café? Me temo que solo tengo descafeinado...


    —Gracias, me vendrá bien. —Suspiró—. Lo último que necesito ahora es un chute de cafeína.


    Jaime se lo quedó mirando por unos segundos, antes de replicar:


    —Espérame en el salón, ahora te lo llevo.


    Obedeció internándose en la sala de estar a través de la primera puerta que se abría en el pasillo, a la derecha. La estancia era pequeña, de planta cuadrada. Tenía un sofá de color verde pistacho, una mesa-camilla que ejercía como mesa de comedor y el mueble de la tele en madera clara, con una estantería a cada lado. En un extremo de la habitación se abría la puerta que conducía directamente a la terraza.


    Raúl se tomó la libertad de sentarse en el sofá, momentos antes de que llegase Jaime con el café para los dos. El joven le dio su taza y se sentó a su lado. Se tomaron un par de sorbos, antes de que su anfitrión abriese la conversación.


    —Bueno, dime, ¿qué te trae por aquí?


    —Como ya he dicho, necesitaba hablar contigo de un tema personal.


    Notó como se ponía en guardia:


    —Sí es por lo que ocurrió la semana pasada...


    —No se trata de eso —manifestó dejando su taza sobre la mesa y reuniendo el valor para mirarlo a la cara—. Aunque, ya que lo mencionas: debo pedirte perdón por darte aquel susto. No era mi intención...


    —Lo entiendo. —Se lamió los labios, incómodo—. Pero eres mi jefe y seguro que comprendes que nuestra relación no puede trascender ciertos límites.


    —Lo sé. Y lamento haberte causado una mala impresión. Me gustas, Jaime, eso es evidente. ¿Para qué lo voy a negar? Pero puedes estar tranquilo, no se me ocurriría tirarte los tejos —aseguró, y se sintió un poco herido cuando vio reflejarse el alivio en el rostro del joven—. Eso sería poco ético por mi parte. Además, seamos francos: los dos sabemos que no te ibas a fijar en mí.


    Agachó la cabeza, avergonzado. Jaime se quedó en silencio. ¿Qué esperaba que dijera? Le había ahorrado el trance de tener que decirle en su cara que no sentía nada por él y que le resultaba (sin duda) desagradable que pusiera sus miras en él.


    —Sin embargo —añadió tras una pausa y se obligó a sí mismo a mirarlo—, me temo que he venido hasta aquí para pedirte que seas mi pareja en una cena.


    —¿Una cena? —Lo observó contrariado—. ¿Con quién?


    —Con mi exmarido.


    —¿¡Qué!? —Se levantó de golpe, la taza tintineando en sus manos y corriendo grave peligro de derramar su contenido. Jaime la dejó sobre la mesa un segundo después, con un poco más de fuerza de la necesaria—. ¿Te has vuelto loco?


    —Sí, ya sé que es una locura. Lo hice antes de poder darme cuenta...


    —¿Qué hiciste, exactamente? —Jaime lo miró con el ceño fruncido y su jefe se quedó sin palabras, agachando la cabeza como un niño al que han pillado comiéndose todos los dulces de la bandeja—. ¿Raúl? Se honesto conmigo —demandó.


    Él suspiró, sabiendo que no podía negarle la verdad, aunque esta le resultase penosa y ultrajante.


    —David estaba restregándome otra vez a su novio por los morros y yo no pude contenerme —declaró. Mientras más lo pensaba, más estúpido le parecía haber llegado hasta ese extremo por tamaña tontería—. Sabes que siempre aprovecha la ocasión para meter el dedo en la llaga y esta vez me harté: le dije que él no era el único en haber encontrado a alguien que lo hacía feliz. Le hablé de ti y ahora está empeñado en conocerte. Dice que sí no te llevo a la cena, es porque me he inventado que existes.


    Jaime resopló, enojado.


    —¿¡Pero, bueno, a ti como se te ocurrió decirle eso!? ¿Y qué yo te hago feliz...?


    —¡Es la verdad! —espetó y se quedó mirándolo un momento antes de añadir—. Sí no te gusta, lo siento, pero es cierto. Tú haces que me sienta bien, Jaime, y hacía mucho que no me pasaba eso. Haces que sonría y se me alegra el día solo con pensar que voy a verte. ¿Por qué crees que algunas mañanas coincidimos en Cervantes? —confesó, sonrojándose—: Me gustan nuestras conversaciones y los momentos que pasamos juntos.


    El joven suspiró y volvió a tomar asiento en el sofá. Lo miró haciendo una mueca, entre la resignación y la pesadumbre.


    —Raúl, yo nunca te he tratado de manera que hiciese pensar que podíamos tener algo más de lo que tenemos.


    —No, por supuesto que no y has hecho lo correcto. Sé que eres un hombre honesto y te respeto. —Hizo una pausa antes de volver a suspirar—. No volveré a molestarte con esto, te lo prometo. Seremos solo jefe y empleado a partir de ahora, pero, por favor, ayúdame. Te daré lo que quieras a cambio.


    —Lo único que quiero es que ni esto, ni nada semejante, vuelva a ocurrir de nuevo. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. Y puedes estar tranquilo, esto no irá más allá. Solo debemos fingir que somos pareja durante la cena... no serán más que unas pocas horas. Y luego no volveremos a ver a David nunca más.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    —Más te vale —advirtió. Acto seguido, dejó salir el aire de sus pulmones y meneó la cabeza—. ¿Cuándo es esa maldita cena?


    —Este sábado en casa de mi ex, a las nueve. —Se atrevió a dedicarle una mirada esperanzada, procurando no hacerlo enfadar más de lo que ya estaba—. ¿Vendrás?


    —¿Qué otra opción me queda? —Se encogió de hombros, frustrado—: Es eso o permitir que ese capullo vuelva a humillarte. Y después de todo lo que me has contado sobre él, eso es lo último que quiero... aunque quizá debería hacerlo, porque os estáis portando los dos como críos y por vuestra culpa me veo metido en esto.


    —Tienes derecho a estar enfadado. Es mi culpa.


    —Por supuesto que lo es. Pero eso ya no tiene remedio, así que vamos a centrarnos en lo que importa. ¿Qué idea tienes para esa cena? ¿Vamos a llegar ahí y a exhibirnos como la gran pareja feliz?


    —Algo así, supongo.


    Jaime volvió a resoplar.


    —Sí vamos a hacerlo, tenemos que hacerlo bien, Raúl.


    —¿Qué tienes en mente? —inquirió, curioso.


    —Sí entramos en esa casa fingiendo sin más, tu ex se dará cuenta: estará esperando a detectar cualquier falsedad en nosotros, por pequeña que sea. Al fin y al cabo, ya piensa que yo no existo, que soy una mera invención tuya para picarlo.


    —Se puso celoso como un crío —declaró apretando los labios al recordarlo—. El muy hipócrita...


    —Para conseguir lo que queremos, vamos a tener que parecer una pareja real —dijo Jaime. Su ceño se había fruncido aún más, a causa de la concentración—: Creo que lo mejor sería que nos fuésemos conociendo de antemano.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a quedar en estos días para ir conociéndonos y perfilar nuestra historia antes de la cena. Por ejemplo, ¿cómo nos conocimos? No podemos decirle que soy el portero de tu edificio.


    —No, por supuesto que no. David se pondría de lo más impertinente —afirmó, disgustado de solo pensarlo—. Podemos decirle que eres recepcionista de hotel o portero en cualquier otro edificio.


    —Déjalo de mi cuenta. —Asintió. Y pasaron al siguiente punto—: ¿Cuánto hace que nos conocimos? ¿Y dónde?


    —En el parque Cervantes, haciendo bicicleta —improvisó—. En cuanto al cuándo: le dije a David que hacía más de un mes que nos conocíamos.


    —Bien, pues ya tenemos una base. Lo único que necesitamos ahora es conseguir que tu exmarido se trague el anzuelo. Así tú salvarás la cara delante de él y de paso le daremos a probar su propia medicina, que falta le hace.


    —Será una pequeña venganza.


    —Ya era hora de que la tuvieras. Vamos a matar dos pájaros de un tiro.


    Se quedó mirando al joven durante unos instantes, intrigado por aquella nueva faceta.


    —No conocía esa vena maquiavélica tuya —afirmó y acto seguido esbozó una sonrisa—. Me gusta.


    Pero Jaime no le hacía caso, pues estaba centrado en sus maquinaciones:


    —Estoy pensando que deberíamos cenar juntos esta noche —musitó y dirigió su mirada hacia él—. ¿Estás disponible? —Él asintió—. ¿En mi casa o en la tuya?


    —En la mía, mejor. A las nueve: a esa hora suelen estar todos en sus casas, así nadie te verá subir en el ascensor. Debemos ser discretos.


    —Desde luego. Lo último que nos hace falta es que los vecinos se imaginen lo que no es. —Apretó los labios—. Estaré allí puntualmente.


    —Muchas gracias por ayudarme. No tienes por qué hacer esto...


    —No, solo lo hago por la satisfacción de ver la cara que se le queda a ese capullo. Se le van a quitar las ganas de seguir echando sal en las heridas.


    No pudo evitar una sonrisa. Aunque sabía que no era cierto, le gustó pensar que al menos una pequeña parte de Jaime hacía aquello por él, para vengar las humillaciones sufridas a manos de su exmarido.


    —Gracias. Bueno, creo que debería irme ya. —Se puso en pie—. Te he estropeado el descanso antes del turno. Perdón por la intromisión.


    —No pasa nada.


    Se despidieron y Jaime lo acompañó hasta la puerta. Se marchó de allí sintiéndose aliviado y todavía un poco culpable: había metido al portero en un lío y este estaba siendo muy generoso al ayudarlo. Por otra parte, había conseguido una cita con él... aunque fuese de mentira.


    Esa noche lo tendría en su mesa, degustando su comida y disfrutaría de su compañía mientras charlaban y se iban conociendo mutuamente.


    «No podría soñar con una noche mejor» pensó, y sonrió.
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    Jaime cumplió su palabra y llegó puntual a la cita. Al acabar su turno, cambió el uniforme por unos vaqueros y una camisa blanca, y subió en el ascensor con la llave del portero. Estaba de pie frente a la puerta del penthouse cuando el reloj del pasillo marcaba las nueve en punto de la noche.


    Lo bueno de que fueran a encontrarse allí era que el ático estaba convenientemente aislado del resto del edificio: con ascensor de uso privado y ocupando toda la planta alta de la casa, por lo que allí no llegaba nadie que no tuviese que llegar. Ni vecinos ni curiosos. Solo cámaras, que él se esforzó por evitar porque no le gustaba la idea de que quedase constancia grabada de aquel encuentro clandestino.


    Después de pensarlo durante toda la tarde, le parecía una locura haber aceptado la petición de Raúl. ¿A Santo de qué tenía él que meterse en esos berenjenales? Pero ya había dicho que sí y ahora no podía dejar a su jefe tirado. Además, no le había mentido: quería ver la cara que se le quedaba al cabrón de David cuando los tuviese a los dos enfrente. Iba a disfrutarlo. Sería un justo pago por todas las veces que había metido aposta el dedo en la llaga, restregándole a su exmarido por la cara a su novio, el mismo con el que lo había convertido en cornudo.


    «Hace falta mucha desfachatez y maldad para hacer eso» pensó, indignado. «Sí simplemente presumiese de novio sería molesto, pero recordarle una y otra vez que está con el mismo tío por el que rompieron su matrimonio, uno que encima es mucho más joven que ambos...».


    Era el colmo. Los tíos como David eran unos egoístas y merecían que la vida les diese un buen escarmiento. Por suerte, en este caso concreto, ellos tendrían la oportunidad de ponerlo en su sitio con su pantomima. La idea de darle una lección merecida a ese capullo era lo que lo impulsaba y lo consolaba en todo aquello. Porque, por lo demás, la idea de Raúl le parecía totalmente descabellada.


    Su jefe abrió la puerta enfundado en unos vaqueros y un jersey negro que hacía resaltar el color de sus ojos y contrastaba con el pelirrojo de su perilla. Tuvo que hacer un esfuerzo para no fijarse en lo mucho que lo favorecía aquel atuendo, ni en lo bien que olía; pudo captar el agradable perfume de su colonia cuando lo hizo pasar, dándole las buenas noches con una sonrisa.


    «Esto no es una cita romántica. No es una cita romántica» se repitió a sí mismo.


    Pasaron al comedor y tomaron asiento uno frente al otro, en una mesa donde los aguardaba una cena a base de ensalada, arroz del Ampurdán y crema catalana. Esta última reposaba aún en el horno, pero su delicioso aroma impregnaba toda la sala de estar. Y, para acompañar, tenían una botella de vino blanco descansando en frío en una cubitera.


    —Todo tiene una pinta estupenda —alabó Jaime, mientras se colocaba la servilleta en el regazo y su compañero procedía a descorchar la botella para servir las copas.


    —Gracias. Espero que te guste el arroz.


    —Me encanta. Mi plato favorito es el Arròs Brut: mi padre suele hacerlo los domingos. —Sonrió, aunque al poco su rostro compuso una expresión nostálgica—. No he vuelto a probarlo desde que mis padres se mudaron a Mallorca.


    —Debes echarlos de menos.


    —Sí. Estamos en contacto permanente, pero no es lo mismo.


    —¿Tus padres son de la isla?


    —Mi padre lo es. Vino a Barcelona en los sesenta buscando trabajo y conoció a mi madre en el hotel «Els Balcons»: él era botones y ella camarera.


    —¿Fue amor a primera vista?


    —Para él, sí. Ella siempre ha sido más dura de roer —bromeó, risueño—. A mi padre le costó un año entero convencerla de que saliese con él. Y ahora tienen dos hijos y llevan más de cuarenta años casados.


    —Felizmente, espero.


    —Pues sí. ¿Y qué me dices de ti? —preguntó, al cabo de un momento—. ¿Qué hay de tus padres? ¿Tienes hermanos?


    —Soy hijo único. Mis padres llevan cuarenta y tres años juntos y viven en Sarrià. Se mudaron al apartamento que tienen ahora cuando yo me independicé.


    —¿Eso fue cuándo te viniste a vivir aquí?


    —Ajá. —Tomó un sorbo de su copa de vino—. Esta era la casona de mis abuelos: yo pasaba aquí los domingos y las Navidades. —Sonrió, nostálgico—. Cuando terminé mis estudios en Administración de Empresas y decidí que quería dedicarme a este negocio, le pedí a mi padre que me cediera la propiedad, que formaba parte de mi herencia y la reformé para construir los apartamentos... así fue como conocí a David —confesó, perdiendo la sonrisa al tiempo que acababa de un solo sorbo con el contenido de su copa.


    —Espera. —Lo miró sorprendido—. ¿¡Él es el arquitecto de Tarragona!? Don Marcos me dijo que se había ocupado de las reformas en la casona.


    —El mismo —corroboró Raúl— Fue mi primer y único novio formal. Tuve que salir del armario para presentárselo a mis padres.


    —No me jodas. —Su jefe lo observó alzando las cejas, sorprendido a la par que divertido con su exabrupto. Carraspeó, avergonzado—. Quiero decir... ¿en serio?


    —En serio. Nos comprometimos para casarnos al poco de aprobarse la Ley, así que tocaba hacer una presentación oficial antes de la boda.


    —¿Y cómo se lo tomaron tus padres? —interrogó con cautela. Salir del armario era una cuestión muy personal y no había dos experiencias iguales: a algunos les iba bien y a otros mal, a veces incluso fatal. Y en algunos casos...


    —Mis padres tenían opiniones opuestas —afirmó—: mi padre lo aceptó sin rechistar, pero mi madre siempre ha sido más conservadora. Le costó asumir que su único hijo prefería los hombres a las mujeres. Por suerte, David se encargó de convencerla. Mi madre le tiene mucho cariño.


    Por la forma en que lo dijo, no parecía muy contento. Se preguntó lo que eso habría supuesto de cara al divorcio y sabiendo que la madre de Raúl quería tanto a su exyerno, imaginó que la situación habría sido, como poco, incómoda.


    —¿Qué hay de ti? —quiso saber Raúl sirviéndose su segunda copa de vino—. ¿Tu familia estuvo de tu parte?


    —Mi hermana Clara lo sabía desde el principio: siempre hemos estado muy unidos y nos lo contamos todo. Yo salí del armario con quince años, aunque lo tenía claro desde los trece. Mi madre hizo un montón de preguntas y mi padre no dijo una palabra. No es que esté en contra —aclaró—. Es un hombre muy sencillo, sigue la filosofía del «vive y deja vivir». Para mis padres, un hijo siempre es un hijo.


    —Me alegro de que así sea. No todos lo tienen tan fácil.


    —No, por desgracia no.


    —¿Sabes? Es curioso —dijo Raúl al cabo de un momento—. Cuando salí del armario, pensaba que sería, al contrario: mi padre siempre ha sido tan serio y estricto... especialmente conmigo. Es un hombre exigente, siempre me pide más.


    —Hay que tener cuidado con eso; no se debe exigir a nadie más de lo que pueda dar.


    —Cierto. —Asintió—. El caso es que, siendo mi madre la más amorosa de los dos, yo creí que sería ella la que me apoyaría y que quizás mi padre me repudiaría, me desheredaría, o algo así.


    —Te llevaste una buena sorpresa.


    —Y que lo digas. Me alegro de que mi madre lo aceptase al final. En el caso de mi padre, ¿quién imaginaría que los banqueros podían ser tan progresistas?


    —Hombre, alguno habrá.


    —Eso parece. —Sonrió y él correspondió a su sonrisa.


    Siguieron dando cuenta de la cena y al acabar, retiraron los platos para ponerlos en el lavavajillas. Raúl sacó una botella de licor de moras del mueble-bar del salón y se sentaron en el sofá con un par de vasos, mientras continuaban charlando y conociéndose: a esas alturas ya habían hablado de sus estudios, sus trabajos y sus familias y Raúl le había confesado su debilidad por la escalivada, el pan y el tiramisú... del que había que procurar mantenerlo alejado.


    Ahora tocaba tratar temas más profundos:


    —¿Qué es lo que te gusta hacer cuando no estás trabajando? —inquirió su jefe con curiosidad.


    —Me gusta pasear; adoro recorrer la ciudad. Barcelona tiene muchos rincones en los que perderse.


    —¿Cuál es tu favorito?


    —El Barrio Gótico: la plaza del Seo, la de Sant Jaume, el Call de Barcelona… también me gusta salir en bicicleta, claro. Y me encanta pasar las tardes con los amigos, tomando una cerveza o jugando a la Wii. Mi amigo Marcos tiene una en casa y aquí donde me ves —se señaló a sí mismo, ufano—, soy un maquina jugando al tenis.


    —¿En serio? —preguntó con ironía.


    —Sí, ¿no te lo crees?


    —No será para tanto.


    —Cuando quieras se la pido prestada a Marcos y echamos una partida. Ya verás que no miento.


    —O podría comprarme una y retarte a una tarde de juegos. A ver quién puede más.


    —¿Alguna vez has jugado a la Wii?


    —No soy muy afín a los videojuegos.


    —Pues prepárate para recibir un par de lecciones.


    —¿Lecciones a mí? Chaval, te llevo casi diez años.


    —Nunca es tarde para aprender, abuelo.


    Obtuvo una promesa no verbal de retribución por aquello: los ojos de Raúl se clavaron en él con una luz de rebeldía y su sonrisa desafiante fue la respuesta a su intencionado descaro.


    Tras pasar varios segundos mirándose a los ojos, Jaime decidió que era mejor retomar la conversación:


    —Bueno, ¿y qué te gusta hacer a ti para relajarte? Aparte de cocinar, claro.


    —Toco el piano.


    —¿De veras?


    —Sí. ¿Ves ese piano al fondo? —Se lo señaló—: Mi padre me lo compró al estrenar el ático, para que pudiese tener mi propio piano.


    —¿Tocas desde hace mucho? ¿No me irás a decir que eres un virtuoso?


    —Mi padre me enseñó a tocar a los seis años. Y no te lo voy a decir, te lo voy a demostrar —declaró levantándose del sofá ante su mirada de asombro.


    —¿¡Vas a tocar para mí!?


    —¿Le apetece a su Majestad, el rey del tenis, alguna pieza en especial? —preguntó haciendo una burlona reverencia.


    —No soy muy aficionado a la música clásica. ¿Por qué no escoges tú, Beethoven?


    —Prefiero a Vivaldi —replicó y le hizo un gesto para que lo siguiera—. Siéntate conmigo, a ver sí te gusta mi elección.


    Se puso en pie y lo siguió hasta el fondo de la habitación. Tomaron asiento uno junto al otro en el banquito que había frente al instrumento. Raúl levantó la tapa que cubría las letras y las acarició pasando ambas manos sobre ellas, con cariño, antes de empezar a tocar.


    La melodía que surgió al contacto de sus dedos era rápida, alegre... Conocida.


    —La he oído antes, ¿cómo se llama? —inquirió Jaime, intrigado. Habría escuchado miles de piezas musicales a lo largo de su vida, principalmente en películas. Pero al igual que la mayoría de los mortales, era totalmente incapaz de ponerles nombre a más de dos o tres.


    —Es el Primer Movimiento de La Primavera —dijo Raúl, sonriente. Sus dedos volaban sobre las teclas, como sí el instinto las guiara. Su dueño parecía sentir algo especial al tocar aquella pieza—. Es mi favorita. Forma parte de Las Cuatro Estaciones. Todo el mundo las conoce.


    —Se te da de maravilla —alabó, admirado.


    —No soy demasiado malo. A mi padre le hubiese gustado que fuese pianista, pero para mí la música nunca pasó de ser una afición. No es mi pasión, como en su caso: él es un concertista frustrado. Su familia jamás le permitió hacer carrera en la Música. En cambio, lo empujó a que adoptase el negocio familiar.


    —Los intereses de la Banca —declaró el portero, apesadumbrado. Siempre era triste cuando los sueños eran truncados, especialmente por la familia.


    —Ahora que está jubilado, toca todo lo que quiere. Combina la música con su reciente afición a la jardinería.


    —Estará muy entretenido.


    —Bastante. —Continuó tocando, mientras él no podía apartar los ojos de sus manos y su sonrisa era cada vez más amplia—. ¿Te gusta?


    —Creo que haces magia con las manos —confesó, sincero.


    La sonrisa que le granjeó su comentario habría iluminado diez veces aquel salón.


    —Gracias, Jaime.
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    Clara cruzó la Plaza Sant Jaume jugueteando con las llaves. Tenía el coche aparcado en la calle Ferrán y apenas le quedaban trescientos metros para alcanzarlo, cuando los vio.


    Los dos hombres estaban sentados en la terraza del bar, charlando animadamente mientras tomaban unas cervezas y unas tapas. Reconoció al pelirrojo de inmediato, aunque solo lo había visto una vez. Se le había quedado grabado en la retina desde que su hermano le había dicho quién era y, sobre todo, desde que sabía lo que Jaime sentía por él.


    Y hablando de Jaime: se sentaba frente a su jefe con aire displicente, como quien se siente a gusto con la compañía. Ambos vestían de manera informal, con vaqueros y camisa, por lo que a priori aquello no era una cita, o eso parecía. Lo cierto era que los dos hombres charlaban animadamente, sin apartar la mirada el uno del otro y justo en ese momento, el pelirrojo hizo reír a su hermano con una de sus bromas.


    «Míralo, sí es que no puede evitarlo: está pillado» pensó sonriendo de oreja a oreja al tiempo que se olvidaba totalmente del coche para acercarse hasta ellos.


    —¡Hola! —saludó, jovial. El pelirrojo la miró extrañado, mientras su hermano parecía estar a punto de caerse de la silla.


    —¡Clara! ¿¡Qué haces tú aquí!?


    —Estaba por el barrio con unos amigos y acabo de dejarlos. Iba de camino al coche, cuando os he visto. — Sonrió a su hermano y un segundo después se giró hacia el pelirrojo para presentarse. —: Hola, soy Clara, la hermana de Jaum. Tú eres Raúl, ¿verdad? ¿Qué tal estás?


    —Bien, gracias. Encantado —la saludó con timidez—. ¿Cómo está Givenchi?


    Su pregunta la tomó por sorpresa.


    —¿Lo conoces?


    —Sí, de la última vez que lo dejaste a cargo de tu hermano. Me lo encontré en... —De pronto desvió la vista hacia Jaime, que parecía estar haciéndole señas, aunque paró de hacerlo en cuanto ella se volvió a mirarlo. Al momento, el pelirrojo la miró de nuevo y concluyó—... en recepción: Jaime lo tenía allí con él, muy bien cuidado.


    Lo miró con escepticismo. Su radar detectaba una mentira a kilómetros y ese pobre hombre era un mentiroso atroz: uno no podía engañar a nadie, sí parecía culpable. Además, ella conocía de sobra a su mascota.


    —Se escapó, ¿verdad? —El pelirrojo no dijo nada, pero por la expresión de su rostro estaba claro. Jaime abrió la boca para defenderse, pero ella lo cortó con un gesto de la mano—: Tranquilo, ya sé que a veces le gusta salir a explorar. Es un diablillo, ¿sabes, Raúl? Pero se hace de querer... igual que tú.


    —¿Yo?


    —Clara, por favor —la amonestó su hermano mirándola como si estuviese a punto de estrangularla.


    Sonrió, sin sentirse en absoluto intimidada por aquella mirada asesina. ¿Qué daño podía hacer decir la verdad, a esas alturas?


    —Jaum me ha hablado mucho de ti. Aunque sé que él preferiría que no te lo dijese, porque es muy vergonzoso. Pero me ha hablado muy bien de tu persona.


    —¿De veras? —Raúl sonrió. Aquel simple gesto le iluminó el rostro y pudo comprender por qué a su hermano le gustaba tanto. ¿Quién podía resistirse a una sonrisa como esa?


    —Creo que debería acompañarte al coche, Clara —intervino Jaime poniéndose en pie—. Seguro que no está lejos. Y ya sabes que Alba te echará la bronca si llegas tarde para almorzar. Sí nos disculpas un momento, Raúl...


    —Adiós, ha sido un placer —se despidió de él, sabedora de que sería su hermano quien le echase la bronca de un momento a otro. Raúl también debió de darse cuenta, porque la despidió moviendo la mano con expresión contrariada.


    —¡Pero, bueno, ¿tú es que disfrutas humillándome?! —espetó Jaime cuando al fin se detuvieron junto a su coche.


    —¿Sabes que tu jefe es mucho mejor de cerca? Ha adelgazado, ¿verdad? Eso me ha parecido...


    —Déjate de tonterías —le riñó, ceñudo—. ¿Cómo se te ocurre decirle esas cosas a Raúl?


    —¿Y qué importa lo que yo le diga, sí él ya lo sabe? Estáis liados, ¿no?


    —¡Claro que no! Te he dicho mil veces que no hay nada entre mi jefe y yo, ni lo va a haber nunca.


    —Entonces ¿qué hacíais los dos en el bar? —preguntó, suspicaz—. Parecíais muy bien avenidos. Te digo yo que entre vosotros hay tema.


    —Estábamos almorzando, es algo que hace la gente normal. No tiene nada que ver con lo que estás pensando.


    —¿Y con qué tiene que ver? —inquirió mientras se cruzaba de brazos y miraba a su hermano con el ceño fruncido. ¿Es que se creía que era tonta?


    Jaime no contestó. Durante varios instantes se debatió en silencio y al fin suspiró:


    —Mi jefe tiene un problema y estoy intentando ayudarlo, eso es todo. No puedo decirte lo que es, se trata de un asunto privado —y agregó cuando vio que ella se disponía a preguntar—. Lo que sí puedo es asegurarte que Raúl y yo no estamos liados.


    —Sí tú lo dices...


    Jaime la traspasó con la mirada, pero su enojo no pasó de ahí.


    —Tengo que volver al bar —dijo al cabo de un momento—. Y no se te ocurra contarle a mamá nada de lo que has visto.


    —¿¡Te has vuelto loco!? Con lo pesada que se ha puesto últimamente con el tema de ser abuela. Yo estoy por ligarme las trompas...


    —¡No seas bruta!


    —No es brutalidad, Jaum, es supervivencia. Sí vuelve a sacarme el tema estás Navidades, juro que voy a cortar por lo sano.


    —Bueno, tú verás —declaró, airado—. Yo me voy ya.


    —Adiós, Patroclo. No hagas esperar a tu Aquiles.


    Jaime la correspondió con un gruñido, antes de echar a andar muy erguido. Cuando su hermano ya estuvo lejos y no podía oírla, se echó a reír, maquiavélica. Le encantaba sacarlo de quicio.


    Cuando atravesó el umbral del piso de la calle Bailén, seguía estando muy contenta.


    —¡No sabéis el notición que os tengo! —exclamó al entrar en la cocina, donde Laia y Alba se encontraban preparando el almuerzo. Lo que no esperaba era encontrarlas a las dos discutiendo de pie frente a la puerta del horno.


    —¡Tenías que haberla puesto a 180º, no a 200º! —decía Alba enfadada.


    —¡Y yo que sabía! —replicó Laia, ofendida.


    —Sí estuvieses más atenta...


    —¿Qué es lo que pasa? —Las miró a ambas extrañada.


    —Laia ha quemado la pizza —acusó Alba.


    —Tú dijiste que ibas a vigilarla...


    —Bueno, ya vale: tiramos la pizza quemada y ponemos otra en el horno, ya está.


    —Es que esa era la última —se quejó Alba mirando con los labios apretados a su compañera.


    —Pues pedimos una... o mejor, bajemos a comer a la pizzería: tengo algo emocionante que contaros —declaró, entusiasmada. Las otras dos la observaron con curiosidad—. Agarraos: ¡mi hermano está saliendo con su jefe!


    —¿¡Qué!?


    —¿¡Pero se ha vuelto loco!? —inquirió Alba, incrédula. Al momento carraspeó, intentando encajar los hechos racionalmente en su cerebro—. A ver, a ver, ¿por qué dices que están saliendo?


    —Porque los acabo de ver; estaban en un bar de la plaza Sant Jaume. Se los veía la mar de cercanos...


    —¿Se estaban besando o haciendo manitas?


    —No.


    Alba resopló:


    —Entonces no están saliendo, Clara, no inventes.


    —¡Yo no me invento nada! —espetó, ofendida—. Los vi con mis propios ojos. ¿Me estás llamando mentirosa?


    —No. Pero sí dos personas no se comportan como una pareja, es que no son pareja —afirmó, tajante—. Deberías pensarlo dos veces antes de ir soltando tonterías por ahí.


    —No son tonterías: mi hermano y su jefe se gustan desde hace tiempo, el propio Jaime me lo dijo.


    —Eso no quiere decir que estén liados o que vayan a estarlo. Francamente, sería estúpido por parte de Jaime siquiera dar pie a esa clase de sentimientos.


    —¿Por qué? —intervino Laia—. A mí me parece muy romántico: el señor Giner es un divorciado maduro y solitario y Jaime trabaja para él en su edificio. Es como en Jane Eyre... pero sin pupila francesa de por medio.


    —¿Verdad que sí? —apoyó Clara, contenta de hallar una aliada—. Siempre me gustó esa película.


    —Yo me refería a la novela.


    —¿Ese libro gordo que hay en tu estantería? —Laia asintió. Ella rezongó—. Es demasiado grueso para que yo lo lea.


    —Charlotte Brontë bendita —musitó Alba, perdiendo la paciencia—. ¡Cuánto daño ha hecho la literatura romántica!


    —¡No te metas con la literatura romántica! —contraatacó Laia, fiel defensora del género—. Es el espacio para hablar de los sentimientos humanos. Y ha dado a luz a muchos grandes escritores, como Jane Austen, las propias hermanas Brontë, Lord Byron o Elisabeth Gaskell...


    —Ya vale —la cortó Alba, alzando una mano para acallar su discurso—. No estoy interesada en la literatura victoriana... ni tampoco en la de Regencia —añadió, viendo que la rubia iba a rebatirla. Apretó los labios y se giró para dirigirse a Clara—. Tú hermano no está liado con su jefe y más le vale que nunca lo esté, porque sería un comportamiento totalmente anti-ético por parte de ambos. Además, Jaime podría perder su empleo por ello. Es un buen trabajador y no debería verse reducido a ser el juguete sexual del jefe, ni real ni figurativamente. ¿Queda claro?


    —Muy claro. Sí yo estoy de acuerdo con eso, pero...


    —Sin peros, Clara. Vas a dejar a tu hermano en paz respecto a ese tema. Y no quiero volver a tener esta conversación. Ahora, vamos a la pizzería —ordenó—: son casi las tres y estoy canina.


    Salió de la cocina con paso marcial y tanto Laia como ella la oyeron moverse en el pequeño recibidor, recogiendo su abrigo del perchero.


    —Es como el general Patton —dijo Laia haciendo una mueca de desaprobación.


    Clara se encogió de hombros y al poco ambas abandonaban la cocina. Conociendo las dos el carácter de Alba, sabían que no convenía hacerla esperar cuando tenía hambre... sobre todo sí estaba enfadada de antemano.


    Antes de salir por la puerta, comprobó que en el salón su mascota tuviese todo lo que necesitaba: Givenchi estaba en su cama, devorando parsimonioso una zanahoria. Tanto el cuenco del agua como el de la comida estaban llenos.


    Asintió satisfecha y se despidió de él:


    —Nos vamos, Givenchi, cuida del fuerte.


    Por toda respuesta, el conejo continuó royendo su zanahoria.
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    Para la noche del viernes, Raúl había preparado una visita al observatorio Fabra. Aquel no iba a ser como sus otros encuentros, pues sería el último antes de la cena en casa de David. El empresario pensó que, por una vez, Jaime y él podrían hacer algo más que sentarse en torno a una mesa y charlar. No es que no hubiese disfrutado con aquellas veladas, desde luego que lo había hecho, pero le pareció una buena idea convertir su última no-cita en algo especial.


    Después de lo sucedido con Clara en la plaza, Jaime se había puesto nervioso y tras discutirlo durante un rato habían estado a punto de suspender sus encuentros. Sin embargo, Raúl ya había comprado días antes las entradas para el observatorio y le pidió a su compañero que acudiesen para no desperdiciar la visita. Al fin y al cabo, no había muchas posibilidades de que algún conocido los viese juntos a esas horas.


    Jaime finalmente aceptó y sobre las nueve de la noche del viernes, Raúl aparcó su coche frente a la gran verja de hierro forjado que daba entrada al observatorio, el cual se hallaba situado sobre un contrafuerte del monte Tibidabo, a las afueras de Barcelona. Allí se reunieron con un grupo de unas quince personas, ninguna conocida y con el que esa noche sería su guía, que al llegar ya los estaba esperando.


    La visita duraba hora y media y dio comienzo en el museo del observatorio, donde estuvieron curioseando distintos artefactos y atendiendo a las explicaciones sobre su función y su relación con la historia del observatorio. Luego pasaron al salón de actos y más tarde fueron conducidos hasta el lugar donde se hallaban la cúpula y el inmenso telescopio, que databa de mil novecientos cuatro y aún seguía funcionando como el primer día. Aquel fue, sin duda, el punto más interesante de la visita.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Raúl cuando el tour ya había concluido y ambos se dirigían de regreso al coche. Para entonces, eran poco más de las diez y media.


    —Me ha encantado. —Jaime se giró para mirarlo, sonriente—. Nunca había visto las estrellas de esa manera.


    —Ha sido impresionante, ¿verdad? Poder verlas en directo y mirar la luna a través del telescopio.


    —Eso fue alucinante. Más aún cuando abrieron la cúpula y pasamos a la terraza para ver la panorámica de Barcelona: toda iluminada... estaba preciosa.


    —¿Quién diría que se podía contemplar tanta belleza tan cerca de la ciudad? Cuando vives en ella no te das cuenta de lo que te rodea.


    —Porque no te molestas en mirar —corroboró Jaime—. Por eso conviene salir de la ciudad de vez en cuando. Dime ¿qué te pareció el museo? —inquirió al cabo de un momento—. Era un poco pequeño pero interesante, ¿no crees?


    —Bastante. —Raúl asintió. En ese momento sus pasos los habían llevado hasta el todo terreno, y el empresario accionó la llave electrónica para abrir el vehículo y que ambos pudiesen subir—. Todos esos aparatos y la lección de historia fueron fascinantes, lo disfruté mucho.


    —Yo también. Mi parte favorita fue cuando nos dejaron ver las estrellas usando el telescopio —musitó Jaime terminando de ponerse el cinturón. Su compañero arrancó y se pusieron en marcha: les quedaba un viaje de unos veinte minutos hasta llegar a casa—. Claro que la visión de Barcelona desde la cúpula ha sido maravillosa. Parecía cosa de magia.


    —Como una macro concentración de luciérnagas —afirmó el pelirrojo esbozando una sonrisa.


    —Algo parecido. La verdad es que me ha encantado. Me alegro de que comprases las entradas, Raúl.


    —Yo también. Y me alegro de que al final decidieses no cancelar nuestra última... bueno, nuestro último encuentro —declaró, con cuidado de no pronunciar la palabra «cita». Aunque para él aquello se le parecía bastante, sabía que a Jaime no le agradaría la comparación y no quería hacerlo sentir incómodo.


    Abandonaron el observatorio siguiendo la fila de coches hasta llegar a Barcelona, entre cuyas calles se fueron perdiendo de vista los vehículos, conforme sus conductores iban tomando direcciones distintas. Jaime y Raúl se desviaron un poco de su ruta para hacer una parada en un restaurante del Passeig de la Bonanova, donde comieron algo antes de volver a casa, pues con los horarios de la visita habían tenido que renunciar a la cena.


    Disfrutaron de una velada tranquila y sobre la una de la madrugada, cuando ya estaban de regreso y el todo terreno acababa de ocupar se plaza en el garaje, Jaime se giró para mirar a su compañero:


    —Este ha sido el mejor simulacro de cita que he tenido nunca.


    —¿¡En serio!? —Raúl lo miró gratamente sorprendido. No pudo evitar una sonrisa.


    —En serio. Ha merecido totalmente la pena.


    —Yo opino lo mismo. He disfrutado de todo: la cena, el observatorio, las vistas... todas esas luces iluminando el cielo y la tierra —declaró y su sonrisa se tornó de pronto soñadora— y tú en medio de todas ellas. Es lo más hermoso que he visto nunca.


    Jaime parpadeó, tan sorprendido como azorado por sus palabras.


    —Raúl, me vas a sacar los colores. ¿Ahora resulta que también eres poeta?


    —Qué va. —El pelirrojo se encogió de hombros desviando la vista con timidez—. Es que me van esas tonterías románticas.


    —El romanticismo no es ninguna tontería —dijo Jaime. No quería que su compañero se sintiese avergonzado por tener sensibilidad—. ¿Eres de los que creen que es algo solo para mujeres?


    —No. Yo podría considerarme a mí mismo un romántico.


    —¿Y no has tenido a otros hombres como tú en tu vida? —inquirió con curiosidad.


    —Bueno... en la mayoría de los hombres que he conocido no estaba buscando precisamente el romanticismo —admitió el empresario—. Al menos, no lo hice hasta que llegó David y aquello no acabó bien. —Recordó apretando los labios.


    —Ya llegarán otros. Tal vez alguno sea el correcto.


    —Tal vez —musitó Raúl y se volvió a mirarlo.


    Ahí estaba de nuevo, notó Jaime: aquella intensidad en sus ojos. Lo miraba de una manera que le caldeaba todo el cuerpo, como cuando uno pasea en un día de primavera y nota el sol como una caricia cálida sobre su piel. Era una sensación muy agradable pero peligrosa: provocaba mariposas en su estómago y hacía que se le acelerasen los latidos del corazón.


    No podía ser bueno.


    Sin embargo, el joven no detuvo a Raúl cuando este se desprendió del cinturón de seguridad y comenzó a inclinarse hacia él, buscando sus labios. Los ojos azules del empresario reflejaban deseo, a la par que timidez. Parecía que él tampoco estaba seguro de aquello, pero, quizás al igual que Jaime, se sentía irremediablemente atraído hacia la idea del beso.


    Y el beso llegó: temeroso, irrevocable... se abrió paso entre la incertidumbre y los miedos de ambos para unir sus labios, suave al principio, intensamente después. Jaime trató de detenerlo en el último momento, pero ya era tarde: cuando la boca de Raúl tomó posesión de la suya, lo hizo de una manera dulce y demandante. Hizo que se olvidase de todo lo demás y que se rindiese sin condiciones al asedio de una lengua que era toda pasión y ternura. Raúl le quitó el cinturón de seguridad para abrazarlo mejor y lo hizo, no sin cierta brusquedad. Jaime estaba sorprendido: con lo educado y formal que era de ordinario... y en cuanto las cosas subían de tono, salía a relucir su lado salvaje.


    No sabrían decir cuánto tiempo estuvieron besándose; podrían haber sido segundos o milenios... así de bien se sentían el uno en brazos del otro. Pero aquello tenía que parar. Jaime lo sabía. Por eso hizo un esfuerzo sobrehumano para separarse de su jefe y evitó sus labios cuando este intentó volver a besarlo. Detuvo un segundo avance tomando el rostro de Raúl entre sus manos.


    —Lo siento. Será mejor que me vaya a casa —declaró controlando a duras penas su respiración—. ¿Nos vemos mañana, a las ocho y media?


    —Aquí, en el aparcamiento —Asintió el pelirrojo. Su voz era más ronca de lo habitual—. Así nadie nos verá salir juntos.


    —De acuerdo.


    —¿Te ha molestado el beso? —preguntó Raúl mirándolo a los ojos con un deje de inseguridad—. No he podido evitarlo...


    —Yo tampoco —confesó Jaime—. Tranquilo, no estoy enfadado. Pero esto no puede pasar de aquí y los dos lo sabemos —. El empresario cerró los ojos, como sí aquella afirmación le doliera—. Aparte de eso... besarnos nos viene bien para practicar, supongo —bromeó, intentando relajar la tensión—; pretendemos ser una pareja y besarse es lo que hacen las parejas, ¿no?


    —Sí quieres seguimos practicando —se ofreció Raúl, pero Jaime lo detuvo, con una sonrisa que era casi triste y que reflejaba lo tentadora que le resultaba su oferta... demasiado tentadora.


    —Lo siento, no puedo. Adiós.


    Salió del coche y se alejó a paso rápido del vehículo, dirigiéndose al ascensor mientras Raúl lo observaba y sentía el impulso de ir tras él. Se contuvo porque sabía cómo acabarían sí lo hacía y no quería que luego Jaime se sintiese mal por ello. No quería estropear lo que tenían, que sí bien estaba sustentado en nada (una mera pantomima que acabaría antes incluso que el fin de semana) era demasiado bonito y preciado para él como para permitir que terminase por las malas.


    Era mejor así. Al menos se quedaba con el recuerdo de los labios de Jaime y de lo bien que se había sentido al besarlo.


    Raúl se bajó del coche cuando el joven ya había desaparecido de su vista y tras cerrar el vehículo caminó hasta el ascensor privado. Subió hasta el ático y cruzó el pasillo para alcanzar la puerta de su casa, todavía sintiendo sobre los suyos la agradable textura y la apasionada presión de los labios de su compañero.


    Aquel beso había sido lo mejor de esa no-cita.


    Llegó la noche del sábado. A las ocho en punto, Jaime cerró las puertas del jardín y del patio y se fue a casa para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa.


    A las ocho y media bajaba en el ascensor hasta el aparcamiento y al abrirse las puertas se encontró el lugar vacío, salvo por la presencia de Raúl, que aguardaba de pie junto a su coche. Vestía un sencillo traje de chaqueta negro y sin corbata, un atuendo que lo hacía lucir sumamente elegante y atractivo.


    —Estás fantástico —lo alabó Jaime, cuando se reunieron junto al vehículo.


    —Tú también. Me encanta el traje que llevas.


    —Gracias. Alba lo hizo a medida para mí. Me gusta mucho este tono claro de gris. ¿No te parece que es un diseño estupendo?


    —Sin duda —corroboró Raúl. Acto seguido, frunció ligeramente el ceño—. Perdona, ¿quién es Alba?


    Jaime sonrió ante su mala memoria.


    —Es una de las amigas de mi hermana: ella y Laia son sus socias en «Modas Boteguer». ¿Recuerdas que te lo dije hace un tiempo?


    —Si. Perdón, lo había olvidado. ¿Las tres son diseñadoras?


    —Exactamente. Y tienen estilos muy diferentes —. Cómo puedes ver, a Alba le gusta diseñar ropa más formal y también le encanta la alta costura; Laia es muy bohemia. y mi hermana está entre medias. Según ella, ese es el secreto de que las tres se compaginen tan bien y de que sus diseños puedan llegar a prácticamente toda la población.


    —Desde luego pueden abarcar un buen rango de la misma —concedió asintiendo—. Y por lo que veo a sus diseños no les falta calidad ni talento. Me encantaría llevar un traje como ese. ¿Sabes sí podría comprarlo en su tienda? —inquirió con curiosidad.


    —Bueno, este modelo en concreto fue hecho para mí. Pero seguro que tienen algo similar en existencias.


    —¿Los hacen a medida solo para clientes VIP? —preguntó, divertido.


    —Más o menos. —Correspondió a su sonrisa—: Los VIPs de «Modas Boteguer» somos un grupo muy selecto.


    —¿Y crees que yo podría incluirme entre ellos? —Sonrió con inocencia, como sí tratase de convencerlo. Jaime no pudo evitar sentir aquel conocido revoloteo de mariposas en el estómago al verlo—. Es que, verás, tengo la inauguración del nuevo edificio en verano y sí consiguiera llevar un traje como este, estoy seguro de que quedaría genial frente a las cámaras... y podría presumir de él entre mis amigos.


    —Amenazando con hacer propaganda de la marca, ¿eh? —Jaime lo miró con suspicacia y aquellos ojos azules, con su fingida inocencia, estuvieron a punto de volverlo loco. Se acercó un par de pasos, alzando un dedo antes de añadir con un tono que pretendía ser ejemplarizante—: Sí consigues que tus amigos se interesen por su ropa, mi hermana y sus amigas te comerán a besos. Luego no digas que no te lo advertí.


    —Correré el riesgo.


    Intercambiaron una sonrisa y permanecieron los dos en silencio, mirándose durante algunos segundos antes de decidir que ya era hora de subir al coche. Raúl puso el motor en marcha y maniobró para salir del aparcamiento.


    —¿Listo para ejecutar nuestra pequeña venganza? —preguntó Jaime, mientras esperaban a que la puerta del garaje se abriese para poder cruzarla.


    —Listo y deseando ver sus caras —declaró Raúl volviéndose a mirarlo—. Se van a morir de envidia cuando vean a mi pareja.


    —Espero que tengan preparado el bicarbonato: puede que les haga falta para la bilis —bromeó, sombrío.


    Raúl río por lo bajo. Aquella iba a ser una noche interesante.
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    David Nogués tenía su domicilio en la segunda planta de un edificio en Les Corts. Jaime y Raúl subieron desde el portal en el ascensor, sobre las nueve, y nada más salir se encontraron con la puerta del apartamento abierta y a su anfitrión aguardándoles en el umbral.


    —Bienvenidos. —Los recibió. Le dedicó a Jaime una mirada escrutadora mientras los hacía pasar al salón, donde un joven moreno que apenas superaba los veinte años estaba sentado en el sofá—. Este es Jordi, mi novio —se los presentó. El muchacho se levantó para saludarlos. Vestía un traje de chaqueta azul que resaltaba su tez morena y sus maravillosos ojos negros. Era rematadamente guapo—. Jordi, estos son Raúl, mi exmarido y Jaime, su amigo.


    —Prefiero compañero —lo corrigió el portero y sonrió—. A estas alturas, la fase de amistad ya la tenemos superada, ¿verdad, Raúl?


    —Absolutamente. —Le devolvió la sonrisa y ambos compartieron una mirada cómplice.


    Ver aquello provocó una imperceptible mueca en David.


    —¿Pasamos a la mesa? —inquirió el arquitecto precediéndolos hasta el comedor.


    Jaime y Raúl tomaron asiento frente a sus anfitriones sin perder la sonrisa, pues ambos eran conscientes de que acababan de ganar el primer asalto... y aún les quedaba toda la cena por delante.


    —Bueno ¿y cómo os conocisteis? —quiso saber David dando un sorbo a su primera copa de vino blanco. Con él había elegido acompañar el bacalao con sanfaina, que era el plato principal de la cena.


    —Nos conocimos haciendo bicicleta por el parque —respondió Jaime.


    —¿El de Cervantes?


    —Si. Yo nunca había pedaleado por ahí. Hace poco que me he mudado a Pedralbes por trabajo y era la primera vez que cogía la bicicleta por la zona, así que andaba un poco perdido.


    —Y Raúl te ayudó a encontrar el camino a casa —adivinó sonriendo mientras tomaba otro sorbo de vino. ¿Podía ser aquella historia aún más manida?


    —Me acompañó hasta la salida. —Asintió y se giró para mirar con una sonrisa al pelirrojo—. Fue muy amable por tu parte.


    —Solo quería que siguiésemos hablando —confesó el empresario y se inclinó ligeramente hacia él, como sí quisiera hablarle en confidencia—. La primera vez que te vi, pensé: es el hombre más guapo que he visto en mi vida.


    Jaime se río.


    —¿En serio? Vaya, ahora va a resultar que eres un superficial.


    —¿¡Cómo que superficial!? —Se apartó fingiéndose ofendido—. Soy un romántico y lo sabes.


    —Sí, ya lo veo: eres un enamorado de la belleza, como Pigmalion.


    —Pues cuando quieras te esculpo, Galatea.


    —Será mejor que no me tientes —le advirtió Jaime—. Y compórtate, estamos en la mesa.


    —Sí, señor.


    Volvieron a intercambiar miradas y a sonreír. Aquello parecía una especie de broma privada. David los observaba a uno y a otro desde su asiento, sintiendo que tanto azúcar iba a amargarle la cena.


    No entendía como Raúl podía ser tan tonto. ¿Qué cualidades tenía ese estúpido, aparte de belleza? Imaginaba que debía tratarse de eso: su exmarido siempre había sentido debilidad por los hombres guapos y después de dos años de sequía (o eso le había contado Montse) aquel maromo debía de estar dándole lo suyo.


    —Jordi, ¿llevaste a la facultad los papeles que tenías que entregar? —interrogó volviéndose a mirarlo un segundo antes de clavar la vista de nuevo en sus invitados, con una sonrisa de orgullo—: Jordi está ultimando el papeleo antes de irse a París; le han concedido una beca Erasmus para hacer sus prácticas allí. Se va en dos semanas.


    —Enhorabuena —felicitó Jaime al muchacho.


    —Gracias.


    —¿Qué estás estudiando, por cierto?


    —Periodismo. Estoy en el último año.


    —¿Y has pensando ya qué quieres hacer cuando termines?


    —Bueno... —Jordi hizo una pausa que aprovechó para beber otro sorbo de su vino—. Había pensado en dedicarme a las publicaciones de moda: no está mal pagado y tengo algunos contactos en el mundillo. Además, se me da bastante bien la fotografía, por lo que creo que de una manera o de otra podría abrirme paso en ese terreno.


    —Una elección muy práctica.


    —Lo es.


    —Y sí pudieses escoger dentro de tu profesión sin pensar en las ventajas, ¿a qué te dedicarías? — siguió preguntando Jaime.


    Jordi tardó algunos segundos en contestar:


    —Al periodismo de investigación, creo... pero del serio. Es lo que me gusta de verdad, pero no tiene mucho futuro: hoy en día, la gente prefiere la luz de los farolillos a la real. Es más fácil triunfar en un medio frívolo.


    —Esa es una visión un poco cínica para alguien tan joven, ¿no crees?


    —Cada quien tiene su opinión —alegó encogiéndose de hombros.


    —En eso estoy de acuerdo.


    La cena prosiguió con una conversación intrascendente. Entre el primer plato y el postre, David trató de averiguar todo lo posible sobre la relación que mantenían Jaime y Raúl y sobre cómo habían terminado juntos. Buscaba cualquier inexactitud, cualquier rendija en la pareja, pero esta contestó a sus preguntas de manera distendida, disfrutando con la seriedad que iba adornando el rostro del arquitecto con cada una de sus respuestas, hasta llegar a concluir en un ceño fruncido.


    Cuando David fue a la cocina a por el postre, le pidió a Raúl que lo acompañase y este accedió, sabedor de que su exmarido solo quería tenerlo a solas para poder sonsacarlo (seguramente también chincharlo) acerca de su nueva pareja. Era un momento que tanto el empresario como el portero habían estado esperando y pensaban que sería la culminación de su pequeña venganza.


    Así pues, David y Raúl se marcharon a la cocina a por mel y mató y Jaime se quedó a solas con Jordi en la mesa. Ambos aprovecharon para estudiarse mutuamente durante algunos segundos.


    —Hacéis buena pareja —dijo el más joven sonriendo a medias, pero con honestidad— Tú y Raúl.


    —Gracias. Lo cierto es que nos llevamos bien.


    —¿Sabes que David me pidió que os observase, porque tengo un ojo especial para las falsedades? —le confesó ampliando su sonrisa como sí el hecho lo divirtiera—: Quería averiguar sí eráis pareja de verdad o sí Raúl se estaba tirando un farol solo para molestarlo.


    —¿Y qué conclusión sacas?


    —Que vais a acabar en la cama, sí es que no lo habéis hecho ya.


    Jaime no se esperaba esa respuesta y le costó un poco recuperarse del impacto y de la seguridad que había en aquella afirmación.


    —Eres un poco directo, ¿no?


    Jordi se encogió de hombros.


    —Me has pedido mi opinión. Sí no te gusta, lo siento. Ser directo es mi peor defecto o eso me dicen algunos.


    —Creo que liarte con hombres casados es peor —dijo Jaime. Puestos a ser directos...


    Jordi no se inmutó, ni pareció ofendido por sus palabras.


    —Eso también me lo dicen mucho —reconoció.


    —Quizá deberías dejar de hacerlo.


    —Quizá. —Se bebió de un sorbo lo que quedaba del contenido de su copa—. Sin embargo, saco mucho beneficio de los casados. Cuando no son felices en sus matrimonios, se vuelcan contigo: necesitan compañía y atención y te dan todo lo que quieras a cambio.


    —Eso es muy frío —replicó Jaime mirándolo ceñudo—. Hablas como un profesional.


    —Solo digo la verdad.


    —Eso espero. Porque sí resultase ser lo contrario, David sería peor persona de lo que yo pensaba.


    —Creo que es peor incluso de lo que crees —dijo Jordi mientras miraba en dirección a la cocina.


    Jaime siguió su mirada y se dio la vuelta en su silla para ver qué pasaba, puesto que la cocina quedaba a sus espaldas.


    Raúl y su exmarido estaban discutiendo. Ninguno de los dos podía escuchar lo que decían, pues habían cerrado la puerta al entrar y la abertura en forma de ventana que comunicaba la cocina con el comedor estaba también cerrada. Sin embargo, podían ver a los dos hombres gesticular y era obvio por la expresión de sus caras que no estaban de buen humor.


    Raúl abrió la puerta de la cocina con rabia, momentos después. Abandonó la estancia con paso airado mientras David se quedaba atrás, mirándolo con los brazos cruzados desde el umbral.


    —¿Va todo bien? —preguntó Jaime poniéndose en pie.


    —Perfectamente —respondió el empresario con tono enojado—. Toma tu abrigo, nos vamos.


    Jaime se acercó hasta el recibidor y Raúl le pasó su abrigo, al tiempo que terminaba de ponerse el suyo. Abandonaron los dos el piso sin decir palabra, aunque al joven le quedó claro que algo desagradable acababa de ocurrir.


    —¿Que ha pasado, Raúl? —preguntó Jaime cuarenta y cinco minutos más tarde, estando ya aparcados en el garaje de la casona.


    —Nada.


    Por su tono era evidente que no quería hablar de ello, así que el joven se quedó en silencio. Era mejor darle su espacio para que se calmase un poco y entonces, sí deseaba contarle algo, podría hacerlo con tranquilidad. Forzarlo a hablar no era pertinente y tampoco serviría de nada.


    Al cabo de varios minutos, la espera dio sus frutos.


    —David y yo hemos discutido mientras estábamos en la cocina —declaró Raúl sin apartar la vista del volante.


    —Sí, ya me he dado cuenta. ¿Qué te ha dicho? —Jaime lo observó preocupado, sabedor del peso que tenían las palabras de su ex en la autoestima de su compañero.


    —Un puñado de tonterías... pero en algunas tenía razón. —Suspiró y agachó la cabeza, abatido.


    —Por supuesto que no. —Frunció el ceño, molesto—. No debes hacer caso de lo que David te diga. ¿Acaso vas a fiarte del hombre que te puso los cuernos y te abandonó por un jovencito? Ya lo conoces, no puedes fiarte de él.


    —Lo sé —espetó el pelirrojo, alzando la cabeza para mirarlo. Lo observó frunciendo los labios con disgusto—: Me dijo que tú también me abandonarías, que solo estabas conmigo por el dinero o por diversión. Te llamó «conejito» y dijo que pronto estarías saltando sobre otra zanahoria.


    Jaime lo miró asqueado.


    —¡Será cabrón! Y lo dice precisamente él, que no sabe lo que es la fidelidad. Claro, «Piensa el ladrón que todos son de su condición».


    —Estaba celoso —alegó Raúl haciendo una mueca—. Y yo lo provoqué cuánto quise: estaba disfrutando al hacerlo.


    —Merecido se lo tiene. Esa era la venganza que querías, ¿no? Y me alegro de que la obtuvieras. Al fin y al cabo, ese era el objetivo de todo esto.


    —Sí, ya lo sé.


    Pero había una duda en sus ojos. Algo lo atormentaba.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué pones esa cara?


    —David tenía razón en algo —admitió, apesadumbrado—: Hemos hecho el ridículo, Jaime. Yo lo he hecho.


    —¿De qué estás hablando?


    —Presentarme contigo en casa de David ha sido una tontería, el arrebato de un crío... uno de cuarenta y dos años —resopló como sí se reprendiese a sí mismo—. Me ha hecho darme cuenta de lo patético que soy.


    —Tú no eres patético. No vuelvas a decir eso. Sea lo que sea lo que te haya dicho esa víbora, no te lo creas.


    —Pero es verdad —replicó Raúl y sus ojos lo miraron con un desamparo que no podía soportar—. Mírame, Jaime: no soy gran cosa. Nunca lo he sido. Pero ahora encima estoy viejo, gordo y me estoy quedando calvo.


    —Llevas la calvicie mejor que cualquier hombre que yo haya conocido —declaró, tajante—. No estás para nada viejo y en cuanto a la gordura... vamos, has bajado mucho peso desde que empezaste con la dieta y la bicicleta. Y aún bajarás más, todo el que necesites. Además, ya deberías saber que ninguna de esas cosas te hace menos atractivo...


    —Deja de regalarme el oído, ¿quieres? ¿Cómo voy a ser atractivo en estas condiciones? —El pelirrojo hizo una mueca—. Admitamos que David tiene razón en eso: aparte de mi dinero, tengo poco que ofrecer a otros hombres.


    Jaime lo observó en silencio, sin dar crédito. No podía creer, ni soportar, tanta maldad.


    —¿Eso te ha dicho ese cabrón? Que no tienes nada que ofrecer aparte de tu dinero, ¿eso dice? ¡Me cago en su madre! —exclamó de pronto, furioso.


    Raúl lo miró, sorprendido por su exabrupto.


    —¡Jaime!


    —No me vengas con Jaime. ¿Quieres que te diga yo lo que puedes ofrecer? Pues te lo diré: puedes ofrecer un hombre inteligente, dulce, que trata a los demás con respeto y se preocupa por su bienestar. La clase de hombre que te compra un robot de cocina, porque piensa que así puede mejorar tu vida... y hasta te pide disculpas, por si acaso su gesto te molesta. Un hombre que te lleva a ver las estrellas y piensa que lo más bonito eres tú en medio de todas ellas. ¡Vamos, no me jodas! —espetó, indignado—. Solo con eso tienes más que ofrecer que muchos de los hombres que conozco.


    El empresario tragó saliva y lo observó conmovido.


    —Eres muy amable conmigo, Jaime. Al decir eso...


    —No estoy siendo amable —resopló y se volvió a mirarlo con intensidad—. Estoy siendo sincero, Raúl. ¿Es que no te ves a ti mismo?


    —Todos los días en el espejo. —Bajó la cabeza, avergonzado.


    —Pero no te ves de verdad. —Apretó los labios, incapaz de soportarlo—. Deja que te enseñe lo atractivo que eres.


    Lo besó sin que el otro lo esperase. A esas alturas, ninguno de los dos llevaba puesto el cinturón de seguridad, por lo que no le resultó difícil alcanzar a su jefe para unir sus labios a los suyos, acariciando su boca con pasión antes de obligarlo a abrirla para introducir su lengua.


    Raúl se quedó petrificado en un primer momento. Luego emitió un jadeo, excitado, y correspondió al beso hasta que pareció darse cuenta de lo que hacía. Entonces, se apartó con sorpresa:


    —Dijiste que no podíamos...


    —No dejaré que ese malnacido te haga pensar cosas que no son. No tiene ningún derecho a hacerte sentir como una mierda y no pienso consentirlo.


    Jaime acalló cualquier posible protesta con un nuevo beso. Y trató de contener su rabia, que no iba dirigida a Raúl, ni quería que le afectara. No deseaba comportarse como un salvaje con él, tan solo demostrarle que era deseado, que cualquiera con dos dedos de frente podría fijarse en él. Le parecía una injusticia que un hombre así sintiese que no tenía nada que ofrecer, cuando la verdad era todo lo contrario. No podía seguir viendo aquello y no hacer nada. No cuando conocía la realidad mejor que nadie, porque Raúl le despertaba sentimientos que eran fuertes y que se veía obligado a silenciar, pese a la frustración que le provocaba hacerlo.


    El muchacho suavizó el beso, volviéndolo más tierno y profundo. Posó una mano sobre la nuca de su jefe para acercarlo más, mientras que con la otra acariciaba su mejilla e iba descendiendo poco a poco, por instinto, hasta llegar a la entrepierna, donde provocó un delicioso temblor en el empresario.


    Raúl se separó un momento para mirarlo con temor, deteniendo su mano:


    —Jaime, las cámaras...


    —No te preocupes por ellas, aquí no graban —afirmó y la expresión de asombrado deseo que se dibujó en el rostro de su compañero lo hizo esbozar una sonrisa. En esos momentos le resultaba tan adorable que no podía pensar en nada más. Sería capaz de comérselo a besos—. Estamos en un punto ciego: lo sé porque me paso el día observando los monitores. Aquí estamos solos tú y yo.


    Eso pareció alejar cualquier inquietud en el pelirrojo. Esta vez fue él quien inició el beso, dándole la bienvenida al joven entre sus brazos. Jaime podría jurar que el sonido que emitió su compañero al bajarle la cremallera para introducir su mano bajo la tela fue de júbilo... o tal vez solo era placer. Poco importaba, a esas alturas ninguno de los dos estaba pensando con claridad.


    Raúl contuvo una exclamación cuando Jaime abandonó su boca y se inclinó para posar la propia directamente sobre su erección, que acababa de liberar de la cárcel de sus pantalones. Se aplicó a fondo con él y casi lo hizo perder la cabeza. No sabía dónde poner las manos, perdido como estaba en el exquisito placer que su compañero le estaba brindando, así que terminó enterrando los dedos en aquellos rizos de querubín, cumpliendo una de sus fantasías al fin.


    Quiso detenerlo en el último momento, pero Jaime no se lo permitió. Era implacable: su mano le imprimía un ritmo suave, dibujando caricias con sus dedos mientras su lengua y sus labios se dedicaban a explorar. Cuando su respiración se volvió demasiado agitada, síntoma de que estaba a punto de alcanzar el clímax, el joven se retiró y lo acarició despacio, para apaciguarlo un poco hasta que estuvo listo para dejarlo volver a la carga.


    Raúl estaba extasiado y a la vez asombrado consigo mismo, porque apenas unas semanas atrás había sido incapaz de tener una erección frente a un hombre desnudo. Un hombre que no tenía nada que envidiarle a Jaime en cuanto a belleza y encanto... pero desde luego no era igual que su portero. No compartían la misma conexión y no lo hacía sentir de la misma forma. Sus besos y sus caricias no habían logrado despertarlo, ni lo habían abrasado por dentro como Jaime lo estaba haciendo en ese momento.


    Alcanzó el orgasmo mientras se aferraba a los cabellos de su torturador que no lo abandonó hasta que consumió todo lo que tenía para darle. Lo dejó exhausto y satisfecho, casi sin resuello, tembloroso e incapaz de recobrar la compostura, aunque consiguió ingeniárselas para cerrarse los pantalones.


    —Dame unos minutos —pidió, jadeante— y subiremos a mi casa, ¿de acuerdo?


    —No puedo.


    El empresario se giró a mirarlo sin comprender. Miró dentro de los ojos del muchacho y pudo ver allí el deseo, el que coloreaba sus mejillas con la misma intensidad que las suyas. Pero había algo más: culpabilidad. Miedo. La repentina conciencia de lo que había hecho. Lo hacían echarse atrás y renegar de lo que acababa de suceder entre ellos.


    —Jaime, ¿qué estás diciendo? No podemos dejar esto así...


    —Raúl, perdóname, no pretendía llegar tan lejos. Iba a besarte solo como demostración —explicó. Hizo una mueca, tratando de hacerse entender—: Quería que te dieses cuenta de que no hay nada malo en ti y de que cualquier hombre podría desearte, igual que hago yo. Pero me temo que he ido demasiado lejos. Lo siento...


    —No puedes estar hablando en serio —dijo tras una pausa, estupefacto—. ¡Por Dios, acabas de...!


    —¡Ya sé lo que acabo de hacer! —lo cortó mirándolo asustado. Tragó saliva—. Lo siento, esto no puede volver a repetirse.


    —¿¡Cómo!? ¿¡Por qué!?


    —¡Porque si se repite, tendré que marcharme! —espetó, irritado—. ¿Es que no lo entiendes? Eres mi jefe, Raúl, no podemos mantener esta clase de relación. Yo no… no puedo perder mi empleo...


    El pelirrojo apretó los labios y su rostro se contrajo de indignación.


    —¿Eso es lo único que soy para ti? ¿Un maldito empleo? ¡Después de lo que me has hecho!


    —No era mi intención...


    —Fuera del coche —ordenó y su tono era contenido. Jaime supo que lo mejor que podía hacer era obedecer.


    —Lo siento mucho. Lo creas o no, no he hecho esto para jugar contigo ni para hacerte daño —se disculpó y abandonó el vehículo alejándose en dirección al ascensor.


    Raúl quería golpear algo. Lo necesitaba y descargó el puño contra el volante varias veces, maldiciendo en catalán.


    ¿Cómo podía Jaime marcharse y dejarlo así? ¿Cómo era tan cínico, tan cruel? ¿Tan poco le importaba? Que no quería jugar, decía, que no quería hacerle daño. ¡Pues bonita manera de demostrarlo! Conocía sus sentimientos por él y aun así lo utilizaba y luego lo dejaba tirado. Y encima se iba así, sin siquiera mirar atrás...


    No podía creerlo, mucho menos entenderlo. ¿Cómo tenía la maldad de tratarlo de esa forma?
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    No había dejado de pensar en ello desde que abandonó el aparcamiento dejando a su jefe atrás para refugiarse en la portería. Era incapaz de sacárselo de la cabeza.


    ¿Qué demonios había hecho? ¿Y qué diablo lo había poseído para hacerlo?


    En el fondo, lo sabía bien: por una parte, el deseo, el que le despertaba Raúl y siempre estaba latente en su cuerpo, esperando su momento. Por otra la rabia, porque detestaba la injusticia y ver a su compañero sumido en la miseria, especialmente cuando era por culpa de su expareja. ¡Cuánto mal le había hecho ese hombre! ¿Y aún no tenía bastante, después de dos años? Había tirado a la basura su matrimonio de una década, le había roto el corazón a Raúl y dejado su autoestima por los suelos, pero todavía seguía esforzándose en echarlo por tierra... simplemente porque era un envidioso y un bastardo. Sin duda disfrutaba viendo a su ex hundido, mientras él se paseaba por ahí presumiendo de felicidad.


    La gente tan mezquina lo sacaba de quicio.


    Raúl le recordaba demasiado a sí mismo después de lo de Pep. Le resultaba muy fácil reconocer el dolor, el enojo, la tristeza y el sentimiento de traición. El resentimiento y la culpabilidad.


    Se sentía frustrado por no poder ayudarlo. Lo había intentado, pero incluso sus consejos habían fallado. Lo único que había conseguido era atraerlo más, colocándolos a ambos en una situación que era tan excitante como peligrosa. No podía obviar el hecho de que, de no ser Raúl su empleador, haría ya tiempo que los dos habrían pasado por la cama. ¡Sí hasta Jordi se había dado cuenta! El muy taimado...


    Lo deseaba y no podía negarlo. Había tratado de evitarlo, esconderlo, silenciarlo... pero al final había explotado. ¡Y de qué manera! Cuando lo pensaba, no podía dar crédito a sus propias acciones: ¿de verdad era él quien le había hecho sexo oral a su jefe en su coche y luego había salido corriendo?


    No era extraño que Raúl estuviese tan enfadado. Se merecía que le hubiese dado un puñetazo. Intentaba ver las cosas desde su punto de vista y eso solo lo hacía sentir peor; debería haberse dado cuenta de que su jefe se estaba quedando pillado por él. Tendría que haberlo sabido en cuanto su relación empezó a estrecharse, cuando forjaron un tímido vínculo a base de charlas y paseos en bicicleta por el parque. La forma en que Raúl lo miraba a veces... igual que cuando le llevó el correo, la mañana después de llevarlo a casa con aquella borrachera. Esa luz en sus ojos lo había hecho salir casi literalmente corriendo del apartamento.


    «Y aun así consentiste en tramar la pantomima» dijo una voz censuradora en su cabeza. «Tú te lo has buscado, chico. Pudiste negarte y no lo hiciste. Querías vengar la injusticia, ¿verdad? Salvar al dulce príncipe de las perversas garras del dragón. Sabías perfectamente lo que él sentía por ti y le permitiste acercarse, estrechar lazos... conociendo de sobra las consecuencias. Ahora los dos tendréis que afrontarlas».


    Raúl iba a despedirlo. Estaba casi seguro y lo peor era que estaba en todo su derecho: no solo por ser su jefe y tener la autoridad para hacerlo (esa era la razón por la que nunca se había liado con un superior; al margen del conflicto ético, tenían demasiado poder sobre uno y las cosas podían ser mucho más complicadas con ellos que con un simple compañero de trabajo) y ni siquiera por revancha, sino porque era la mejor salida, la única sí querían que aquello no pasase a mayores. Tenían que parar el desastre antes de que hiciese más daño.


    Se lo tenía merecido. Por estúpido. Sabiendo que se sentía atraído por su jefe y que este lo correspondía, lo sensato habría sido no aceptar su propuesta. No tenía por qué hacerlo, al fin y al cabo. Y sí quería conservar su trabajo no podía permitirse el lujo de acercarse a Raúl, porque el peligro y la tentación eran demasiado grandes. Estaba demostrado.


    Aún lo recordaba en su coche, sorprendido y temeroso al principio, tímido hasta que él le dio la seguridad suficiente y entonces se le había entregado sin reservas, hundiendo los dedos entre sus cabellos y emitiendo la clase de sonidos que lo volvían loco: graves, cortos y deliciosos. Recordaba su sabor, su textura... era lo mejor que había probado nunca y fue incapaz de dejarlo hasta el final, hasta que ya no quedó nada más que reclamar de él.


    Luego vinieron la decepción y la realidad, que los golpeó a los dos cruelmente sin dejarles más opción que abandonar, separarse. Lo que habían hecho no estaba bien. Habían cruzado la línea. Aquello era peligroso para ambos.


    Lo del coche nunca debió haber ocurrido. Y si al día siguiente por la mañana, cuando volviese a colocarse tras el mostrador de recepción, recibía una llamada de su jefe para ajustarle las cuentas... bueno, no podría hacer otra cosa más que aceptarlo. Ya sabía de antemano que aquello terminaría mal, sí no tenía cuidado. Y no lo había tenido, así que ahora más le valía ir preparándose para buscar otro empleo.


    Cerró los ojos con fuerza, sintiendo que la almohada sobre la que descansaba su cabeza no le resultaba tan cómoda como otras veces, porque no tenía la conciencia tranquila: le daba miedo perder su trabajo, claro, pero al mismo tiempo sabía que podría apañárselas sin él. Podía conseguir otro empleo, de lo que fuera, y podía regresar a casa de su hermana, donde siempre tendría un hogar para lo que necesitara.


    Sin embargo...


    Sabía que hacerle daño a Raúl le pesaría en la conciencia, porque le importaban de verdad sus sentimientos... y eso era lo más peligroso de todo.


    Dejó el vaso vacío sobre la mesita del café y se sirvió más licor de moras. Sin soltar la botella, volvió a recuperar el vaso y se lo bebió hasta el fondo.


    Llevaba todo el día desanimado y de mal humor. Se había levantado tarde, intentado trabajar en su despacho (el antiguo cuarto de invitados, que él había reformado para convertirlo en su estudio cuando David se fue) y tras pasar toda la mañana sin hacer nada, había maldecido su suerte y regresado al salón.


    Allí llevaba ya algunas horas, bebiendo un vaso de licor tras otro.


    No había comido apenas nada en los últimos dos días. Estaba enojado y se sentía como una mierda. Suponía que debería ahogar sus penas en alcohol, pero no quería emborracharse... eso resultaría aún más patético y él ya era bastante patético de por sí: ahí estaba, varado como una ballena en el sofá, sin salir de su apartamento y sin dejar de pensar en Jaime y en lo que le había hecho.


    Sabía que el joven tenía miedo y lo entendía. ¿Pero por qué no le había puesto freno? Ya sabía lo que sentía por él, él mismo se lo había dicho. Y sí era consciente de que correspondía a sus sentimientos, entonces debería haber puesto algún remedio para que las cosas no acabasen como al final habían acabado.


    «Lo mismo puede decirse de ti» dijo la voz de su conciencia. «Eres tan responsable como Jaime por lo que pasó: no hiciste nada para detenerlo».


    Porque no quería hacerlo, así se sencillo. La actitud de Jaime en su coche lo había tomado por sorpresa y se había sentido inseguro en un primer momento, pero luego estuvo todo tan claro... Los dos se gustaban y querían aquello. No había porqué pararlo. Hasta que fue necesario, por supuesto. Y entonces llegó la decepción. Y Jaime huyó de él, abandonándolo como a un perro en el aparcamiento.


    Qué cruel era. ¿Cómo podía perdonarlo después de lo que le había hecho, de lo que aún le estaba haciendo? Primero lo utilizaba y luego lo despreciaba, como sí no valiese nada. Se había aprovechado de él, de sus sentimientos. Lo había llevado a la cumbre haciéndolo sentir necesitado y deseado por primera vez en mucho tiempo... simplemente para dejarlo caer después, cuando la realidad lo golpeó y el miedo lo hizo huir de sus propios actos, de sus deseos.


    Era un cobarde, un cabronazo, un...


    Se puso en pie. Dejó la botella de golpe junto al vaso, encima de la mesa. Estaba harto de sentirse mal. Habían herido su orgullo y sus sentimientos y quería una retribución. Estaba frustrado y resentido. Sí Jaime creía que podía tratarlo de semejante manera y no tener consecuencias, estaba muy equivocado. No lo conocía bien: podía ser tan malo y desconsiderado como cualquiera, tanto como quisiera.


    Caminó hasta la cocina con paso decidido. Descolgó el telefonillo y marcó el número de la portería. Ya pasaban de las ocho de la tarde, por lo que el portero acababa de concluir su turno. Perfecto.


    —Jaime —dijo con tono sosegado e imperioso en cuanto oyó su voz al otro lado—. Quiero que vengas a verme al ático. Ahora, por favor.


    Hubo una breve pausa en el otro extremo de la línea. Estaba a punto de preguntar que pasaba (sabía que Jaime no le había colgado) cuando el portero volvió a hablar. Su voz sonó resignada:


    —Está bien, señor Giner. Voy enseguida.


    Colgó sin decir nada más. Ya estaba hecho. Jaime venía de camino y él se plantó frente a la puerta principal, mirándola con el ceño fruncido.


    Iba a quedarse ahí a esperarlo hasta que llegase.


    Raúl iba a despedirlo. Estaba seguro. Ya se había mentalizado para ello y cuando recibió su llamada al poco de finalizar su turno, supo que sus peores temores se confirmaban.


    La corta distancia entre el ascensor y la puerta del ático, que apenas era de veinte metros, le pareció que tenía un kilómetro al recorrerla. Finalmente llegó a su destino y pulsó el timbre, con la convicción del que sabe que ha perdido la guerra.


    La puerta se abrió casi enseguida y vio a su jefe en el umbral, vestido con un pantalón de pijama azul y una camiseta.


    —Entra —le ordenó y él obedeció mientras el empresario cerraba la puerta a sus espaldas.


    Se dio la vuelta para enfrentarlo. Tenía que decir algo.


    —Raúl, yo...


    El beso lo tomó por sorpresa. Su jefe acortó en pocas zancadas la distancia que los separaba y fue directo a por su boca, sin decir palabra, sin dejarlo hablar, tomando su rostro entre sus manos para atraerlo e impedirle escapar.


    Lo sometió a un asedio demandante, apasionado. Sus labios se abrieron para dar paso a una lengua que lo acarició con fiera ternura, acariciando la suya hasta dejarlo sin aliento. Antes de darse cuenta estaba contra la pared y tenía a su jefe encima, presionando su cuerpo contra el suyo de una manera que despertaba su deseo y le hacía difícil pensar. Tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar la cordura y apartarlo de él, colocando ambas manos sobre sus hombros para alejarlo.


    —Raúl... Raúl, para. No podemos hacer esto...


    —No me rechaces otra vez —pidió intentando alcanzar su cuello con sus labios. Al no poder hacerlo, resopló y se apartó de él—. ¡Maldita sea, ¿es que no ves cómo me tienes?!


    —¿¡Y cómo me tienes tú a mí!? —le replicó. Lo miró a los ojos y vio en ellos el mismo deseo y frustración que él sentía—. ¿Crees que me encanta tener que rechazarte y guardar las distancias todo el tiempo? Pero eres mi jefe y debemos...


    —En estos momentos, no soy tu jefe —declaró y lo miró muy serio. Un escalofrío le recorrió la espalda al reconocer la verdad en su mirada: aquel encuentro había sido premeditado—: Tu turno ha terminado y no te he llamado para encargarte un recado. No estás aquí como portero, Jaime, sino como vecino. Te he hecho subir porque quiero que nos acostemos... y sé que tú también quieres. Sin embargo, sí prefieres marcharte. —Le señaló la puerta con un gesto—, adelante. Eres libre de irte y no te detendré. No habrá consecuencias para ti por eso; nuestra relación será a partir de ahora la de un jefe y su empleado, como tú querías. —Se lo quedó mirando, en espera de su reacción. En sus ojos había cierto resentimiento, pero también una súplica. Y cuando pasaron los minutos sin obtener respuesta, añadió—: Sí no te vas ya, entenderé que me estás dando tu consentimiento.


    Debería haberse largado en ese momento, salir por la puerta y acabar con todo aquello. Era su deber hacerlo, pero no lo hizo. Bajó los brazos, dejando clara su rendición y tras unos instantes, Raúl volvió a la carga: igual de apasionado, pero más sosegado ahora que sabía que no obtendría resistencia por su parte.


    Y no se resistiría. Por supuesto que no. ¿Cómo iba a hacerlo, sí deseaba aquello tanto como él? Cuando la boca de su compañero acarició su cuello, bajando primero para luego subir hasta su oreja y morder exquisitamente el lóbulo, no pudo evitar gemir de placer.


    —Lo que me estás haciendo es cruel —se quejó con voz ronca.


    —Más cruel fuiste tú el otro día: dejarme tirado de esa manera, después de lo que me hiciste...


    —Lo siento. De no haberlo hecho...


    —… esto habría ocurrido mucho antes, esa misma noche —afirmó y los dos sabían que era cierto. Raúl deslizó su mano por su pecho y su estómago hacia abajo, alcanzando la cintura de sus pantalones, que comenzó a desabrochar—. La última vez me quedé con las ganas. Pero estoy deseando probarte, igual que hiciste tú conmigo. Y cuando haya terminado, voy a llevarte a la cama para que nos quedemos allí toda la noche. ¿Te parece?


    —Deja de hablar, ¿quieres?


    Estaba desesperado por tenerlo y Raúl lo captó enseguida. Sonrió, al tiempo que lo desembarazaba de los pantalones y la ropa interior y comenzaba a acariciarlo con una mano. La otra se perdió entre sus rizos y lo hizo mover la cabeza para exponer su cuello, el cuál atacó sin piedad con sus labios.


    Fue implacable: lo acarició hasta que estuvo listo y entonces se arrodilló para añadir su boca a la ecuación. Se tomó su tiempo. Intercalaba caricias y lametones, explorando y estimulando toda el área, e incluyendo tiernos mordiscos en la zona interior de sus muslos que lo hacían temblar y perder el aliento... y él lo sabía, por eso lo hacía.


    El orgasmo llegó con un pequeño grito y una sensación de liberación, que fue dulce y potente al mismo tiempo y que lo dejó jadeando y con sensación de debilidad en las rodillas. Cuando Raúl se puso en pie, fue para abrazarlo y deslizar las manos arriba y abajo por su espalda, hasta que estuvo recuperado. Entonces terminó de desnudarlo y siguió acariciando su cuerpo, deleitándose en recorrerlo desde el pecho cubierto de rizado vello rubio hasta el vientre plano y las caderas, subiendo después por las nalgas, que eran suaves y redondeadas, y por la espalda. Mientras lo hacía, su rostro era una máscara de admiración y deseo.


    —¿Cómo eres tan hermoso? —inquirió, maravillado—. Tiene que ser delito.


    —Pues ya somos dos los criminales —declaró esbozando una sonrisa—. Estoy seguro de que tú también eres hermoso, Raúl. Estoy deseando verte sin ropa.


    El otro sonrió apenas.


    —Te vas a llevar una decepción, yo no tengo nada de hermoso.


    Por toda respuesta, Jaime alargó ambas manos y antes de que Raúl pudiese evitarlo le había quitado la camiseta, dejando al descubierto un torso fuerte y musculoso, de hombros anchos y cubierto de vello rojizo desde los pectorales hasta la cintura de los pantalones, donde se perdía en una fina línea hacia su entrepierna. Su cintura era rolliza y su vientre suave, dibujando una curva de la felicidad que resultaba encantadora. Lo tomó por las caderas y lo atrajo hacia sí, notando claramente su erección a través de la tela, un segundo antes de rodearle el cuello con los brazos.


    —A mí me pareces precioso —confesó y lo besó con ganas.


    Raúl lo correspondió con la pasión que esperaba. Y cuando el besó concluyó, lo llevó de la mano hasta el dormitorio, donde volvió a besarlo y a abrazarlo, mientras él lo ayudaba a desprenderse de la ropa.


    Tenerlo completamente desnudo frente a él, con ese cuerpo que le recordaba a las estatuas renacentistas que solo había visto en fotos, lo hizo morderse los labios con anticipación.


    —Te dije que eras hermoso —musitó contemplándolo de arriba abajo al tiempo que sus manos se deslizaban para acariciarlo.


    Su compañero emitió un sonido gutural al sentir que lo rozaba entre las piernas y lo detuvo al cabo de un momento, sosteniéndolo con suavidad por la muñeca. La expresión de su cara era contenida.


    —Será mejor que no me toques mucho —advirtió—. Me temo que estoy un poco desentrenado y esto podría acabar antes de lo que esperamos.


    —Tranquilo. —Dejó su mano quieta donde estaba, abarcando con calidez su erección mientras lo miraba a los ojos—. ¿Tienes a mano el lubricante y los condones?


    —En la mesilla de noche.


    —Ve a buscarlos. Te espero.


    Se separaron y él fue a tumbarse sobre la cama, aguardando a que su compañero regresara. Raúl se le unió momentos después, separando ligeramente las piernas para arrodillarse entre ellas, al tiempo que dejaba a un lado un par de condones y un bote de lubricante. Su compañero abrió el bote y vertió parte de su contenido en dos de sus dedos, los cuales usó para lubricarlo y estimularlo, deslizándolos suavemente en su interior, uno después del otro.


    La sensación era tan placentera que hizo que lo hizo arquear la espalda. Gimió y comenzó a mover las caderas para facilitar la penetración, siguiendo el ritmo que los dedos de Raúl le marcaban. Puede que estuviese desentrenado, pero desde luego sabía bien lo que estaba haciendo: con una de sus manos lo acariciaba, al tiempo que los dedos de la otra se movían dentro de él de la manera más deliciosa que había conocido hasta ahora. De vez en cuando se inclinaba para aplicar su boca sobre su piel o sus pezones, haciéndolo gemir y estremecerse.


    Llegado el momento, su compañero se retiró y le indicó que se diese la vuelta. Jaime obedeció, colocándose a gatas sobre la cama. Raúl tomó uno de los condones y se lo puso, aplicando acto seguido un poco de lubricante sobre sí mismo y de nuevo dentro de él. Segundos después lo penetraba con suavidad, respirando hondo y entrando centímetro a centímetro, hasta quedar totalmente en su interior.


    —Lo siento, creo que no voy a poder aguantar mucho... —jadeó en su oído.


    —Tranquilo, adelante.


    Su compañero lo sujetó por las caderas y empezó a embestirlo cada vez con más fuerza. Él no tenía ningún problema con eso. Se entregó al placer que el otro le brindaba, dejando salir cuanto sonido se elevaba de su garganta, lo cual parecía enardecerlos a ambos... hasta el punto de hacerlo clavar las uñas en uno de los brazos de Raúl, que este utilizó para abrazarlo por la cintura, estando ambos muy cerca del clímax. Pudo oír y sentir como su compañero alcanzaba el orgasmo y al mismo tiempo su propio placer lo hizo derramarse sobre el edredón.


    Fue la sensación más exquisita que recordaba haber experimentado nunca.


    —Esto no tiene remedio —decía Jaime momentos después, mientras ambos yacían en la cama.


    —Hemos perdido el tiempo tratando de evitarlo —replicó Raúl—. Total, al final ha ocurrido igualmente.


    —Y no quiero que se acabe —confesó el portero y lo miró culpable—. Sé que es una locura, pero...


    —No es ninguna locura. —Giró la cabeza para mirarlo—. Yo tampoco quiero que esto se termine aquí, Jaime. Quiero ir más lejos. Quiero estar contigo.


    —Pero no podemos permitirnos una relación seria —advirtió—. Sería peligroso. Podríamos acabar haciéndonos daño.


    —¿Es eso lo que te da miedo, que te hagan daño otra vez? —Jaime no contestó, pero tampoco necesitaba hacerlo. Raúl alargó una mano y acarició sus cabellos, comprensivo—. Tranquilo, lo haremos a tu manera, sí eso hace que te sientas más cómodo. No quiero que salgas huyendo de nuevo. Quiero que te quedes a mi lado.


    —Yo también. Pero tendremos que ocultarlo; sí la comunidad de vecinos se entera, me despedirán.


    —No lo harán. Confía en mí, seremos discretos. Esta no es la primera relación clandestina en la que me embarco.


    —Yo tampoco.


    —Entonces, no se hable más. Nos las apañaremos.


    Zanjado el tema, Jaime se apegó más a él y tomó una de sus manos con la suya, entrelazando los dedos. Lo miró con las mejillas aún sonrojadas y los ojos brillantes tras su último encuentro.


    —He disfrutado mucho contigo, Raúl.


    —¡Pues anda que yo! —bromeó y ambos rieron. Segundos después frunció el ceño, sintiéndose culpable—. ¿Te he hecho daño? Antes he sido un poco... enérgico contigo. Quizá demasiado.


    —No, en absoluto. —Sonrió complacido—. En ningún momento me has hecho daño. Eres apasionado y eso me gusta.


    —Tú también lo eres —aprobó alborotándole los rizos al tiempo que correspondía a su gesto—. Mi querubín salvaje...


    —¿A quién llamas salvaje, señor oso?


    —¿¡Oso!? ¿Qué tengo yo de oso?


    —Bueno, vamos a ver —caviló, jocoso—: Eres grande, peludo...


    —No tan peludo.


    —Haces ruidos guturales cuando te excitas. —Sonrió, provocándole un sonrojo instintivo—. Y tienes la manía de abrazarme con fuerza.


    —Pues tú tampoco eres mudo —replicó Raúl—. Y creí que te gustaban mis abrazos. Sí tanto te incomodan, puedo...


    —Me gustan —afirmó apretando su cuerpo contra él. Su compañero aprovechó para estrecharlo con fuerza hasta arrancarle un sonido de satisfacción—. De hecho, prefiero que me abraces a que me muerdas.


    —Vale. Nada de mordiscos cariñosos, entonces.


    —¡Yo no he dicho eso!


    —¡Pero, bueno! ¡Aclárate, hombre!


    Jaime le sonrió con amplitud, acunando su rostro entre sus manos.


    —Puedes morderme siempre que quieras. Me encanta cuando lo haces. —Deslizó ambos pulgares por sus labios, delineándolos. La mirada azul se fue tornando más oscura y sus labios se entreabrieron, de una manera que le trajo recuerdos—. Especialmente cuando estamos cerca del final.


    —¿Te refieres a cuando te da por arañarme?


    —Justo en ese momento.


    —Es un buen momento —reconoció inclinándose para besarlo—. ¿Te parece sí practicamos un poco? Solo para que me quede claro.


    Por toda respuesta, Jaime le sonrió y lo hizo girar para que quedase debajo de él, colocándose en su regazo a horcajadas. Raúl lo observó sonriente desde abajo, notando como su deseo comenzaba a encenderse de nuevo. Su compañero también lo notó y, por toda respuesta, se inclinó para besarlo.


    Intercambiaron algo más que arañazos y mordiscos cariñosos, mientras hacían el amor por segunda vez.
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    —Pero tú estás bien, ¿verdad? —quiso saber su madre. Era sábado por la tarde y acababa de recibir su llamada desde Mallorca mientras estaba en el salón, viendo la tele.


    —Claro que sí, mamá. ¿Por qué lo preguntas?


    —Hijo, porque hace tiempo que no hablamos —declaró y casi se podía notar el reproche en su voz—. En estas últimas semanas solo he recibido llamadas de tu hermana, ninguna tuya. No es normal.


    —¿Va a enviarme al calabozo por no reportarme en el cuartel, mi general? —bromeó.


    —No seas tonto —replicó con brusquedad—. Lo único que quiero es saber de vosotros, con más razón ahora que nos hemos mudado. La verdad es que los jóvenes de hoy en día sois unos descastados —se quejó—: solo os acordáis de llamar cuando os hace falta algo, como que os laven la ropa u os ayuden con la comida.


    —Oh, vamos, mamá, ¿cuándo he hecho yo eso?


    —¿Quieres que contemos juntos el número de veces? —preguntó y Jaime tuvo que guardar silencio, porque era incapaz de contar todas las ocasiones que había cogido el teléfono para llamarla y que le resolviese algún problema, de comida o de lo que fuera.


    —Touché —admitió su derrota.


    Hubo una breve pausa al otro lado de la línea y segundos después, su madre habló de nuevo.


    —Quiero saber si estás bien y eres feliz, Jaime. Me preocupo por ti, como cualquier madre.


    —Lo sé, mamá. Estoy bien... y sí, soy feliz.


    —¿En serio? Has dudado un poco al añadir eso último.


    —Todo va bien, mamá, no te preocupes.


    —¿Has encontrado algún muchacho? —quiso saber, intrigada.


    —¡Mamá!


    —Hijo, yo solo pregunto. Cómo has estado desaparecido tanto tiempo... yo ya me husmaba que podía haber algún chico implicado. ¿Es así?


    —Sabes que no me gusta hablar de mi vida privada.


    —Vamos, Jaime, ni que fueses Isabel Preysler. ¿Desde cuándo un hijo no confía en su madre para esas cosas?


    —Desde siempre —alegó y pudo oírla resoplar al otro lado.


    —Es verdad. Lo cual quiere decir que no estoy equivocada: hay un chico de por medio. ¿Vas a traerlo este verano, cuándo vengas a vernos? ¿Cuándo nos lo vas a presentar?


    —Mamá, por favor, en estos momentos no estoy manteniendo ninguna relación seria.


    Era la verdad. Porque lo suyo con Raúl no podía llamarse así; solo llevaban unas cuantas semanas juntos y su relación hasta ahora había consistido en una serie de encuentros clandestinos y esporádicos, que a veces implicaban sexo y a veces no.… Nada que pudiera considerarse ni remotamente serio.


    —¿Y se puede saber cuándo vas a hacerlo? —lo interrogó, impaciente—. Sabes que tu padre y yo nos morimos por ser abuelos. Tu hermana no está por la labor y parece que tú tampoco. ¿Sabes lo que me dijo esa descarada, cuándo hablé con ella la semana pasada? —agregó, irritada—: Que sí volvía a sacarle el tema de tener hijos, se iba a ligar las trompas. ¡Imagínate, qué insensata! Las ligaduras de trompas son para mujeres que han tenido demasiados hijos o que ya no tienen edad para tenerlos. ¡Ella tiene treinta y cinco años, por amor de Dios, ¿en qué está pensando?! Se le va a pasar el arroz.


    —Mamá. —Jaime suspiró intentando hacerla entender, aunque sabía que era inútil. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja...—. Mi hermana es mayor de edad y se trata de su cuerpo: sí quiere tener hijos o no, es cosa suya.


    —Cosa suya, cosa suya —rezongó—. A este paso voy a tener que clonarme para tener nietos.


    Le entró la risa al imaginarlo: varias Joanas Roca en pequeñito, con sus cabellos rubios recogidos en un moño, correteando por la casa de Mallorca y espiándolo todo con sus ojos verdes mientras su padre, hombre sencillo de campo, las dejaba a su libre albedrío porque «ellas sabían lo que tenían que hacer». Y porque las quería, por encima de cualquier defecto que pudiesen tener.


    —¿¡Te estás riendo de mí!? —preguntó su madre, con tono ofendido—. Pues que sepas que tu padre está tan disgustado como yo con este asunto.


    De fondo oyó la voz de su padre.


    —¡No le hagas caso, Jaume, tú a tu ritmo!


    —¡Cállate, Carlos, estás confundiendo al niño!


    En esos momentos tuvo que contener la risa: no quería hacer enfadar de verdad a su madre. Las discusiones entre ella y su padre siempre habían tenido cierto tinte cómico, en su opinión. Su madre era una mujer con carácter, acostumbrada al trabajo duro y a llevar la voz cantante... especialmente en casa, donde lo organizaba todo. No era una tirana, pero había que saber llevarla cuando se enfadaba y su padre tenía ese don; sabía cuando era el mejor momento para corregirla o reconvenirla, sí juzgaba que su comportamiento no era el adecuado o estaba equivocada en algo. A menudo no estaban de acuerdo, pero nunca habían tenido un altercado serio, al menos que él supiera. Y a pesar de todas sus diferencias, se querían y se llevaban bien. Después de más de cuarenta años de matrimonio, ¿qué más se podía pedir? Él mismo aspiraba a encontrar una unión así algún día.


    Pero ahora...


    —Mamá, tengo que dejarte.


    —¿Tan pronto? —Pudo notar la desilusión en su voz—. Sí apenas hemos hablado diez minutos.


    —Ha sido un cuarto de hora y tengo que salir: he quedado.


    —¿Con quién?


    —Con mis amigos.


    —Joana, no lo atosigues. —Volvió a oír a su padre.


    —Pero...


    Escuchó un intercambio de palabras al otro lado y el teléfono que cambiaba de manos.


    —Jaume, hijo, soy papá. Todo bien, ¿verdad?


    —Todo perfecto. Me alegro de oírte.


    —Y yo a ti. Pásalo bien con tus amigos. Y llámanos más a menudo, no hagas que tu madre se preocupe, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo, papá. Os llamaré más seguido a partir de ahora, lo prometo.


    —Cuídate, hijo. Adiós.


    —Adiós, papá.


    Colgó, esbozando una sonrisa. En la pantalla del móvil vio reflejada la hora: las cinco en punto. Tenía tiempo de darse una ducha y arreglarse antes de reunirse con Raúl.


    Habían quedado sobre las seis para ir a mirar algunos concesionarios. Tenía la intención de ir a por el coche, ahora que ya tenía algunos ahorros, y su compañero se había ofrecido a acompañarlo y asesorarlo, sí le hacía falta. Sin duda le vendría bien su opinión. Y le gustaba la idea de que, para variar, hoy harían algo más que salir al amparo de la noche, pasar el rato en casa o quedarse retozando entre las sábanas.


    Eso lo hizo pensar de repente en su madre y en como no podía explicarle lo que pasaba. Clara lo habría hecho ya (lo había averiguado por sí misma, conociéndolo como lo conocía, y le había prometido guardar el secreto) de no ser por lo delicado del asunto.


    Sí su madre se enteraba de que estaba liado con su jefe...


    —¿Qué te parece? —preguntó, mirándolo interesado.


    Raúl realizó una inspección rápida del interior del Ford, comprobando los controles, el volante y la tapicería. Finalmente asintió, dando su aprobación.


    —Es cómodo y espacioso. Está bien conservado y solo tiene tres años.


    —Tiene todo lo que necesito —coincidió Jaime—. Y apenas ha hecho diez mil kilómetros, ¿te lo puedes creer?


    —En esas condiciones, es casi nuevo.


    —Pero un poco caro, ¿no? —inquirió tras una pausa, haciendo una mueca: el precio superaba su presupuesto en dos mil euros.


    —Un poco, sí. ¿No te gustó más el Sandero que vimos en Dacia?


    —Sí, pero ese era nuevo y se me salía totalmente del presupuesto. Además, me pareció demasiado grande: yo quiero algo manejable para la ciudad, algo con lo que pueda moverme y aparcar sin problemas.


    —¿Has pensado en un «tres puertas»? Son más pequeños y más baratos. Como vives solo y no tienes que andar llevando gente por ahí, podría ser una buena opción.


    —Cierto. —Asintió, considerándolo. Pasados unos segundos, le hizo un gesto para que saliesen del vehículo y en cuanto lo hicieron se dirigió al vendedor, que los esperaba pacientemente a escasos metros del coche—. Perdone, nos parece un vehículo fantástico, ¿pero tendría algo con tres puertas?


    —Por supuesto. En la parte de atrás tenemos varios modelos: hay un Peugeot de cinco años que tiene menos de cincuenta mil kilómetros. ¿Le gustaría echarle un vistazo?


    —Sí, claro.


    —Síganme —les indicó y fueron con él hasta la gran explanada de cemento que quedaba a la espalda del concesionario.


    Los vehículos, de varios modelos, años y colores, se agrupaban allí pulcramente aparcados y bien a la vista, con sus carteles de precios en lo alto. El vendedor, un hombre enjuto y moreno cuyo traje de chaqueta parecía una segunda piel, los llevó hasta uno de los que se hallaban en mitad de la fila más cercana: un robusto Peugeot Urban de tres puertas y de color negro.


    —Adelante —dijo, deteniéndose junto al coche—, miren a ver qué les parece.


    Raúl y él se acercaron juntos y revisaron todo lo revisable, dando vueltas en torno al vehículo mientras comprobaban el nivel de aire en las ruedas, la carrocería y la calidad de la pintura. El maletero, las lunas y finalmente el interior. Al terminar, intercambiaron una mirada y para entonces Jaime ya lo tenía claro.


    Salieron del concesionario media hora después, con la copia del contrato de compra-venta bajo el brazo. Podría pasarse a recoger el coche la semana siguiente, en cuanto se ultimasen algunos trámites de papeleo y se hiciese la debida transferencia.


    Estaba muy contento en el viaje de vuelta a casa, que hicieron en el BMW de Raúl.


    —¡Al fin! Ya no tendré que seguir pidiéndole el coche prestado a Clara.


    —Vas a ser un hombre independiente —bromeó su compañero sonriéndole—. A partir de ahora, podrás usar tu plaza de garaje en la casona.


    —¡Es verdad! —exclamó, sorprendido al caer en la cuenta—. El portero tiene plaza propia, ya ni me acordaba.


    —¿Quieres que vayamos a celebrarlo? —le propuso, contento—. Conozco un club en el Eixample que está bastante bien. Podemos ir después de la cena, a no ser que prefieras que nos quedemos en casa.


    En ese momento llegaron a un semáforo en rojo de la avenida y mientras se detenían, a Jaime se le escapó una sonrisa al repasar las palabras de su compañero.


    —¿A qué casa te refieres, la tuya o la mía?


    Raúl giró la cabeza para observarlo, con el ceño fruncido.


    —Me refería al ático, claro. —Se quedó callado un instante, extrañado y entonces lo entendió—: Joder, he dicho casa, ¿no? «En casa», como sí viviésemos juntos.


    —Sí.


    —Lo siento. Ha sido un lapsus —declaró, sonrojándose un poco.


    —No hay nada que sentir: nos vemos allí casi siempre, así que supongo que es una especie de casa para nosotros.


    —Cierto —admitió. Luego chasqueó la lengua, divertido—. Voy a tener que sacarte más por ahí, o esta relación clandestina se volverá casera y aburrida.


    —No lo creo. Yo me lo paso muy bien contigo, estemos donde estemos.


    —Y yo.


    Intercambiaron una mirada. Cuando su compañero volvió la vista al frente, por instinto, alargó la mano para tomar la suya y la apretó con cariño, sonriendo.


    —Llévame al club, Raúl. Esta noche estoy de muy buen humor.


    —Como quieras, querubín.


    Raúl le devolvió el apretón, antes de que el semáforo cambiase a verde y se pusiesen de nuevo en marcha.


    «El Cairo» era un club situado en la zona de la ciudad conocida como «Gayxample». Los sábados solía estar lleno, aunque nunca abarrotado. La iluminación era discreta pero suficiente y dejaba vislumbrar su decoración en tonos dorados, tostados y cremas.


    Era un sitio elegante, con una barra de madera de roble que ocupaba casi toda la cara oeste del local y las mesas distribuidas a la derecha, algunas rodeadas por taburetes altos y otras (los reservados) por un cómodo asiento corrido que, junto con su ubicación en lugares estratégicos, ayudaba a preservar la intimidad de las parejas que solían ocuparlos normalmente.


    Al fondo estaba la pista de baile y más allá, los servicios. Raúl y Jaime se sentaron en un reservado no lejos de allí y pronto se les acercó un camarero, al que encargaron sus cócteles: el pelirrojo recomendó el «Irish Redhead» y decidieron tomarlo juntos. El camarero se marchó con su pedido y regresó poco después con dos generosos vasos de whisky (tenían un fuerte color rojizo que hacía honor a su nombre) con hielo, decorado con una rodaja de lima en un extremo.


    —¿Qué te parece el sitio? —preguntó Raúl, mientras él y Jaime tomaban el primer sorbo.


    —Es muy tranquilo, perfecto para una velada íntima o para celebrar.


    —Por eso me gusta. —Sonrió—: El ambiente es sosegado, los cócteles son buenos y tienen pista de baile.


    —¿Te gusta bailar?


    Raúl se encogió de hombros.


    —Como a todos, supongo. ¿Y a ti?


    —Más o menos... siempre que dar saltos en una discoteca se considere «bailar». Entonces, soy un experto —bromeó y consiguió una sonrisa de su compañero.


    Raúl dejó su vaso sobre la mesa e iba a añadir algo más, cuando de pronto le sonó el teléfono. Hizo una mueca y lo miró en tono de disculpa.


    —Lo siento, creí que lo había apagado...


    —Tranquilo. —Hizo un gesto para restarle importancia—. Sí es importante, sal y responde la llamada.


    —Es la arquitecta que lleva el proyecto de Marbella —declaró mirando la pantalla y frunció el ceño—. Discúlpame un momento.


    Abandonó el reservado y Jaime lo vio salir del local, al tiempo que se tomaba un sorbo de su «Irish Redhead». Disfrutó de la mezcla del sabor de los cítricos con el de la granadina y el whisky, paladeándolo. Definitivamente, era un cóctel muy bueno.


    Su compañero estuvo fuera unos diez minutos y al regresar traía la expresión de quien había sido salvado de las aguas.


    —¿Qué ha pasado? Parece que te hayan dado una gran noticia.


    —Me la han dado —Tomó asiento con una sonrisa de oreja a oreja—. El edificio que adquirí en Marbella tenía un pequeño fallo en la estructura, que iba a llevarnos meses arreglar. Pero Lidia, la responsable del proyecto, ha encontrado la manera de solucionarlo. Eso ha dado un gran impulso al calendario de reformas; ¡las obras estarán listas en dos semanas! ¡Vamos a poder inaugurar en Mayo! —exclamó, entusiasmado.


    —¿De veras? ¿Un mes antes de lo previsto? ¡Raúl, eso es genial! Dos buenas noticias en un día.


    —Hoy estamos los dos de suerte —afirmó, feliz—. Voy a llamar a la organizadora de eventos para que se encargue de la inauguración. A ver sí puede ser que caiga en fin de semana.


    —Esto hay que celebrarlo —declaró Jaime y levantó la mano para atraer la atención del camarero.


    En esta ocasión pidieron cava para ambos y brindaron para celebrar aquel logro. La felicidad por la noticia hacía sonreír a Raúl de una manera irresistible, iluminando todo su rostro y haciendo saltar la chispa en sus bonitos ojos claros. Jaime no podía evitar que su entusiasmo lo contagiase.


    —Vamos a bailar —le propuso—. Venga, la pista está aquí al lado.


    Raúl aceptó enseguida y dejó que su compañero lo llevase de la mano. En esos momentos sonaba una balada y había algunas parejas en la pista de baile, aunque el grueso de los clientes seguía disfrutando en sus mesas. Jaime y Raúl ocuparon un hueco no lejos de su reservado y al tiempo que el pelirrojo rodeaba a su compañero por la cintura, el rubio le echó los brazos al cuello y comenzaron a moverse al son de la música.


    —Estoy eufórico —dijo Raúl, al cabo de un momento.


    —Lo sé. —Jaime sonrió y deslizó ambas manos por sus hombros, palpando los músculos bajo la chaqueta de color gris—. Estoy orgulloso de ti. ¿Sabes que la felicidad te hace aún más atractivo?


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. —Raúl amplió su sonrisa y se inclinó para darle un cariñoso beso en el cuello, una caricia que pronto implicó a sus dientes. Jaime se removió apartándose de él con una risilla—. ¡No me muerdas en público! —lo amonestó, aunque no en serio.


    —Solo era un mordisquito —se defendió su compañero—. Hasta a Drácula se lo permitían en las películas.


    —No estamos en una película. Y tú no eres Drácula, ni siquiera te pareces a Christopher Lee.


    —No, él era más alto que yo. Y prefería morder bellas muchachas.


    —Y tú prefieres a los hombres guapos.


    —Sí son como tú, sí.


    —Pelota —lo acusó, en broma.


    Intercambiaron una sonrisa y otro beso más. Cuando se separaron, Raúl estrechó a Jaime entre sus brazos y el joven dejó caer la cabeza sobre su hombro.


    —Me gusta estar contigo, lo sabes, ¿no? —susurró Raúl en su oído.


    —Sí, a mí también me gusta.


    —Haces que me sienta muy bien, Jaime. —Deslizó las manos por su espalda, en una caricia arriba y abajo.


    —Cuando acabe la próxima hora, espero hacerte sentir mejor —declaró—. Estoy pensando en llevarte a la portería: allí podríamos montar nuestra propia fiesta privada.


    —Suena tentador. ¿Habrá regalos para los asistentes?


    —Habrá juguetes... sí te gustan, claro.


    Raúl se separó de él para mirarlo a la cara. Su sonrisa era tan amplia como pícara. Encantadora.


    —Adoro los juguetes —afirmó y Jaime no pudo resistirse a besarlo otra vez.


    Fundieron sus cuerpos en un abrazo.
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    Raúl: Me aburrooo. Te echo de menos.


    El mensaje le llegó con un zumbido vía wasap. En esos momentos se hallaba tras el mostrador y notó la vibración del teléfono en el bolsillo de su chaqueta. Por suerte no había nadie alrededor, así que sacó el teléfono y ojeó el mensaje.


    Sonrió al ver el avatar de Raúl en la pantalla de conversación: hacía apenas unas horas que su compañero había abandonado la portería para volver a casa, después de pasar juntos la noche del sábado y todo el domingo. Había sido un fin de semana estupendo, lleno de buenos momentos.


    Jaime: Nos vimos esta mañana, ¿recuerdas? No puedes echarme tanto de menos


    R: Lo hago


    Su sonrisa se amplió al ver el emoticono triste. Raúl podía ser sumamente encantador cuando quería...


    J: Iré a verte esta noche… ¿Netflix and chill?


    La respuesta fue un emoticono con una gran sonrisa. Al cabo de un momento, cuando creía que la conversación ya había acabado, recibió otro mensaje y al mirarlo descubrió la foto de una Wii.


    R: Mira lo que tengo.


    J: ¿Me estás desafiando?


    R: ¿Te sientes desafiado?


    J: ¿Por alguien que nunca ha tocado el mando de una Wii? En absoluto.


    R: Yo solía jugar al tenis hace algunos años, ¿sabes?


    J: Sí, hace algunos años. ¿Cuándo fue de eso, en la primera Edad de Hielo o en la segunda?


    R: ¡Te vas a enterar!


    El portero rio al ver los emoticonos enfurecidos.


    J: Palabras, palabras. ¿Qué me das sí gano?


    R: Haré la cena para ti.


    J: Eso es fácil: siempre cocinas cuando comemos en tu casa.


    R: Y tú siempre disfrutas con mi comida.


    J: Cierto. Así que, en el remoto caso de que me ganes, ¿tendré qué hacer yo algo delicioso para ti?


    R: Eso no te resultará difícil; tú eres delicioso para mí.


    J: Pervertido. Déjame en paz, estoy trabajando.


    R: ¿Y sí te hago subir para que trabajes conmigo?


    J: Ni hablar. No podemos vernos hasta la noche y lo sabes.


    R: Eres malo.


    J: Solo intento no distraerte de tu trabajo... es más de lo que tú haces por mí. Así qué, ¿quién es el malo aquí?


    R: Tú. Y que conste que pienso emplear toda la frustración sexual que siento ahora mismo en nuestro juego de esta noche.


    J: ¿En el de antes o en el de después de la cena?


    La respuesta tardó unos segundos en llegar: un emoticono sonrojado, uno sonriente y el tercero pícaro.


    «Qué tonto» pensó, incapaz de ocultar su sonrisa mientras le escribía para concretar su cita.


    Cuando la conversación terminó, guardó el teléfono de nuevo en su bolsillo sin perder la sonrisa.


    La gran batalla de tenis en la Wii se jugó pasadas las nueve de la noche. Cuando su compañero llegó, Raúl ya tenía la consola instalada y preparada para jugar. Se tomaron juntos un refresco para relajarse antes de la batalla.


    Jaime demostró ser realmente bueno al tenis. No había mentido al hablar de sus habilidades. Pero él tampoco y quizá por eso el juego terminó en empate. Para dirimirlo, ambos decidieron que cada uno cumpliría su parte, ya que ninguno de los dos había vencido ni perdido realmente.


    Los placeres prometidos por Jaime debían aguardar hasta más adelante, después de la cena y la sesión de Netflix. Mientras tanto, Raúl entregó los suyos al momento, preparando un Arròs Brut que hizo las delicias de ambos y que se sentaron a comer en el sofá después de escoger una película para ver en la plataforma.


    La elegida fue Reacción en Cadena y los mantuvo entretenidos hasta casi medianoche. Comenzaron a verla sentados uno junto al otro y conforme avanzaba la película, se fueron acurrucando y los dedos de Raúl acariciaron por inercia los rizos rubios de su compañero, suavemente, hasta hacer que se durmiera. Ahora mismo la película estaba mostrando sus créditos en pantalla y aunque el plan era pasar al dormitorio, él ya sabía que no lo harían... al menos no para tener sexo, porque Jaime estaba dormido como un tronco, con la cabeza apoyada sobre su pecho. De hecho, le estaba babeando la pechera de la camisa, pero no le importaba.


    Le gustaba tenerlo así, la agradable sensación de su cuerpo contra el suyo, su calor, su olor... poner sus brazos alrededor de él, como sí pudiera protegerlo del mundo. Ya sabía que era una tontería, pero Jaime despertaba ese instinto en él.


    No se engañaba pensando que sus lazos no se estaban estrechando. El sexo era genial y los momentos que compartían juntos eran tan placenteros como divertidos... o domésticos, como en aquella ocasión. Y no era tan tonto como para no darse cuenta de que le estaba tomando cariño a su compañero: Jaime era una persona especial y lo hacía reír con sus bromas, poniendo una sonrisa en su cara cada vez que pensaba en él. También lo hacía gemir de placer entre las sábanas y provocaba que lo echase de menos cuando no lo tenía cerca, porque se sentía muy a gusto a su lado. Lo hacía sentir como si fuese un hombre nuevo, más vivo, mejor. Un hombre maravilloso, excitante y atractivo.


    En esos momentos, inclinó la cabeza y depositó un beso sobre sus cabellos, aspirando su olor con deleite.


    Tal vez estaba metiendo la pata. Tal vez caminaban los dos por el filo de un precipicio, pero mientras más tiempo pasaban juntos, más unido se sentía a su portero.


    El resto, poco le importaba.


    Bernat Rodríguez sabía que tenía aspecto de hobbit. Quizá por eso, mucha gente se asombraba de encontrarlo tras el mostrador de un comercio de artículos eróticos. Sin embargo, él y su esposa Susana llevaban ya más de diez años en el negocio.


    Su tienda, «Eros&Psyche», estaba ubicada en el distrito de Les Corts. Era un local discreto, con suelo de tarima clara y las paredes pintadas de un bonito verde manzana. Nunca colocaban mercancía vulgar o llamativa en su escaparate, a excepción de algunos modelos sugerentes de lencería y role-play. Querían que el suyo fuese un espacio con clase, que incitase a todo el mundo a entrar y sentirse cómodo en él.


    Los clientes acudían hasta allí en persona (cuando no hacían sus pedidos a través de la web, que llevaba activa incluso desde antes de que ellos alquilasen el local), en busca de literatura, cine y demás mercancía con la que satisfacer su deseo y curiosidad sobre el sexo.


    Aquella tarde de sábado, cuando Bernat levantó sus ojos castaños del cómic que estaba leyendo, se llevó una grata sorpresa al ver entrar a su primer cliente.


    —¡Raúl! ¡Pero hombre, dichosos los ojos! —exclamó, saltando del taburete al suelo y rodeando el mostrador para abrazar con afecto a su amigo—. ¿Dónde demonios te has metido todo este tiempo? Hace meses que no te veo. Creía que ya no volverías por aquí.


    —Lo siento —se disculpó el pelirrojo—, es que he estado ocupado.


    —Ya lo supongo, ya. Pero estás bien, ¿no? —Frunció el moreno entrecejo, preocupado—. ¿Ese bicho de David no te estará dando problemas otra vez?


    —No, en absoluto. Ya llevo tiempo sin verlo. He venido aquí para pedirte consejo.


    —¿Sobre qué? —preguntó volviendo a su sitio tras el mostrador—. Dime en qué puede ayudarte este humilde comerciante.


    —Estoy buscando algo especial. —Sonrió—. Quiero darle una sorpresa a mi... a un amigo.


    —Oh, así que hay un amigo, ¿eh? —Le devolvió la sonrisa, pícaro—. Menos mal. Ya creía que ibas a quedarte para vestir santos. Estaba pensando en tirarte los tejos yo...


    —¡Pero sí a ti no te gustan los hombres! —Se rio.


    —Oye, oye, que salvo excepciones no hay que cerrarse nunca a nada. A mis cuarenta y diez aún puedo aprender un par de trucos, no te creas.


    —¡Golfo! ¿Qué diría tu mujer?


    Se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.


    —Es sexóloga, seguro que lo entiende.


    —Sí, claro.


    Intercambiaron una sonrisa. Le gustaba ver a Raúl de tan buen humor: parecía otra vez contento y cómodo consigo mismo. Sí el amigo que había mencionado era la causa, había que darle las gracias.


    —Bueno, ¿y qué andas buscando? —inquirió con curiosidad—. ¿Has pensando en algo?


    —Me gustaría que fuese algo diferente, divertido... Un poco picante. —Sonrió, con una chispa en sus ojos claros que él conocía bien y que siempre era buena señal—. Nada extremo, ni a Jaime ni a mí nos va eso. Pero quiero algo que deje un buen recuerdo, porque me marcho mañana a Marbella por trabajo y vamos a estar una semana sin vernos.


    —Vaya, hombre. Así que necesitas alguna cosilla para mantener viva la llama hasta tu regreso. Muy bien, pues con esa descripción tengo varios artículos. Para reducir un poco el catálogo, dime: ¿hay algo en especial que Jaime y tú queráis probar? ¿Alguna fantasía por cumplir?


    Raúl lo meditó.


    —Aún no hemos hablado de eso. Llevamos solo un par de meses juntos y no nos vemos tanto como nos gustaría: el trabajo, ya sabes. —Hizo una mueca—. Además, no queremos desgastar la relación. Sí pasásemos todo nuestro tiempo libre juntos, sería agobiante y terminaríamos por cansarnos el uno del otro demasiado pronto.


    —Eso no sería bueno. Uno desea más algo, cuando no lo tiene siempre a mano.


    —Exacto.


    Se hizo el silencio y Bernat se tomó un momento para pensar en las directrices que le había dado su amigo. Se le ocurrió una idea.


    —Oye, ¿has oído hablar de la privación sensorial?


    —¿Eso qué es? —inquirió el pelirrojo, intrigado.


    —Es cuando se bloquea uno de los sentidos de la pareja, generalmente la vista, para conseguir que los demás sentidos se desarrollen y poder experimentar con ellos. ¿Has visto Nueve Semanas y Media, la escena con el cubito de hielo?


    —Sí.


    —Pues es lo mismo. Lo único que necesitáis es algo con que cubrir los ojos, la boca o cualquiera de los otros sentidos, podéis elegir... lo demás, depende de vuestra imaginación.


    —Suena bien.


    —Y puede ser mejor —aseguró con una sonrisa—. Lo digo por experiencia. Sí a tu chico le gusta jugar y explorar cosas nuevas, disfrutará con esto: es un juego sencillo, inofensivo y muy divertido. Aunque, como siempre digo...


    —Hay que hacerlo bien y de forma segura —corearon los dos a la vez.


    —Ven conmigo. —Se bajó del taburete y le hizo un gesto para que lo siguiera hasta «El Cuarto de los Juguetes», como se lo conocía coloquialmente entre los clientes.


    Cruzaron juntos el gran arco que separaba la parte de atrás del resto de la tienda y caminaron hasta la pared del fondo, donde se exhibían los juguetes más atrevidos, muchos destinados al BDSM. Se detuvieron frente a los antifaces, las cuerdas y cintas de seda y nilón que solían utilizarse para el Bondage.


    —¿Prefieres un antifaz o una venda de seda? —inquirió, mientras su amigo echaba un vistazo y tomaba una decisión.


    —Creo que me quedo con el antifaz.


    —Buena elección. —Asintió y le señaló un modelo que tenían justo al lado—. Mira, este de aquí viene con banda de seda incorporada, por sí os apetece hacer el juego más interesante añadiendo unas ataduras. ¿Crees que a tu chico le gustaría?


    —Creo que no pondría ninguna pega: Jaime es abierto en general y le encanta jugar... siempre que no sea nada extremo ni doloroso, claro.


    —Uno debe conocer sus límites —valoró positivamente. Y mientras Raúl se hacía con uno de los antifaces, le vino a la mente otra idea—: ¿Sabes? Tengo un kit que combinaría muy bien con lo que pretendéis hacer.


    —¿Un kit?


    —Sí, ven. —Lo condujo hasta el otro extremo de la habitación; el área dedicada a los lubricantes y geles de masaje—. Llegó el mes pasado y se vende mucho, a los clientes les encanta.


    El kit venía dentro de una cajita lacada de tamaño medio, con motivos orientales pintados en la tapa. Bernat tomó la caja de la balda donde reposaba y la abrió para mostrarle el contenido a Raúl: dentro, sobre un lecho de terciopelo negro, había un par de botellas de aceite para masajes (una de ellas comestible, con sabor a vainilla) una polvera y un pequeño y colorido plumero.


    —Parece bastante majo —dijo el pelirrojo y asintió—. Me lo llevo.


    —Muy bien.


    Bernat cerró la cajita y como no había nada más allí que Raúl quisiera llevarse, regresaron juntos al mostrador, donde le cobró y le entregó los artículos en una bolsa de la tienda: hecha de papel, de un bonito color púrpura casi negro y con un relieve en blanco en el frontal de la escultura Cupido&Psyche de Antonio Canova, coronada por el nombre de la tienda en letras grandes y blancas.


    —Aquí lo tienes todo. Espero que lo disfrutéis.


    —Lo haremos, gracias.


    —Y no tardes tanto en volver la próxima vez. Susana ya empezaba a preocuparse.


    —Dile que no se preocupe y salúdala de mi parte.


    —Lo haré. Se alegrará de saber de ti. Hasta la próxima, Raúl.


    —Adéu.


    Lo vio alejarse y sonrió, satisfecho. Lo alegraba ver que estaba otra vez disponible, disfrutando de la vida con un nuevo compañero. Se lo merecía. Esperaba que el tal Jaime fuese un buen hombre y no lo hiciese sufrir otra vez. Por lo pronto, era bueno ver que gracias a él sonreía y volvía a pensar en divertirse.


    Solo por eso, ya le caía bien.
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    Aquella noche se reunió con Raúl en el ático para cenar. Como de costumbre, atravesó el umbral pasadas las nueve, vestido con su ropa de calle. Raúl lo recibió en vaqueros y jersey (esa noche, la prenda era de un bonito azul oscuro, a juego con el color de sus ojos) fiel a su estilo habitual.


    Su compañero se mostró especialmente atento con él, de seguro porque aquella iba a ser la última vez que se vieran en una semana. Tanta deferencia no era necesaria, pero la disfrutó igualmente porque le encantaba esa faceta de él: era tan cariñoso...


    —El pollo con pimientos estaba genial —declaró, mientras estaban sentados uno frente al otro terminando de degustar la cena.


    Raúl sonrió, complacido.


    —Me alegro de que te haya gustado. —Hizo una pausa antes de añadir—.Tengo algo especial preparado para el postre.


    —Ah, ¿sí? —Lo miró con curiosidad—. ¿Qué es?


    —Es una sorpresa.


    Sin perder su sonrisa enigmática, extrajo del bolsillo de su chaqueta un objeto, que resultó ser una prenda de seda negra y lo dejó frente a él sobre la mesa. Se inclinó para recogerlo, acariciando con los dedos la suave tela y mirando intrigado tanto el objeto como a su compañero.


    —¿Un antifaz? —preguntó, esbozando una sonrisa—. ¿Es que vamos a dormir?


    —No. Precisamente a dormir, no.


    —Pervertido... —Intercambiaron una sonrisa pícara—. ¿Quieres que me lo ponga?


    —¿Quieres ponértelo?


    —Por supuesto. —Se lo pasó por la cabeza y ajustando la cinta por detrás de las orejas, hizo descender el antifaz hasta que este le tapó los ojos, dejándolo sin visión. Giró la cabeza hacia su compañero y preguntó con curiosidad—: ¿Cuál es el juego?


    —El juego —oyó que la silla se retiraba y los pasos de Raúl se acercaban hasta él. Escuchó su voz cerca de su oído izquierdo y notó su mano acariciando con ternura sus cabellos— es estimular tus sentidos.


    —¿Y cómo has pensado hacerlo? —inquirió. Una corriente de excitación recorrió su cuerpo ante la idea.


    —Iremos improvisando. —Había diversión en su voz—. Pero, primero, el postre. Lo he traído especialmente para ti.


    Percibió como se alejaba y luego lo oyó regresar, menos de cinco minutos después. Raúl dejó algo frente a él y enseguida volvió a sentir su mano sobre sus cabellos. Sonrió, porque sabía que su compañero tenía un fetiche con su pelo: cada vez que podía, lo acariciaba.


    —Vamos a estimular en primer lugar el olfato —le indicó, de pie a su lado—. Dime ¿a qué huele?


    —Cerezas. —Olfateó, sonriente—. El postre son cerezas, ¿verdad? Me encantan.


    —Espero que las disfrutes. —Había una sonrisa de satisfacción en su cara, estaba seguro por su tono.


    Trató de alargar la mano para buscar la primera, pero Raúl lo detuvo. Instantes después, sentía la piel fría y tersa de la fruta acariciando su mejilla, siguiendo un lento camino desde su pómulo hasta su boca, haciéndole cosquillas. Una vez que la cereza llegó a sus labios, su compañero no permitió que la mordiese sin más, lo hizo rabiar un poco al pasearla por su boca, retirándola cada vez que él trataba de atraparla... pero finalmente le permitió comerla y era deliciosa: jugosa y fresca, como debía ser toda la fruta de temporada.


    Esperó paciente a que el juego se repitiera y lo hizo solo una vez más, pues a la tercera en vez de cereza recibió un beso, que degustó aún más que la propia fruta.


    —Eso ha sido mejor que el postre —afirmó sonriéndole cuando Raúl se separó de él.


    —Apenas acabamos de empezar.


    —Pues estoy deseando continuar.


    Su compañero rio un poco y siguió alimentándolo, hasta que los dos tuvieron suficiente. Entonces, lo tomó de las manos y lo hizo levantar de la mesa. Lo condujo por el salón y se detuvieron no sabía dónde, pero no estaban muy lejos del comedor.


    —Ahora le toca al tacto —dijo y le pareció captar cierta anticipación, satisfacción, en su voz—. Quiero que adivines donde estamos.


    —¿Cómo voy a adivinar donde estamos solo por el tacto...?


    Lo empujó y él cayó de espaldas. De pronto se encontró sobre una superficie blanda, cómoda y ancha. Sonrió porque la recordaba.


    —El sofá. Estamos en el sofá.


    —Y aquí nos quedaremos —aseguró Raúl, reuniéndose con él. Su tono era ligeramente ronco—. Este sofá es casi del tamaño de una cama, hace tiempo que quería que lo probásemos.


    —Pues este es el momento. Espero que lo tengas todo preparado.


    —Tranquilo, lo tengo todo a mano.


    —¿Qué vas a hacer conmigo? —quiso saber, curioso y excitado.


    —Se me ocurren un montón de cosas en este momento. Pero, por ahora, voy a quitarte la ropa... y a tocarte. ¿No te había dicho que estamos explorando el tacto?


    —Yo también quiero tocarte.


    —Aún no. Ya llegará tu turno. Esta sorpresa es para ti, tanto como para mí.


    —Está bien. Pero puedo decirte aquí y ahora que me encanta.


    —A mí también.


    Se quedó tumbado en el sofá y se dejó hacer. Raúl lo desvistió de arriba abajo: primero la camisa y la camiseta interior, luego las zapatillas y los calcetines y finalmente los pantalones y la ropa interior. Cuando sus manos comenzaron a recorrer su cuerpo, acariciando y masajeando donde convenía, él ya estaba casi preparado. Podía notar la erección que crecía con cada caricia y que temblaba cuando sentía que su compañero lo observaba con fijeza, deleitándose en la visión de su cuerpo.


    —Siempre que te veo desnudo es como la primera vez —afirmó Raúl. Su voz hizo que un escalofrío lo recorriera, en el buen sentido—. Tu piel es tan suave... me encanta como hueles, como sabes... —Mordió con suavidad su vientre, haciendo que este se contrajera y arrancándole un gemido—. Me gusta morderte y la forma en que te retuerces cuando lo hago: no de dolor, sino de placer. Y esos sonidos que haces...


    —Tú sabes cómo provocarlos —jadeó, esbozando una sonrisa. Estaba disfrutando mucho con aquello.


    —Eres fácil de complacer —declaró y notaba la diversión en su voz, también el afecto—. Y eres tan sensible... especialmente en esta área. —Aplicó la lengua a su ombligo, haciéndole cosquillas—. Y en esta. —Succionó con fuerza su pezón izquierdo, robándole el aliento—. Y aún más en esta. —Mordió el interior de su muslo y eso lo hizo arquearse, con una exclamación que nada tenía que ver con el dolor.


    —Raúl, por Dios, deja de torturarme, ¿quieres?


    —No te estoy torturando, querubín. —Se inclinó sobre él y pudo sentir sus labios subiendo por su cuerpo, acariciándolo con ternura—. Tan solo intento dejarte un buen recuerdo, para que puedas conservarlo hasta que yo vuelva.


    —Te aseguro que pienso hacerlo.


    —Yo también —declaró. A continuación, añadió con tono juguetón—, ¿Sabes que la piel es la mayor zona erógena del cuerpo? Se la puede estimular de muchas maneras.


    —Y tú piensas probarlas todas, ¿cierto?


    —Al menos algunas. Empezaremos con algo suave... literalmente.


    Su compañero se apartó de él y momentos después sintió algo delicado (¿una pluma?) acariciando su frente, bajando por su mejilla, jugueteando en su cuello y en su oreja. Descendió por su torso, recreándose en sus pezones (los hizo erizarse de gusto) y descendiendo hasta su ombligo, donde revoloteó, haciéndole cosquillas y arrancándole tantas exclamaciones de placer como risas.


    Las reacciones que algo tan simple despertaba en su cuerpo eran intensas. Realmente disfrutaba con todo aquello, aunque por momentos le pareciese una tortura... pero una placentera y exquisita. En pago por tan deliciosa experiencia, dejaba salir todos y cada uno de los sonidos que él le provocaba, sin cortarse un pelo. No debían temer que los oyesen los vecinos, pues siendo una casona antigua los muros eran muy gruesos. Además, sabía cuánto disfrutaba Raúl oyéndolo...


    —Ahora vamos a pasar a algo más cálido —avisó su compañero y la pluma se retiró por completo.


    Lo siguiente que sintió fue algo pegajoso (aceite, casi seguro) que se adhería e impregnaba su piel, conforme las manos de su amante lo repartían por zonas estratégicas de su cuerpo.


    —Qué bien huele —notó. Juraría que era vainilla.


    —¿Te gusta? Es un aceite especial.


    —¿Qué tiene de especial? —quiso saber, curioso.


    —Es comestible —declaró y con mucho gusto, estaba seguro, procedió a demostrárselo.


    Sí creía que la pluma era una tortura, esta debía de ser la madre de todas ellas: Raúl usó su boca para retirar el aceite, lamiéndolo y mordisqueando allí donde más lo complacía. Atacó los dedos de sus pies uno por uno, tomándose su tiempo con ellos. Subió por sus muslos y luego siguió ascendiendo por su torso hasta su cuello. Hizo una pequeña parada en su ombligo antes de eso y dejó los pezones para lo último, dedicándoles una diabólica y exquisita atención.


    Notaba que el cuerpo le ardía, allí por donde la boca de Raúl pasaba o se detenía. El deseo y la necesidad eran acuciantes y sabía que aún debía dar gracias porque su compañero no hubiese empleado también el aceite en zonas más privadas... de lo contrario, a esas alturas estaría perdiendo toda su dignidad.


    —Raúl, por favor, no podré aguantar mucho más.


    —Tranquilo: el primer asalto ya está terminando. —Se separó de él, apartando sus manos en el proceso cuando trató de detenerlo. No quería dejarlo marchar, lo quería dentro de él... pero todavía no era el momento. Supo por el tono de su voz que aún les quedaba algo pendiente—: ¿Te acuerdas de la primera noche que pasamos juntos en la portería? Las cosas que hiciste conmigo...


    —Las disfrutamos ambos.


    —Desde luego. Pero te dije que algún día te devolvería el favor. —Hizo una pausa. Podría jurar que estaba sonriendo—. ¿Estás listo para recibir el pago?


    Lo que entrañaban aquellas palabras, así como la calidez de su mirada lo hizo temblar. No podía ver el deseo de su compañero, pero lo percibía, tanto como percibía el suyo propio: ardiente en el resto del cuerpo, firme entre las piernas.


    Raúl lo colocó en la posición adecuada y al cabo de un momento notó sus dedos, lubricados, masajeando su entrada como sí pidiesen permiso para entrar. Y él se lo concedió, por supuesto: elevó las caderas en un gesto que era tan instintivo como inequívoco. Gimió al sentirlo dentro, primero un dedo, después otro y otro más. Jugaron con su placer hasta que estuvo dilatado y entonces...


    La penetración lo tomó por sorpresa. Sabía que no se trataba de Raúl porque el tamaño y la forma eran diferentes... y estaba cien por cien seguro de que el pene de su compañero no vibraba.


    Era un masajeador de próstata. Lo sabía porque tenía uno y podía reconocer la vibración aplicada directamente a su punto P. Él había usado el suyo (entre otros juguetes) para complacer y dilatar a Raúl aquella noche en la portería y ahora él le devolvía la pelota... con todo el cariño.


    Se entregó sin reservas al placer. El goce que sentía era intenso y se aseguró de expresarlo, pues sabía que, hasta que llegase su momento, Raúl solo podría obtener placer al verlo disfrutar a él. Así pues, era justo que lo retribuyese por sus esfuerzos, que tan buenos momentos le estaban brindando.


    Alcanzó el clímax arqueándose y hundiendo las uñas en la tela del sofá. Tras el orgasmo, su cuerpo entero se relajó y de vez en cuando lo sacudía algún espasmo. Raúl aprovechó entonces para retirar el masajeador, apagarlo y (suponía) dejarlo a un lado sobre la mesita del café. Al cabo de un rato, cuando ya estaba casi recuperado, sintió como su amante se colocaba sobre él y guiaba sus piernas para que le rodeasen la cintura, preparándolo para una nueva penetración.


    Lo recibió con gusto. Encontró sus labios cuando el rostro de su compañero quedó a la altura del suyo y lo besó con ternura. Raúl lo penetró con suavidad, moviendo las caderas con un vaivén lento que era tan placentero como todo lo que ya le había hecho.


    —Mi querubín... ¿qué voy a hacer sin ti una semana entera?


    —Conserva este recuerdo. Estaremos en contacto. Y más te vale prepararte para la revancha cuando vuelvas.


    —Lo haré —prometió. Segundos después, lo sintió alzarse sobre él y sus embestidas se tornaron más cortas y enérgicas. En un momento dado lo liberó del antifaz y al abrir los ojos, pudo ver su rostro contraído por el placer—. Mírame —le pidió con un jadeo, antes de besarlo—, me gusta verte la cara cuando...


    El placer estalló dentro de ellos justo en ese momento y se aferraron el uno al otro, disfrutando de una liberación que era puro gozo. Le clavó las uñas a Raúl en la espalda y pudo sentir la mordida cariñosa de sus dientes en su cuello.


    El placer era tan potente que parecía fundir sus cuerpos en uno.
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    El estofado estaba sobre la mesa. Los seis amigos se habían reunido en torno a él aquella noche de viernes, en la que se suponía que iban a salir de marcha, pero Jaime no estaba de humor y al final habían acabado todos en la portería, reduciendo el plan semanal de irse de bares, a una noche de cena y partida de Wii.


    —Tío, esto está de muerte —declaró Marcos mientras atacaba su muslo de conejo con patatas sin darle tregua.


    —Para un poco, que te vas a atragantar —advirtió Fran mirándolo desde el sofá e incapaz de creer la velocidad a la que engullía su amigo.


    —Es qué está genial —replicó y tragó, mirando con curiosidad a Jaime—. ¿Dónde lo has comprado?


    —Lo he hecho yo —contestó el portero sentado al otro lado de la mesa. Marcos se echó a reír, como sí acabase de contarle un buen chiste. Jaime frunció el ceño—. ¿Qué te hace tanta gracia?


    —Sabemos que no eres precisamente un «cocinillas» —dijo Rubén, el único aparte de ellos dos que ocupaba una silla. Todos los demás habían tenido que acomodarse en el sofá para cenar.


    —Sé cocinar varios platos —se defendió volviéndose a mirar directamente a los ojos grises de su amigo, que lo observaban desde un rostro anguloso, enmarcado en un corte de pelo militar—. Y estoy aprendiendo algunos más: este conejo lo he hecho con mi nuevo robot de cocina.


    —Y te ha quedado muy bien —reconoció Rubén, al que al igual que a los otros no le pasó desapercibido el tono quisquilloso de su amigo.


    —¿Por qué estás cabreado? —inquirió Javier mirándolo con el rubio ceño fruncido. Sus ojos castaños reflejaban extrañeza—. ¿Qué es lo que te pasa?


    —No me pasa nada —se evadió Jaime encogiéndose de hombros.


    —Te pasa algo —adivinó Marcos. Se limpió los restos de salsa de la boca con la servilleta y le dedicó una mirada suspicaz—. Por eso no has querido salir, ¿no? ¿Estás de bajón? Venga, dilo de una vez, que estamos todos esperando.


    Jaime resopló.


    —No estoy de bajón, lo que pasa es que estoy cansado: llevo toda la semana trabajando y no me apetecía salir, eso es todo.


    —¿Dónde compraste el robot de cocina? —preguntó Rubén, curioso.


    —No lo he comprado, es un regalo.


    —¿De tus padres?


    —No, de un amigo.


    —¿Qué clase de amigo? —quiso saber Marcos, interesado.


    —Uno que a ti no te importa.


    La áspera respuesta de Jaime provocó el silencio general, miradas de sospecha de sus amigos y pronto resultó evidente que ninguno de ellos se tragaba sus evasivas. El joven resopló, viendo que no iban a dejarlo en paz.


    —Joder, sois como marujas de pueblo. ¿Tanto os gusta el cotilleo?


    —Es que no se te da bien ocultar las cosas —alegó Rubén, divertido—. Eres demasiado evidente, Jaime.


    —Habló el que no sabe dejarse las tácticas de interrogatorio en la comisaría. ¿Qué crees, que no me he dado cuenta? —replicó y se ganó una sonrisa socarrona a cambio.


    —¿Qué puedo decir? Es el oficio.


    —Jaime, sí ocurre algo, ¿por qué no nos lo cuentas? —preguntó Fran—. Somos amigos, ¿no?


    —Venga, tío, que son muchos años: ya nos conocemos todos —dijo Javier.


    —Además, no puedes negarlo —añadió Marcos—. Se te cala de lejos: siempre te pones quisquilloso cuando las cosas no te van bien con alguien. Dinos, ¿qué ha pasado está vez?


    —Nada. —Lo miraron escépticos y él insistió—. Nada, de verdad. Sí hace días que no veo a Raúl; se ha ido a Marbella, a preparar la inauguración de su nuevo edificio.


    —¿Cuándo vuelve?


    —El lunes. —Jaime suspiró y se reclinó en la silla.


    —¿Llevas casi una semana sin verlo? Entonces es que lo echas de menos —declaró Fran, comprensivo—. Estaréis en contacto, imagino.


    —Nos escribimos por wasap de vez en cuando. No mucho, porque él está ocupado con los preparativos de la ceremonia.


    —Pues pégate una escapada a Marbella y ve a verlo —propuso Marcos.


    El portero lo observó como si estuviera loco.


    —¿Qué vaya a verlo? A mí no se me ha perdido nada por allí.


    —Venga, Jaime, no seas así —lo amonestó Rubén, frunciendo el ceño—. Hay que ver que poco romántico eres. Mira, tú sales de trabajar el viernes, ¿no? Y no vuelves hasta el lunes... pues píllate un avión a Marbella y pasa el fin de semana con él: es lo que yo hago para estar con Isa.


    —Isa está en Madrid, no en Málaga. Tú puedes ir en AVE y estar allí en un par de horas, yo no.


    —¿A cuánto está Málaga de Barcelona? —preguntó Javier, intrigado.


    —Déjame mirarlo —dijo Marcos sacando su teléfono móvil para consultarlo en Internet—: En avión, a unas dos horas. Pero Marbella no tiene aeropuerto —declaró alzando la vista para mirarlos y señaló a Jaime con un gesto—. Tendrá que ir en autobús desde Málaga.


    —¿Dónde se compran los billetes? —quiso saber Rubén.


    Jaime les dedicó a ambos una mirada entre sorprendida y asustada.


    —¿Qué estáis haciendo?


    —Relájate, hombre —contestó Rubén mirándolo con una sonrisa—. Vamos a llevarte a Marbella para que puedas ver a tu churri.


    —Raúl no es... —emitió un resoplido, mientras se sonrojaba hasta las orejas—. No es mi churri, ¿vale? No tenemos nada serio... Y no puedo ir hasta allí, porque él va a estar ocupado: la inauguración es este sábado, no tendrá tiempo para mí.


    Rubén se giró hacia él y lo traspasó con la mirada.


    —Escucha, sí después de hacer este viaje no tiene tiempo para ti, es que es un capullo y no deberías estar con él.


    —No es ningún capullo —lo defendió—. Es un buen hombre, lo que pasa es que ahora está liado y…Oye, tíos, en serio, dejad de hacer el estúpido. Marcos, suelta ese teléfono de una vez.


    —Chúpame un pie —fue la respuesta de su amigo, que lo ignoró completamente.


    —¡Oye, que os estoy diciendo que no!


    —Di lo que quieras, pero este fin de semana lo pasas en Marbella —sentenció Rubén, decidido.


    Jaime bufó y se puso en pie con indignación.


    —Sois insufribles, de verdad, no puedo con vosotros —. Recogió sus platos con gesto airado y se largó farfullando a la cocina.


    Los otros lo ignoraron. El grupo se reunió en torno a Marcos para ultimar los detalles del viaje, mientras Jaime permanecía en la cocina, ahogando su frustración con el estropajo y los platos.


    Cuando los cinco aparecieron minutos después en el umbral para anunciarle, sonrientes y triunfales, que se iba a Málaga al día siguiente a primera hora, el joven sintió deseos de tirarles el estropajo a la cara... y no lo hizo, no sabía muy bien porqué.


    El sábado, pasado el mediodía, Raúl utilizó la llave electrónica y entró en su habitación del hotel.


    ¡Al fin habían concluido los preparativos!


    Acababa de despedirse de la organizadora y ya estaba todo listo para la inauguración de esa noche: una vez que se cortase la cinta, la fiesta se trasladaría al gran salón del hotel «Océano», el coloso de cinco estrellas que presidía la playa de Puerto Banús. La ceremonia contaría con algunos invitados ilustres y ya habían acordado su cobertura con la prensa y la televisión local y nacional.


    Habían sido unos días muy ajetreados, pero todo el esfuerzo había merecido la pena.


    En esos momentos, cruzó la habitación con un cansado suspiro en dirección al teléfono que había sobre la mesilla: pensaba ordenar un almuerzo ligero al servicio de habitaciones y luego echarse una siesta. Quería estar fresco y descansado para la noche.


    Pero, antes...


    Se detuvo a medio camino y sacó el teléfono móvil de su bolsillo, ojeando el wasap en busca de algún mensaje de Jaime, que no había. Hizo una mueca, disgustado: se habían estado comunicando a lo largo de la semana, aunque no tanto como él hubiese querido. Lo echaba de menos. Ya tenía ganas de tomar el avión el lunes por la mañana y que Jaime fuese lo primero que viese al llegar a casa. Sabía que tendría que contenerse para no llevárselo arriba, pero lo haría pensando en la recompensa: a la hora del almuerzo podría tenerlo sin reservas y no pensaba dejarlo salir del ático hasta el último momento.


    Raúl: Hola


    Escribió, incapaz de contenerse. Aguardó impaciente una respuesta, que por suerte llegó segundos después.


    Jaime: Hola.


    R: ¿Qué tal tu fin de semana?


    J: Movido. ¿Y el tuyo?


    R: Igual. Pero ya hemos acabado.


    Raúl le envió un emoticono feliz y recibió otro a cambio, que lo hizo sonreír.


    J: La inauguración es esta noche. ¿Estás nervioso?


    R: Un poco. ¿Tú qué estás haciendo?


    El empresario preguntó, curioso. Recibió como respuesta un emoticono de sonrisa.


    J: En estos momentos, voy de camino.


    R: ¿De camino a dónde? ¿No estás en la casona?


    J: No.


    R: ¿Dónde estás?


    Raúl frunció el ceño, confuso.


    J: En un hotel. Es bastante bonito: me encanta el tono salmón de las paredes. Los cuadros de paisajes son bastante elegantes. Y tienen moqueta. Normalmente no me gusta la moqueta, pero este turquesa suave queda bien.


    De pronto, lo recorrió un escalofrío. No podía ser. Conocía el pasillo que Jaime estaba describiendo.


    R: ¿En qué hotel estás?


    Raúl notó como el corazón se le aceleraba y se repitió mentalmente que no podía ser posible, que lo estaba imaginando.


    J: ¿Por qué no abres la puerta y lo averiguas?


    Se quedó paralizado... pero solo unos segundos, antes de acudir rápidamente a la puerta. Abrió y ahí estaba: su portero, en vaqueros y camisa y dedicándole una cansada sonrisa. Llevaba el pelo un poco revuelto, como sí acabase de despertar. Le pareció incluso más guapo de lo que lo recordaba.


    El corazón le dio un vuelco, al comprender que su presencia allí era real.


    —¡Jaime! ¿¡Qué estás haciendo aquí!? —inquirió, tan maravillado como estupefacto.


    —Ya ves. —Se encogió de hombros—. Al final pensé que te vendría bien algo de compañía. Como has estado trabajando tanto últimamente...


    No lo dejó terminar, atacándolo con un beso que llevaba días guardando para él. No quería resultar agobiante, pero igualmente lo tomó en sus brazos y lo estrechó con fuerza mientras lo besaba, feliz de tenerlo allí.


    —Cómo te he echado de menos, mi querubín —murmuró contra sus labios y recibió una encantadora risa a cambio.


    —Déjame al menos cruzar la puerta, hombre.


    Raúl le hizo caso, lamentando el momento en el que Jaime dejó sus brazos. Era una tontería, pero después de varios días separados necesitaba su contacto. Estaba encantado de tenerlo en su habitación. Aquella era la mejor sorpresa que le habían dado en años.


    —¿Acabas de llegar a Marbella? —preguntó, ilusionado.


    —En autobús. —Asintió, mientras dejaba su pequeña bolsa de viaje sobre una silla cercana. Se volvió para mirarlo y suspiró—: Me he pasado casi dos horas en un avión hasta llegar a Málaga y luego otra hora y media más hasta aquí.


    —Estarás exhausto —declaró mirándolo apenado. Al momento se acordó y sonrió—. Yo pensaba almorzar ahora: pediré algo para los dos al servicio de habitaciones y nos ponemos al día, ¿vale?


    —Vale. Pero, primero...


    Lo agarró por la pechera de la camisa y lo atrajo hacia sí para darle un beso. Raúl se entregó a él sin rechistar, disfrutando de la caricia y del sabor de sus labios, que ahora se daba cuenta de lo mucho que había añorado. Jaime lo llevó hasta la cama, donde lo hizo sentarse, unos segundos antes, de subírsele encima a horcajadas. Las promesas que se leían en su mirada y su sonrisa, hicieron al pelirrojo temblar de excitación, como un adolescente en su primera vez.


    —Te he echado de menos, Raúl, y me gustaría que tuviésemos un momento para nosotros. Sin interrupciones, ¿te parece?


    —Como quieras.


    No se habría negado ni en un millón de años. Jaime volvió a besarlo y él no pudo evitarlo: lo abrazó con fuerza por la cintura y se derritió en sus labios.

  


  
    22


    Tras pasar unos deliciosos momentos juntos y después de recuperar fuerzas con el almuerzo y una corta siesta, Jaime y Raúl fueron a dar un paseo por la ciudad.


    En su anterior visita, el empresario había tenido la oportunidad de moverse por las calles de Marbella y ahora quería enseñarle a su compañero lo poco que conocía de ella: visitaron el casco antiguo, de calles estrechas y paisaje florido; se dieron una vuelta por la alcazaba y las murallas árabes y luego fueron a tomarse algo a la Plaza de los Naranjos, donde disfrutaron de una cerveza fresquita en la terraza de uno de los bares... que les vino de perlas en aquella cálida tarde de mediados de mayo; por último, Raúl llevó a Jaime a Puerto Banús y entraron en el centro comercial a comprar un traje que el joven pudiese llevar a la inauguración, a la que su compañero había insistido que acudiera como su acompañante.


    —No estoy seguro —dijo Jaime al pedírselo, cuando todavía estaban tumbados en la cama.


    —¿Por qué no? —Raúl lo miró extrañado—. ¿Qué tiene de malo?


    —Es que no sé que podría hacer yo en un evento así. Además, se supone que nadie debe saber que estamos manteniendo una relación, y en la inauguración habrá prensa y televisión: imagínate que nos hacen una foto o nos graban juntos.


    Raúl suspiró, comprendiendo sus razones, pero aun así no queriendo dejar pasar la oportunidad de llevarlo consigo.


    —Sí tanto te preocupa, podemos ser discretos: guardamos un poco las formas y una vez que yo haya terminado con los medios, no tendrán motivos para centrarse en nosotros. Nos dejarán en paz. —Alargó una mano para acariciar sus cabellos, aprovechando que estaban ambos cara a cara—. Esto es importante para mí, Jaime, me gustaría que estuvieses presente.


    El joven chasqueó la lengua y lo miró con expresión casi culpable.


    —No he traído la ropa adecuada: no tengo nada que ponerme para una celebración de ese tipo...


    —Te compraremos algo —declaró y acalló sus protestas con un beso—. Iremos a El Corte Inglés y te escogeremos un buen traje. Tienen un centro comercial en la ciudad.


    —No quiero que te gastes dinero en mí, Raúl.


    —Es mi dinero y lo gasto como me da la gana. Ya me lo devolverás.


    —¿En moneda o en especie? —preguntó al cabo de un momento, mirándolo con una media sonrisa.


    Raúl le devolvió el gesto, pícaro, antes de tomarlo entre sus brazos.


    —No me tientes —musitó y volvió a besarlo.


    Hicieron el amor de nuevo antes de abandonar la habitación.


    La inauguración del nuevo y flamante edificio «Mar Azul» fue todo un éxito.


    A lo largo de la noche, Raúl se enfrentó a las cámaras, le hicieron mil fotos y tuvo que contestar a un batallón de preguntas, formuladas por varios periodistas. Así que en cuanto pudo librarse de todo eso, sus ojos buscaron instintivamente a Jaime, con quien estaba deseando reunirse para pasar el resto de la velada en paz.


    Lo vio al fondo del salón, tomando una copa de cava mientras conversaba con uno de los invitados. Se trataba de un hombre de unos treinta y tantos, bastante atractivo. Vestía un traje negro que lo favorecía y hacía juego con sus ojos y su pelo, el cuál era ondulado y lustroso.


    En ese momento, el invitado debió de hacer alguna broma porque Jaime se rio y el otro se lo quedó mirando embobado, como sí escuchase un coro de ángeles.


    Aquello lo hizo torcer el gesto. Notó el calor de los celos en sus tripas... y antes de poder pensar bien lo que hacía, echó a andar copa en mano y se detuvo justo al lado de Jaime. Lo tomó sin previo aviso por la cintura y plantó un cariñoso beso en sus labios.


    —¿Qué tal, querubín, te diviertes?


    Jaime se quedó petrificado, pero el invitado pareció captar el mensaje y enseguida comenzó a excusarse.


    —Yo... tengo que ir a saludar a unos amigos. Hasta la vista, Jaime. Ha sido un placer.


    El joven se despidió de él con apenas un hilo de voz. En cuanto el invitado estuvo fuera de su vista, Jaime reaccionó y se apartó bruscamente de Raúl. Lo miró enfadado.


    —¿Se puede saber qué demonios haces?


    —¿Cuál es el problema? ¿Es que no puedo acercarme a ti? ¿Te ha molestado que interrumpiese tu conversación con tu nuevo amigo?


    —No es mi amigo, solo es un desconocido que se ha acercado a hablar conmigo.


    —¿Hablar, en serio? A mí me ha parecido que te estaba tirando los tejos.


    —Bueno, ¿y qué? ¿Qué pasa, ahora eres mi dueño? —Lo encaró, molesto—. ¿Vas a empezar a decirme con quien puedo hablar o no?


    —Yo no he hecho tal cosa.


    —Pues poco te ha faltado —le reprochó. Resopló—. Es increíble que me hagas una escena de celos...


    —Yo no estoy haciéndote ninguna escena —se defendió—. Lo que pasa es que sí estás conmigo, no deberías coquetear con otros.


    —¿¡Qué yo estaba coqueteando!? —exclamó, estupefacto—. ¿Dónde has visto tú eso?


    —Le estabas sonriendo a ese tío. Y él te miraba como un idiota...


    —El único idiota en estos momentos eres tú, Raúl. Ese hombre y yo estábamos teniendo una conversación civilizada y yo solo trataba de ser amable. Eso no tiene nada de malo.


    Dejó con gesto airado su copa sobre una mesita cercana y girando sobre sus talones, echó a andar hacia la salida.


    Raúl lo imitó y fue tras él.


    —¿Adónde vas? —intentó agarrarlo, pero el joven se evadió.


    —Déjame en paz.


    —Jaime. —Pudo detenerlo finalmente, obligándolo a parar y a volverse para mirarlo. Lo observó con el ceño fruncido—. ¿Adónde vas?


    —Regreso al hotel —declaró, tajante—. Tú puedes quedarte aquí, viviendo tu gran momento. Yo me voy a dormir, porque mañana temprano recojo mis cosas y me voy.


    —Tu avión no sale hasta por la tarde —replicó y no pudo ignorar el pinchazo de pánico que sintió en el estómago al oír esas palabras.


    —No tengo que estar contigo hasta entonces —afirmó y desembarazándose de su agarre, echó a andar de nuevo.


    Verlo marchar de esa manera le hizo daño. Lo hizo darse cuenta de repente: ¡qué estúpido era! ¡Qué gilipollas! Jaime tenía toda la razón al enfadarse con él. Se había comportado como un niñato... y todo porque lo había visto hablar con otro hombre y se había puesto celoso, como sí el otro fuese a quitárselo. Porque en verdad sabía que resultaría muy fácil que su compañero encontrase a alguien mejor que él...


    —Jaime, espera. Espera, por favor. —Pudo alcanzarlo de nuevo en el pasillo y volvió a cogerlo del brazo—. No te vayas así.


    —Suéltame —le ordenó y él obedeció, porque en su mirada vio que era mejor no provocarlo.


    —Por favor, perdóname —se disculpó—. He metido la pata, lo admito: estaba celoso y...


    —No tienes motivos para estarlo.


    —En eso te equivocas, tengo muchos. —Al oírlo, Jaime resopló indignado y estuvo a punto de irse, pero Raúl lo retuvo—: Me cuesta confiar en los demás desde lo que me ocurrió con David —confesó—. Sé que no soy gran cosa. Y tú eres guapísimo y muy especial... no es nada raro que se te acerquen los hombres.


    —¿Y? Eso no significa nada. Ni yo soy tan especial, ni tú eres tan poca cosa. Y sí, de vez en cuando los hombres se me acercan y yo los acepto o los rechazo, según me apetezca. Pero sí he venido hasta aquí ha sido porque quiero estar contigo, Raúl, no con ningún otro. ¿Acaso tengo que explicártelo? —inquirió, frustrado y él negó con la cabeza. Por supuesto que no tenía que explicárselo, ya lo sabía... pero era así de imbécil e inseguro. Jaime se cruzó de brazos, dolido—. ¿De verdad piensas que voy a largarme con el primero que se presente? ¿Crees que soy como tu exmarido?


    —No. Tú no eres como David, ya lo sé.


    —Entonces, deja de comportarte como sí no lo supieras.


    Quiso marcharse y el empresario lo tomó por los hombros esta vez, impidiéndole marchar. Se enfrentó a su mirada enojada y la combatió apoyando la frente delicadamente sobre la suya, tanteando el terreno al tiempo que pedía perdón sin palabras por su estupidez.


    —Dime que te quedarás conmigo hasta que salga tu vuelo —pidió—. No quiero abrir los ojos por la mañana y ver que te has ido. Estoy tan contento de que hayas venido... no quiero que nada lo estropee.


    —Tú ya lo has estropeado —manifestó haciendo una mueca. Se separó de él para mirarlo disgustado—. Sí te lo dejo pasar, es solo porque veo que estás arrepentido. Pero vuelve a hacer algo semejante y habremos acabado, ¿lo entiendes? Yo no consiento que me traten de esta manera. No soy de tu propiedad y no tengo porqué sufrir por tus inseguridades, ¿te queda claro?


    —Muy claro. Lo siento, Jaime.


    Su compañero suspiró y pareció ceder un poco en su enfado.


    —Me voy al hotel, estoy cansado.


    —Voy contigo.


    —No, deberías quedarte: es tu inauguración.


    —Ya está todo hecho; he cortado la cinta y contestado a los periodistas. No soy más necesario aquí que el resto de los invitados. Prefiero ir contigo.


    —Está bien, vamos.


    Caminaron juntos hasta la salida. Durante el trayecto, no pudo evitar mirar a Jaime de reojo: se sentía culpable por haber provocado aquello. Sus celos lo habían hecho actuar como un imbécil y había estado a punto de darle a su compañero una verdadera razón para dejarlo.


    Aquello no podía volver a repetirse. No quería perder a Jaime y haría lo que fuera por evitarlo.
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    A la mañana siguiente, fueron a dar un paseo por la playa.


    Su avión no salía hasta las dos (Raúl le había sugerido cambiar su billete del lunes al domingo para viajar juntos, pero Jaime había preferido que regresasen por separado. Era lo mejor), así que habían pensado en hacer algo de tiempo y tomar un almuerzo rápido en algún bar del paseo marítimo, antes de poner rumbo a la estación para que él pudiese coger el autobús a Málaga.


    Caminaban cada uno por su lado. Jaime podía sentir sobre él los ojos de su compañero de tanto en tanto y sabía que el otro temía que aún le durase el enfado. Aquella situación les afectaba a ambos: Raúl se sentía inseguro y culpable y él estaba disgustado, triste... y enojado consigo mismo.


    La noche anterior, después de la pelea, el ambiente de la habitación había sido raro, tirante. Raúl se había mostrado cauteloso en sus acercamientos, tratando de no provocarlo mientras intentaba hacer las paces con sexo... cosa que él no le había permitido, porque no estaba de humor y tampoco quería que hiciesen el amor solo por eso. Habían pasado el resto de la noche tumbados uno junto al otro, sin tocarse. Y durante aquellas horas interminables hasta que pudo conciliar el sueño, no dejó de notar esa pequeña barrera invisible que comenzaba a levantarse entre ellos como un muro de hielo.


    Tenían que darse un tiempo. Desde el principio habían acordado que no podían convertir aquello en algo serio: lo que tenían no era una historia de amor, sacada de un cuento de hadas o de una cursi novela rosa. Era simple pasión entre dos personas que se sentían atraídas la una por la otra y que debían mantener su relación en la clandestinidad por motivos obvios. Sin embargo, en algún momento ambos habían traspasado esa barrera y por eso ahora debían alejarse, darse algo de tiempo y espacio.


    Miró de soslayo a Raúl, tratando de que él no se diese cuenta: no quería animarlo a nada, pues su compañero seguía comportándose como un cachorro que sabía que había hecho algo mal y buscaba la manera de compensar a su amo para que lo perdonara. Le sabía mal tratarlo así, tener que ser distante con él para no darle esperanzas. ¡Ni siquiera sabía cómo demonios iba a decirle que tenían que cortar...!


    Iba a hacerle daño, lo sabía. Su separación provocaría que Raúl se sintiese aún peor y eso era lo último que quería. Su compañero no se merecía sufrir. Era un hombre bueno, sensible y dulce...


    ¡Dios, iba a ser muy duro tener que mantener las distancias otra vez! Especialmente conviviendo y trabajando los dos bajo el mismo techo; pero confiaba en que pudiesen hacerlo. Era la única manera, sí querían tener una oportunidad en el futuro; para estar juntos debían establecer límites y respetarlos. De lo contrario, tendrían que dejarlo.


    Aquello lo hacía sentir frustrado y enojado, porque una parte de él no quería apartarse de Raúl. No dejaba de desearlo, ni de necesitarlo y eso era malo. Ya lo sabía desde antes de hacer el viaje a Marbella, el cuál ahora se daba cuenta de que había sido un error... o quizás no, teniendo en cuenta que le había abierto los ojos y lo había hecho percatarse de que ambos estaban pisando un terreno peligroso y debían retroceder.


    Cómo fuera, antes incluso de que sus amigos le preparasen el viaje, él ya era consciente de que no era normal la forma en que echaba de menos a Raúl. No era simple añoranza, lo que habría sido inofensivo y normal estando lejos de un amante. Pero sentirse triste por su ausencia, notar que le faltaba algo al no tenerlo a su lado y necesitarlo de esa manera...


    Suspiró recordando como a pesar de lo cansado que estaba tras el viaje, nada más poner los pies en su habitación no había podido resistirse a saltarle encima: le había hecho el amor con ternura y con mucha pasión, como solía ser habitual. Estaba feliz de volver a verlo y no había sido capaz de resistir aquella adorable expresión de sorpresa y felicidad en la cara de su compañero, al ver que había venido a buscarlo.


    «Has ido demasiado lejos» dijo la voz de su conciencia. «¿Acaso no lo viste venir? Lo sabías y aun así has seguido adelante. Insensato».


    Cerró los ojos un momento y trató de espantar los malos pensamientos. Sí, era cierto, los dos se habían involucrado más de lo que debían y lo sabían. Él había temido que aquello sucediera desde el principio, pero llegado el momento no había podido decirle que no a Raúl. Juntos habían caído y a la mierda con las consecuencias.


    «Pase lo que pase a partir de ahora, no digas que no estabais advertidos».


    —Jaime. —Oyó la voz de Raúl a su espalda después de detenerse y supo que había llegado el momento. Apretó los ojos con fuerza, mientras su compañero lo hacía girar para verle la cara. Lo miró con preocupación en sus bellos ojos azules—. ¿Estás bien? ¿Aún sigues enfadado? Dime que ocurre.


    Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para afrontar aquello. No sería fácil, pero debía hacerse. Y teniendo en cuenta que su avión salía en pocas horas, lo mejor era hacerlo cuanto antes.


    Miró a Raúl a los ojos y pronunció las tres palabras más temidas de la historia.


    —Tenemos que hablar.


    Aquellas tres simples palabras hicieron que se instalase un peso en su estómago. Espió en el rostro de Jaime buscando pistas y lo que encontró allí lo hizo sentir aún peor.


    —¿Qué ocurre? —preguntó, aunque ya intuía la respuesta.


    —Raúl, esto... —el portero bajó la cabeza un momento antes de alzarla de nuevo, como sí le costase reunir el valor para mirarlo—. Esto no puede seguir así.


    Raúl tragó saliva, viendo confirmados sus temores.


    —¿Me vas a dejar por lo que pasó anoche? Fue una estupidez, ya te lo dije. No volverá a ocurrir. A partir de ahora, te prometo que no más celos. Por favor, lo siento. Oye, sí quieres que cambie en algo...


    —No —dijo Jaime, tajante—. No digas eso. Yo no quiero que cambies, Raúl.


    —Entonces, ¿por qué quieres romper conmigo?


    —Porque lo nuestro ha ido demasiado lejos. —Lo miró con semblante grave—: Cuando empezamos, acordamos que nuestra relación no sería algo serio. Y anoche, con tus celos, me demostraste hasta qué punto estás involucrado emocionalmente en esto: uno no se muestra tan posesivo con alguien con quien solo se acuesta de vez en cuando.


    Raúl frunció el ceño, herido por la frivolidad del comentario.


    —¿Eso es lo que somos para ti, solo un polvo ocasional?


    —Yo no he dicho eso —replicó, ceñudo—. Por favor, no pongas palabras en mi boca que no he pronunciado.


    —Pues pronúncialas de una vez, a ver sí me entero de qué está pasando.


    —Lo que está pasando es que necesitamos separarnos, Raúl. —Su tono fue áspero. A continuación, suspiró y añadió—: Hemos cruzado una línea que no debíamos y me gustaría que nos diésemos un tiempo. Pasar una temporada el uno sin el otro nos vendrá bien para darnos algo de espacio y poder decidir sí...


    —Yo no tengo nada que decidir.


    —Tal vez tú no, pero yo sí.


    Se quedaron en silencio. Raúl volvió a hablar al cabo de un momento, después de buscar en el rostro de su compañero las razones que sus labios no le daban.


    —¿Me estás dejando porque te quiero o solo porque eso te da miedo?


    Jaime resopló apartando la mirada.


    —No me lo hagas más difícil, por favor.


    —No, claro —replicó, molesto. Sabía exactamente lo que el joven estaba haciendo y no le gustaba ni un pelo. No era juego limpio—. Prefieres que te lo ponga fácil, ¿verdad? Así puedes irte sin más, sin remordimientos.


    —No tengo nada por lo que sentir remordimientos —se defendió. Hizo una pausa—. Estábamos muy bien, Raúl. No voy a negar que me gustas mucho, que me encanta estar contigo y que hasta te tengo afecto...


    —¿¡Afecto!? —La sola palabra le pareció un insulto.


    —Eres un buen hombre. No quiero hacerte daño.


    —Vete a la mierda, Jaime.


    —¡Raúl!


    —¿¡Por qué siempre dices que no quieres hacerme daño, justo cuando estás a punto de hacérmelo!? —inquirió enfadándose—. ¿Es alguna especie de juego sádico? ¿Disfrutas con esto?


    —¡Por supuesto que no!


    —No, claro —declaró, sarcástico—. Entonces es para limpiar tu conciencia: dices que no es tu intención y eso ya te justifica.


    —Yo no intento justificarme.


    —¿Por qué me estás dejando?


    —Te lo he dicho.


    —No, me estás dando excusas. Dime la verdad —demandó.


    —Es la verdad, Raúl: te dije que no quería una relación seria y tú estás convirtiendo lo nuestro exactamente en eso. No puedo seguir adelante en estas condiciones. Necesitamos tiempo y espacio para aclarar la mente y ver sí podemos seguir adelante o no.


    —O sea, un respiro temporal.


    —Básicamente. —Se miraron sin hablar por un momento y Jaime hizo una mueca—. Raúl, de verdad que lo último que quiero es hacerte daño. Pero, por favor, entiéndeme. Esto es tan duro para mí como lo es para ti.


    —No, tú estás tomando la salida fácil.


    —Raúl...


    —¿Crees que soy un yo-yo, que puedes jugar conmigo cómo y cuándo te dé la gana? Primero lo del coche y ahora esto. ¿A qué estás jugando?


    —No estoy jugando. No es mi intención, yo solo...


    —Estás cagado de miedo —afirmó, acercándose hasta él con el ceño fruncido—. Lo has estado desde el principio, no creas que no me doy cuenta. Pero hemos sobrevivido a eso: nos dimos una oportunidad y estaba funcionando bien, aún puede seguir haciéndolo. Quédate conmigo, Jaime.


    —No puedo.


    —¿Por qué?


    —Ya te he dado mis razones, no voy a repetirlas otra vez —contestó, evasivo y obviamente molesto por su insistencia.


    —¡Y ya está! —exclamó, molesto él también—. Ya has decidido que no hay posibilidad de réplica, ¿verdad?


    Raúl vio como Jaime tragaba saliva, su mirada verde pasando de enfadada a suplicante.


    —Por favor, no me trates como si fuese el malo de la película. No lo soy.


    —Me estás haciendo daño —musitó, porque era la verdad. No pensaba callarse, solo para no hacerlo sentir mal.


    —Raúl, basta.


    El empresario acortó la escasa distancia que los separaba para tomarlo por los hombros, suave, pero con firmeza. Lo miró a los ojos: a pesar de estar enfadado con él, aún quería darle una oportunidad.


    —¿Qué tengo que hacer para que confíes en mí? ¿Eh? ¿Tengo que suplicar? ¿Quieres verme de rodillas, es eso?


    —Ni se te ocurra —espetó, como sí la sola idea le pareciese un insulto imperdonable—. Cómo te atrevas a hacer algo semejante, me largo ahora mismo.


    Así pues, tomó sus manos entre las suyas y se arrodilló ante él, despacio y sin apartar la mirada de sus ojos. No pretendía que se fuese, al contrario, aquello era una declaración de intenciones. Y lejos de marcharse, Jaime tragó saliva y su voz sonó más débil de lo habitual al replicar.


    —Raúl...


    —No me tengas miedo, querubín.


    —No te tengo miedo.


    —Pero sí le temes a lo que sientes por mí, ¿no? Porque está muy claro que sientes algo; sí yo solo fuese «alguien con quien te acuestas de vez en cuando» no estarías haciendo esto... ni siquiera habrías venido hasta aquí, para empezar.


    Jaime hizo una mueca y mirándolo a los ojos (su compañero no podía mentir cuando lo estaban mirando de frente, porque su mirada reflejaba todo lo que sus labios pretendían ocultar), de pronto Raúl descubrió la verdad: Jaime se arrepentía del viaje. Sentía que de alguna manera había sido un error ir a verle.


    Aquello lo hirió de una manera que no se esperaba. Soltó a su compañero y se puso en pie, dándole la espalda para echar a andar y abandonar la playa.


    —Raúl, espera.


    Su voz lo detuvo, aunque no permitió que Jaime se le acercase cuando finalmente le dio alcance, apartándolo de él con suavidad y guardando las distancias.


    —Vete. Déjame en paz.


    —Por favor, no te vayas así. No nos despidamos de esta manera.


    —¿Y cómo quieres que lo hagamos? —replicó, cortante. Se volvió a mirarlo y al cabo de un momento apartó la vista de aquellos ojos claros que ¡maldita su estampa, aún tenían poder sobre él! —. Ya has dado todas las explicaciones que tenías que dar, ¿no? Y yo te he dicho lo que correspondía, así que ya no nos queda nada más por hacer. ¿Lo qué deseas es que nos demos un tiempo? Bien, nos lo daremos —accedió, con el rostro pétreo—. A partir de ahora.


    Echó a andar de nuevo y Jaime lo siguió.


    —¿Adónde vas?


    —Me vuelvo al hotel. Estoy seguro de que podrás llegar tú solo a la estación, no es difícil. Qué tengas buen viaje, Jaime. Y cuando hayas decidido qué demonios quieres hacer, búscame. Seguro que no te digo que no… Nunca lo hago.


    Se marchó, dejándolo atrás. Tuvo que hacer un esfuerzo para continuar su camino hasta el hotel sin volverse a mirar, aunque solo fuese una vez. Imaginaba la cara que tendría Jaime al verse de repente solo en la playa, sin más posibilidades que regresar por su cuenta a casa.


    Una parte de él esperaba que sufriera tanto con su ruptura como lo hacía él. La otra, que representaba el noventa por ciento de su persona, luchaba contra el impulso de regresar corriendo, tomarlo en brazos y llevárselo con él para siempre.
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    El regreso a casa fue de todo menos fácil.


    Lo ocurrido en la playa y el hecho de saber que a la vuelta ya no estarían juntos, que no volvería a disfrutar en un futuro inmediato de su compañero, de su cuerpo, de su risa o de su compañía, de la que tanto disfrutaba y que le era más necesaria cada día... era una tortura, pero estaba decidido a sobrellevarlo.


    Jaime y él se habían dicho todo lo que tenían que decirse. No iba a humillarse más de lo que ya lo había hecho en la playa, ni pensaba importunar al joven con los absurdos requerimientos de un hombre inseguro, al que le habían roto el corazón y que era incapaz de verse en el futuro sin su compañero. No, no podía ni iba a hacer eso. Sí Jaime le había pedido tiempo, por mucho que doliese, iba a concedérselo.


    Así pues, el lunes por la mañana viajó de vuelta a Barcelona, sintiéndose más solo que nunca. Entró en el edificio por el garaje y subió directo al ático en el ascensor: no habría soportado ver a Jaime en la recepción, aún no estaba preparado para eso.


    Al llegar la tarde ahí se encontraba, en el salón de su casa, haciendo zapping sin ver los canales que pasaban raudos por la pantalla del televisor. Se sentía abatido después de lo sucedido y el cansancio de una noche en vela y del viaje de vuelta no contribuían a mejorar las cosas. Durante la mañana había intentado adelantar algo de trabajo, sin éxito. No tenía sueño, no tenía ganas de hacer nada y apenas había comido durante el almuerzo porque no tenía apetito.


    De pronto, oyó ruido en la puerta principal. Giró la cabeza, sorprendido, siguiendo el inconfundible sonido que hacía una llave al maniobrar en la cerradura para abrir la puerta.


    Se levantó de golpe del sofá, frunciendo el ceño: nadie salvo él tenía llave de su casa.


    Cuando vio a su exmarido cruzar el umbral, se le cayó el mando de la mano por la sorpresa. Escuchó el ruido que hizo al estrellarse el aparato contra el suelo, pero no le prestó atención porque no podía salir de su asombro... y cuando lo hizo, fue para rodear el sofá y enfrentar a David, enojado:


    —¿¡Qué haces aquí!? ¿¡Cómo has entrado!?


    —Con mis llaves —dijo el arquitecto y alzó el llavero para mostrárselo.


    Sin dar crédito a lo que veía, comprobó que efectivamente su ex seguía teniendo las llaves de la casona, incluida la del ascensor y, por supuesto, también las del ático.


    —¡Es imposible! ¡Las entregaste después de que firmásemos los papeles del divorcio!


    —Primero les hice una copia —desveló—, por lo que pudiera pasar.


    —¿¡Por lo que pudiera pasar!? —inquirió, indignado—. ¿Es que creías que iba a dejarte volver? ¡Dame esas llaves ahora mismo! Y luego lárgate.


    Se acercó para quitárselas, furioso, pero David lo evadió. Se alejó de él algunos pasos y se aseguró de mantener las distancias.


    —No me iré hasta que me escuches —alegó mirándolo con semblante decidido.


    Estaba decidido a darle un puñetazo, sí no se marchaba. Había venido a fastidiarlo justo en el peor momento, cuando menos paciencia y ánimo tenía para soportar sus mamarrachadas.


    —No tengo nada que escuchar. No tienes ningún derecho a poner un pie en esta casa.


    —También fue mi casa un día, Raúl. Te recuerdo que vivimos juntos diez años.


    —Sí y maldita la hora —espetó traspasándolo con la mirada—. Esta casa es mía, ¿me oyes? Ha pertenecido a mi familia durante generaciones y dejó de ser tu hogar en el momento en que me abandonaste.


    —No te habría abandonado si tú no te hubieses empeñado. Fuiste tú el que me echó, ¿recuerdas?


    —¿Pretendías que te dejase quedarte, después de lo que me habías hecho?


    —He venido a disculparme.


    Por un momento, estuvo a punto de echarse a reír.


    —¡Esa sí que es buena! ¿¡A disculparte, después de dos años!? ¿De veras piensas que me lo voy a tragar? ¿Crees que podría perdonarte, así sin más?


    —Probablemente no, pero igual tengo que hacerlo. —Lo miró a los ojos, apretó los labios y suspiró—. Me equivoqué, Raúl. Me comporté como un cabrón contigo y lo siento...


    —Fue a mí a quien convertiste en cabrón —lo cortó acercándose unos pasos hasta él, amenazador. En esos momentos, le encantaría golpear algo y no descartaba la idea de que ese algo acabase siendo su exmarido. Hacía falta tener mucha cara...—. ¿Cómo tienes el descaro de volver aquí? ¿¡A pedirme perdón!? Lárgate y vuelve con el pimpollo de tu novio. No sea que se ponga celoso, al saber que estás aquí.


    —Jordi está en París. Y no es mi novio, lo hemos dejado.


    —¿¡Cómo!?


    —Me ha abandonado —confesó e hizo una mueca, humillado—, justo antes de irse de Erasmus: le hablé de nuestra conversación la noche de la cena y se enfadó. Me dijo que era un «mierda» y que no me molestase en volver a llamarlo.


    Esta vez Raúl sí que se rio, incrédulo.


    —No lo puedo creer. ¡Vaya, lo que es la vida! Por eso estás aquí, ¿no? ¿Todo este cuento del perdón es para ver sí pillas cacho, ahora que tu novio te ha dejado? ¡Y pensarás que voy a caer! —rezongó—. Me parece que te has equivocado de dirección, David: yo no tengo veinte años y esta no es la Universidad de Barcelona.


    —¡Raúl! —exclamó perdiendo la paciencia—. ¡Siempre has sido un orgulloso! ¡Y un terco!


    —¡Y tú siempre has sido un hijo de puta! Restregándome todo el tiempo a tu novio por la cara. Viniendo hasta aquí, después de todo el daño que me has hecho...


    —Tú también me hiciste daño: ni siquiera me dejaste explicarme. Me trataste como a una mierda.


    —Tú me engañaste con un hombre que era veinte años más joven que ambos. ¿¡Y yo tenía que escucharte!? ¿A ti, cabrón mentiroso de mierda? Tienes suerte de que no te partiese la cara en ese momento, de que no te la parta ahora.


    —Pártemela, sí quieres, pero eso no me impedirá ser sincero contigo.


    —¡Ja! ¡Sería la primera vez!


    —¡Eso no es cierto! Nunca te mentí respecto a lo que sentía por ti: te quería entonces y te quiero ahora, Raúl. ¿Por qué te crees que todavía me mantengo en contacto contigo?


    —Porque te gusta torturarme. Y bien que lo sabes.


    —Nunca fue mi intención hacerte daño...


    Se le escapó un resoplido y una maldición al escuchar eso.


    —Por favor, a otro perro con ese hueso.


    —Es la verdad. Yo quería seguir contigo, pero tú no quisiste escucharme y te empeñaste en el divorcio. Podríamos haber acudido a un terapeuta, como nos aconsejó tu madre.


    —Deja a mi madre en paz. De sobra sé que aún sigues cultivando su amistad, solo para usarla como arma contra mí; te haces la víctima para darle pena y que yo parezca el villano de la historia. Por eso ella no para de insistirme en que volvamos. Pero por sí no te quedó claro la última vez, te lo repito ahora: antes prefiero la gangrena que volver contigo.


    David estalló.


    —¡Siempre has sido un soberbio! ¡Y un egoísta! Para ti solo es bueno lo que encaje en tus miras, ¿no es cierto? Como cuando pensabas que nuestro matrimonio iba de maravilla y la verdad era que ya llevaba un tiempo muerto. Apenas me tocabas, pero todo era perfecto, ¿verdad? —se burló—. Estabas tan metido en tu maldito trabajo que ni te dabas cuenta de lo que pasaba a tu alrededor. Y mientras yo me ahogaba, mendigando tu atención...


    —Jamás has mendigado nada en toda tu vida. Y tampoco tenías que hacerlo, te bastaba con abrir la boca: sí me hubieses dicho cómo te sentías, yo habría tratado de arreglarlo. ¡Pero no! Tenías que castigarme y engañarme con otro. ¿¡Y tienes la poca vergüenza de acusarme de no dejar que te explicases!? Tú a mí no me diste la oportunidad de arreglar las cosas, porque no te dio la gana.


    —Porque estaba dolido —se defendió— Me sentía despreciado y abandonado por mi marido.


    —Y la infidelidad te pareció la venganza perfecta, ¿no?


    —En ese momento, sí. Pero ahora, tal y como están las cosas, puedo decirte la verdad al fin. ¿Qué más da ya, sí Jordi me ha dejado y tú estás con ese tío...?


    —Deja a Jaime fuera de esto —le advirtió.


    David apretó los labios.


    —¿Por qué estás con él, Raúl? ¿No ves que es mucho más joven que tú? ¿Qué puede aportarte ese muchacho?


    —Lo que él quiera y yo necesite. Y tú no eres el más indicado para hablar de la diferencia de edad, ¿cuántos años tenía Jordi, veinte?


    —Veintidós —corrigió—. Y solo me quería por mi dinero: era una maldita caja registradora, cobraba hasta por el sexo.


    —Eso tiene otro nombre y no es «caja registradora».


    Se quedaron en silencio un momento, mirándose el uno al otro, hasta que David volvió a hablar.


    —¿Qué es lo que tiene ese Jaime que lo hace tan especial? Anda, dímelo, porque aparte de belleza, yo no le veo nada espectacular.


    —Eso es porque tus ojos se quedan en la superficie.


    —¿Y los tuyos no? Siempre te han perdido los hombres guapos, Raúl.


    —Pero al menos yo busco cualidades en ellos. A Jaime lo quiero, con todas sus virtudes y sus defectos. ¿Eso no te parece suficiente?


    David lo observó con los ojos brillantes: se estaba volviendo loco de celos; Raúl lo sabía por experiencia... y le daba igual. Le estaba bien empleado.


    —¿De verdad crees que puedes retener a ese chico con una cartera llena y algunos kilos menos? —inquirió, sardónico—. Espera a ver como pasan los años y tu querido portero te va viendo envejecer… entonces te darás cuenta. Te dejará por el primer hombre joven que se cruce en su camino, ya lo verás.


    —Él no es igual que tú. ¿Qué te has creído? Jaime sabe lo que es la fidelidad.


    —¡Fidelidad al euro, no me hagas reír!


    —¡Cállate, víbora! Y lárgate ya, antes de que te eche a patadas de mi casa.


    —Ese chico nunca va a quererte como yo, Raúl. ¿Es que no te das cuenta? —insistió, frustrado—. No da la talla. Y apenas te conoce, no como yo. Al margen de lo que ocurriese entre nosotros, yo siempre te he querido...


    —Oh, por favor, no me hagas reír.


    —¡Es la verdad! Todo este tiempo he estado con Jordi solo para darte celos. Nunca lo quise en realidad.


    —¿Y por qué me engañaste con él durante meses? ¿Por qué me dejaste para irte corriendo a su lado, hace dos años?


    —Porque no me diste otra opción: no atendías a razones, todo era inútil contigo. Me echaste de casa y no paraste hasta conseguir el divorcio.


    —Tenía razones de sobra para todo eso. —Lo traspasó con la mirada, acallando sus palabras, que estaba seguro no eran más que mentiras. No le cabía duda de que toda aquella escena, su repentina presencia allí, debían de tener algún propósito—. ¿Qué es lo que pretendes, David? ¿Piensas que puedes colarte en mi casa, después de todo lo que me has hecho y meter cizaña en contra de Jaime... esperando conseguir qué? ¿Qué te perdone? ¿Que vuelva contigo, ahora que Jordi ya no está?


    —Estuvimos juntos casi doce años, Raúl. Algo tiene que quedar...


    —¡Nada! No queda nada. Tú mataste todo lo que había entre nosotros. Liquidaste nuestro matrimonio sin ninguna compasión, ¿y todo por qué? Porque para ti valen más tu vanidad y tu orgullo que los sentimientos de aquellos a los que dices amar. ¿En serio crees que yo querría regresar con un hombre así? —Apretó los labios, furioso, antes de añadir—: No hay nada en ti para mí, David, nada que puedas ofrecerme o que yo pueda necesitar o desear de tu persona. Y será mejor que atiendas a razones, porque solo lo diré una vez: no tienes ninguna posibilidad conmigo. Quiero a Jaime y no renunciaré a él por nada del mundo. Ahora, lárgate de mi casa.


    La mirada verde oliva de su exmarido se tornó oscura a causa de la impotencia y la rabia. No estaba acostumbrado a no salirse con la suya y Raúl casi pudo percibir el estremecimiento de furia que lo recorrió, cuando se dio cuenta de que todo aquello había sido inútil y no iba a conseguir lo que buscaba... porque él no estaba dispuesto a dárselo, ni en un millón de años.


    —Jaime te dejará, Raúl. Ya lo verás: en cuanto haya terminado de divertirse contigo y tu dinero ya no le baste para seguir a tu lado. Se buscará otro más joven a la primera ocasión... —Esbozó una sonrisa cruel—. Tal vez, hasta pague por él, como hice yo.


    —¿Tú? —Frunció el ceño, aturdido—. ¿De qué estás hablando?


    —Jordi —aclaró, alzando el mentón. En sus ojos brillaba el orgullo herido y supo que estaba a punto de soltar algo que le haría verdadero daño—. Me lo inventé todo. Él y yo nunca tuvimos una relación. Lo conocí en una agencia de contactos; le pagaba a cambio de sexo y de que me siguiese el juego y fingiese ser mi pareja.


    Eso no lo esperaba y lo dejó de piedra. Sabía la pinta de idiota que debía tener con la boca abierta, pero no podía evitarlo. No daba crédito. No podía ser verdad lo que David estaba diciendo: la ruptura de su matrimonio, el divorcio, todo aquel sufrimiento... ¿los peores dos años de su vida eran producto de una mentira?


    —Te lo estás inventando.


    —No.


    —Dime que te lo estás inventando, David. —Pero su ex no dijo nada y eso lo confirmó todo. Explotó, incapaz de contenerse—: ¡Maldito hijo de la gran puta, ¿me ponías los cuernos con un chapero?!


    —¡Jordi no es un chapero, es un gigoló! ¿Acaso crees que yo me acostaría con un profesional de la calle?


    —Cabrón rastrero...


    —¡Tú te lo buscaste! De haberme prestado atención, aún seguiríamos casados y felices. Yo intenté arreglarlo y no me dejaste. Siempre tan inflexible, tan orgulloso. Te encanta hacer el papel de víctima, ¿verdad?


    —Pues a mí me parece que eres tú el que ha estado jugando ese papel todo este tiempo. Un gigoló, ¿¡en serio!? Me hiciste creer que manteníais una relación. Me dejaste por él...


    —Y tú me echaste de casa. Me expulsaste, sin darme siquiera la oportunidad de explicarme. ¿¡Y qué querías que te dijera!? —añadió, furioso—. ¿¡Qué llevaba meses poniéndote los cuernos con un amante de pago!? Ya me habías hecho suficiente daño, como para encima humillarme ante ti. Además, tú estabas convencido de que yo tenía un amante. Así que me lo inventé, porque eso nos colocaba a los dos a la misma altura. Y sí hubieses sido más comprensivo, todo se habría arreglado. Pero estabas tan cerrado a la idea de una reconciliación que yo no podía hacer nada, salvo continuar con la mentira y conservar mi dignidad.


    —¿Tu dignidad? La conservaste al coste de la mía. Hablas de abandono y humillación, cuando yo fui el único engañado y humillado en esta relación: tú me abandonaste. Me hiciste responsable de todo, mientras me mentías para salvar el culo. Te has mantenido por encima de mí durante estos dos años, no perdiendo ocasión para hacerme sentir como una mierda, ¿y todo por qué? ¿Por qué no te hacía caso en su día y te sentías dolido? Destrozaste todo lo que teníamos, un matrimonio de diez años, únicamente por conservar tu orgullo. Porque tú no tienes dignidad, David. Sí la tuvieras, habrías hablado conmigo para intentar arreglar lo que no te gustaba y todo habría sido distinto.


    —La culpa de lo que pasó también fue tuya.


    —Sí, porque cometí el error de fijarme en ti. Sí pudiera echar el tiempo atrás, eso sería lo único que cambiaría en mi vida. ¡Ahora dame esas malditas llaves y lárgate! —gritó dejándose llevar por la rabia—. No quiero verte más. No se te ocurra volver a poner los pies en mi casa, ni cerca de ella.


    —¡No sé qué coño esperaba! —estalló, enojado—. Vengo a pedirte perdón y ni siquiera te dignas a escucharme, como siempre. ¡Pues toma, ahí tienes tus malditas llaves! —Se las arrojó a los pies con furia—. Y no te preocupes, que no tengo más copias —agregó al ver que Raúl miraba el llavero con desconfianza—. Quédatelas y que te aproveche. Yo me voy. Espero no volver a verte nunca.


    —Yo también lo espero.


    David giró sobre sus talones y salió por la puerta. Él caminó hasta el umbral y se quedó allí para asegurarse de que su exmarido subía al ascensor y se marchaba.


    Cuando cerró la puerta a sus espaldas, aún temblaba de indignación. No podía creer que se hubiese atrevido a visitarlo, a decirle aquellas cosas...


    Volvió al salón maldiciendo a aquel bastardo, incapaz de pensar en otra cosa, mientras su cabeza bullía con la sorprendente confesión de su ex... hasta que por casualidad se fijó en la hora que marcaba el reloj del televisor: las cuatro en punto de la tarde.


    De pronto, recordó algo. Sin perder un instante, salió disparado del ático y usó las escaleras de emergencia al otro lado del pasillo para bajar corriendo a la recepción.
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    Pasaban unos segundos de las cuatro cuando volvió a colocarse tras el mostrador, de vuelta tras su descanso del almuerzo.


    Oyó que alguien salía de uno de los ascensores y alzó la vista por inercia para ver quién era. La persona en cuestión cruzó el pasillo hacia la recepción con la intención de abandonar el edificio... y de pronto se quedó petrificado al verlo. Igual de petrificado que él, que no se esperaba volver a ver a aquel hombre y muchos menos allí.


    —¡Tú! —exclamó David acercándose estupefacto hasta el mostrador—. ¿¡Qué haces tú aquí!? Dijiste que trabajabas en la finca Arnau.


    —Yo...


    Jaime no sabía que decir. Estaba tan sorprendido como el otro: en shock. Incapaz de argumentar una excusa plausible para lo que era una pillada en toda regla.


    —¿¡Eres el portero de este edificio!? —preguntó observando su uniforme sin dar crédito.


    Estaba a punto de responderle, pero entonces apareció en escena Raúl. Parecía agitado, como sí hubiese bajado corriendo desde el ático. Se preguntó si David y él se habrían visto y por eso el arquitecto estaba allí. Sin duda su jefe le habría abierto las puertas, porque él no había sido y ni siquiera lo había visto al pasar. Debía de haber llegado durante su descanso.


    —David. —Raúl se enfrentó a su exmarido, mirándolo con el ceño fruncido—. Te he dicho que te largues, ¿qué haces todavía aquí?


    —Iba de salida cuando he visto esto. —Señaló a Jaime con el dedo, indignado—. ¿Me lo puedes explicar?


    —No tengo porqué darte explicaciones. Agradece que no te saco a patadas, después de haberte colado sin permiso en mi casa.


    —He entrado usando mis llaves —se defendió, ofendido.


    —Llaves que ambos sabemos que no deberías tener.


    —¡Bueno, pues ya las he devuelto! Pero no nos desviemos del tema: ¿qué hace este aquí? —exigió una respuesta y al ver que no llegaba, se giró para interpelarlo a él— ¿Te parece bonito, acostarte con tu jefe?


    —Déjalo en paz —intervino Raúl en su defensa.


    Pero el portero podía apañárselas solo. David no era el primer energúmeno con el que le tocaba lidiar.


    —Mi vida privada no es asunto suyo, señor Nogués. Le agradecería que no hiciese esa clase de preguntas.


    —No, por supuesto que no —ironizó el arquitecto—. Porque esa clase de preguntas podrían perjudicaros a los dos, ¿no es cierto?


    —Lárgate ya —ordenó Raúl en tono amenazante.


    David se volvió a mirarlo y una sonrisa triunfal se dibujó en su rostro cuando vio el semblante tenso de su exmarido.


    —Tienes miedo —adivinó—. Por eso has bajado tan rápido, ¿verdad? Temías que al salir descubriese tu sucio secretito. —Se giró para mirarlo a él de nuevo, contemplándolo con desprecio—. Dime, guapo, ¿también cobras por esto? Apuesto a que alguien como tú se saca un buen sobresueldo. ¿A cuánto el servicio...?


    Ninguno de los dos se lo esperaba, cuando la mano de su jefe salió disparada para agarrar a David por la pechera de la camisa, mientras su puño se alzaba con la intención de golpearlo en plena cara.


    —¡Raúl! —Jaime rodeó inmediatamente el mostrador y logró llegar a tiempo para impedir la agresión—. Suéltalo. Vamos, suelta...


    Consiguió finalmente que el pelirrojo obedeciera y David retrocedió, mirando estupefacto a su ex. No podía culparlo, él mismo estaba sorprendido ante aquel súbito arrebato de agresividad: su jefe no era así... pero era evidente que estaba muy enojado, porque se fue a por su ex casi de inmediato y gracias a Dios, él pudo interponerse entre los dos y detenerlo.


    —No dejes que te provoque —le dijo en voz baja, obligándolo a mirarlo—. No merece la pena. Y menos aquí, delante de las cámaras. ¿Quieres darle pruebas para que pueda demandarte por agresión?


    Sus palabras parecieron surtir efecto de alguna manera, aunque no aplacaron del todo la rabia de Raúl; se quedó mirando a David por encima de su hombro, con el cuerpo tenso y la mirada acerada por el enojo.


    —Fuera de mi casa. Sal de una puta vez de mi vida y no vuelvas. No pienso repetírtelo más.


    —No te preocupes, no tendrás que hacerlo —aseguró David, resentido. Pudo sentir los ojos del arquitecto clavándose en su espalda: habría caído fulminado, sí las miradas mataran—. Pero vas a despedir a ese tío o me encargaré personalmente de hablar con la comunidad de vecinos. Les diré lo que pasa entre vosotros, haré que lo echen...


    —¿¡Qué coño vas a hacer tú!? —Raúl se arrancó hacia su ex de nuevo, pero él se mantuvo firme y logró impedir que avanzase.


    —¿Puede hacer el favor de irse de una vez, señor Nogués? —demandó. Sí no se iba pronto, no podría seguir conteniendo al pelirrojo.


    Por fortuna, su desagradable visitante pareció entenderlo.


    —Tranquilo, aquí ya he terminado. —Les dedicó una última mirada a los dos, antes de añadir—: No olvidéis lo que os he dicho. Va en serio.


    Oyó como el arquitecto giraba sobre sus talones y se marchaba. Por un momento, sintió como se tensaba el cuerpo de su jefe, dispuesto a ir tras él y empeorar las cosas.


    Trató de calmarlo.


    —Raúl, tranquilo, ya se ha ido.


    —Hijo de puta... ¡Me cago en sus muertos!


    —¡Ya! —lo aplacó. Posó ambas manos sobre sus hombros y los estrechó para tranquilizarlo—. Está bien. Cálmate, ya se ha marchado.


    —Mira las cámaras y asegúrate de que se va —ordenó y él obedeció, volviendo tras el mostrador.


    —Acaba de pulsar el botón y ha cruzado la puerta. Se ha ido —confirmó.


    Raúl dejó escapar el aire de sus pulmones, descargando parte de la rabia y el alivio que sentía al oírlo. Resopló y se acercó enfadado al mostrador.


    —No hagas caso de nada de lo que ha dicho —dijo mirándolo muy serio—. Es una víbora y está ardido porque no he querido seguirle el juego: ¿¡te puedes crees que se me ha colado en casa, disque para pedirme perdón!? Perdón, ¡y una mierda! —exclamó, enojado—. Lo que pasa es que el tal Jordi lo ha dejado y está celoso porque tú y yo... en fin, ¿qué más da? —rezongó, frustrado—. Pero no va a conseguir que te echen. Tú no te vas a ninguna parte, ¿lo entiendes?


    Jaime suspiró. Por mucho que su compañero se empeñase, sabía que no serviría de nada.


    —Después de esto, tendré que presentar mi renuncia —musitó, ganándose una mirada estupefacta a cambio.


    —¿¡Qué estás diciendo!? Acabo de decirte que...


    —Raúl, no podemos arriesgarnos. Sí David habla con la comunidad...


    —No hablará una mierda con ellos. Además ¿qué iba a decirles? Solo tiene un montón de palabras y ninguna prueba. Tú y yo ni siquiera estamos juntos ya —afirmó, haciendo una mueca.


    —Aun así, la comunidad no querrá problemas: es más fácil contratar a un nuevo portero que afrontar un escándalo.


    —No habrá escándalo —aseguró, tajante—. Sí David dice algo, me encargaré de desmentirlo. No hay pruebas de nada. Y sí los vecinos no me creen, ¿qué más da? Soy el dueño del edificio, puedo hacer lo que me dé la gana.


    —La comunidad tiene poder de decisión —le recordó—. Pueden echarme, sí convocan una junta y votan mi despido por unanimidad, independientemente de lo que tú digas: eres el dueño, no el presidente. Y sí intercedes por mí, solo le darás la razón a David. Sí los fuerzas a aceptarme, podrían rebelarse y tal vez pierdas a tus inquilinos. ¿Tienes idea de lo que eso les haría a tus negocios, a tu reputación? —Lo miró a los ojos y pudo ver la rebeldía en ellos, su disposición a luchar por él. Eso lo conmovió, pero al mismo tiempo sabía que su decisión era lo mejor y lo tenía claro—: Prefiero perder mi empleo antes que perjudicarte, Raúl.


    Su compañero también pareció comprenderlo. Suspiró, intentando tranquilizarse.


    —Escucha, déjalo estar. David ha dicho esas cosas en caliente, ya verás como cuando lo piense un poco se da cuenta de que no va a poder conseguirlo, porque no tiene pruebas que respalden sus acusaciones. Tú mientras dedícate a tu trabajo. Y confía en mí, no pasará nada. No tendrás que irte, yo no lo permitiré.


    —Está bien —cedió, pero sabía que sería en vano.


    Le daría unos días más. Quizá con suerte pudiese aguantar hasta junio y así cobrar el mes completo... pero, así y todo, tendría la carta de dimisión preparada. Era lo más sensato.


    Ya sabía él que tarde o temprano su relación les pasaría factura.


    Después de hacer sus compras en la calle Calvet, se dirigió a su restaurante habitual para cenar. Era su rutina de los lunes, aunque esta vez encontró algo diferente al cruzar el umbral.


    —¡David!


    Su yerno estaba sentado en una de las mesas, no lejos del ventanal que daba a la calle, comiendo un suculento plato de pollo que era la marca de la casa. Se acercó hasta él, quien se levantó para recibirla con dos besos y una sonrisa cansada.


    —Hola, Montse.


    —¡Qué alegría verte! Hacía mucho tiempo, desde la última vez. ¿Cómo estás?


    —Vamos tirando.


    —¿Puedo sentarme contigo? Llevo toda la tarde de compras y estoy rendida.


    —Por supuesto. —Le señaló la silla frente a él con un gesto—. Siéntate y pide lo que quieras, yo invito.


    —Eres un encanto.


    Nada más tomar asiento, se les acercó el camarero. El servicio del local era siempre atento y servicial y eso unido a la buena cocina y a la sencilla elegancia del restaurante (decorado en madera de roble y estuco color crema) habían hecho de él su lugar favorito para comer.


    Encargó una cena a base de pulpo con panceta, pollo picante y tarta de chocolate. Y lo acompañó con agua mineral, pues solo en ocasiones especiales consumía alcohol durante la cena.


    En cuanto el camarero se retiró, observó a su yerno y de repente de dio cuenta de algo.


    —David, ¿estás bien? No tienes buena cara.


    Él suspiró, culpable.


    —Se me nota un poco, ¿no?


    —¿Qué ocurre?


    —Verás, es que... —Pareció luchar por un momento con las palabras y entonces se rindió, mirándola abatido— Mi novio me ha dejado.


    No pudo evitar la sorpresa que le produjo esa noticia... y se guardó para sí la alegría, disimulando el hecho de que llevaba meses deseando oírla.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Oh, vaya, qué contratiempo. Pero, ¿qué ha pasado?


    —Nada. —Se encogió de hombros—. Es que de repente parece que no soy lo bastante bueno para él: me dejó antes de irse a París para hacer las prácticas de Erasmus.


    Ella bufó.


    —Menudo niñato. Es lo que pasa por enredarse con críos, David, al final se pagan las consecuencias.


    —Sí, ya lo sé.


    La expresión de su rostro fue de tal decaimiento, que no pudo evitar sentirse mal por sus palabras.


    —No me hagas caso, no te estaba culpando. No es culpa tuya, de hecho, ha sido ese muchacho. Es un imbécil.


    —Era tan guapo y encantador... —recordó, nostálgico.


    —Y sin cerebro, obviamente —Posó una mano sobre la de él para consolarlo—David, tú vales mucho más. Ánimo, ya verás como sales adelante.


    —Lo llevó lo mejor que puedo, pero...


    —Pero ¿qué? —De repente, su rostro había cambiado. Había algo más que lo perturbaba—. David, ¿qué sucede?


    Tardó varios segundos en hablar. Finalmente, suspiró y la miró a los ojos.


    —Montse, estoy preocupado por Raúl.


    —¿Raúl? —Respingó ligeramente en su silla, sorprendida: eso no se lo esperaba—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué dices eso?


    —Esta mañana fui a verlo para hablar con él: intenté hacer las paces y nos peleamos...


    Lo interrumpió con un resoplido.


    —No me digas más; mi hijo y su estúpido orgullo otra vez, ¿verdad? Mira que es duro para perdonar. No sé a quién demonios ha salido.


    —No se trata solo de eso, Montse, es que está con otro hombre.


    —¿¡Cómo!? —Lo contempló asombrada y él pareció sorprendido también al observar su reacción.


    —¿¡No lo sabías!? Llevan meses juntos, creí que Joan y tú ya estaríais enterados.


    —¡No nos ha dicho nada!


    David frunció el ceño.


    —Bueno, eso en realidad no es tan raro. Verás, el chico en cuestión es el portero de su edificio.


    —El... ¿¡qué!? —Eso ya era demasiado—. Pero, bueno, ¿en qué demonios está pensando Raúl? ¡Con el portero! ¿Y sí se entera la comunidad?


    —Eso mismo pienso yo y por eso en parte me preocupa.


    —¿En parte? ¿Qué quieres decir? —preguntó, suspicaz.


    —El hombre con el que está no es bueno, Montse: es un arrogante y tiene por lo menos diez años menos que Raúl.


    —Oh, por favor, ¿qué es esto, un ataque de crisis de mediana edad? Mi hijo ha perdido el norte.


    —Creo que se siente solo —declaró, entristecido—. Se hace mayor, ya sabes cómo es esto. A mí también me ha pasado: ya has visto el patinazo que he metido con Jordi.


    —Pero tú te has dado cuenta de que ese niñato no era para ti. No sé cómo ha podido Raúl hacer una cosa así. No es propio de él.


    —Ahí está el tema, Montse, ese crío lo tiene dominado. Hace meses estuvieron cenando en mi casa: yo le había pedido a Raúl que celebrásemos la venta del chalet y él no quería venir. Entonces me dijo lo de ese muchacho y yo insistí, porque quería conocerlo. —Suspiró—. Llámame estúpido, sí quieres, pero necesitaba comprobar que Raúl había escogido bien. No quiero que le hagan daño.


    La devoción que demostraba hacia su hijo después de tantos años la conmovió.


    —Oh, David...


    —Es un buen hombre. Y sé que la pifié con nuestro matrimonio, pero...


    —No tienes que avergonzarte por haber cometido un error —lo reconfortó, comprensiva—. Esas cosas pasan. Mi hijo no debió ser tan duro contigo: estabas arrepentido.


    David bajó la cabeza por un momento y luego volvió a alzarla para mirarla, contrito.


    —Tengo tantas ganas de volver con él... yo lo quiero, Montse. Lo quiero de verdad.


    —Claro que sí. —Chasqueó la lengua—. No sabes cómo me disgusta todo esto. En cuanto a ese muchacho... dices que no es bueno.


    —Estoy seguro de ello. En la cena me quedó muy claro que tiene a tu hijo subyugado. Raúl bebe los vientos por él, es como un cachorrillo con su amo. Intenté hablar con él para hacerle entrar en razón, pero se enfadó muchísimo y acabamos teniendo una pelea. Y esta mañana... —Meneó la cabeza—. No sabes cómo se puso cuando descubrí que el chico trabajaba en la recepción: me habían dicho que era el portero de la finca Arnau, imagínate mi sorpresa.


    —Debiste quedarte de piedra.


    —Me enfrenté al tal Jaime, que así se llama y me contestó muy altivo que su vida privada no era asunto mío y que yo no debería hacer esa clase de preguntas.


    Emitió un bufido, enojada.


    —¡Qué descaro!


    —Raúl llegó en ese momento. Creo que vino corriendo desde el ático, temeroso de que yo descubriese a su amante tras el mostrador. El caso es que tuvimos otra pelea en la recepción y esta vez fue peor: tu hijo se puso como un energúmeno conmigo. Me echó a patadas del edificio, Montse, a patadas. Estaba fuera de sí.


    Lo miró estupefacta. Sí fuese otra persona la que se lo contaba, no le daría crédito.


    —No puedo creerlo. Ese no es mi Raúl.


    —Para que veas. ¿Ves por qué estoy tan preocupado?


    —Desde luego que sí, es para preocuparse.


    —No sé qué hacer, Montse. Ese muchacho no es trigo limpio, te lo digo yo: se me hace que está con Raúl solo por diversión o, peor aún, por dinero.


    —Qué asco.


    —Y no puedo conseguir que Raúl me escuche —se lamentó—. ¿Cómo lo voy a convencer de que debe dejar a ese chico? Incluso llegué a amenazarles con contarles lo suyo a la comunidad y tu hijo casi me parte la cara.


    —¡Increíble!


    —Dímelo a mí.


    Se quedaron en silencio. Montse aprovechó la pausa que les proporcionó la llegada del camarero con su cena para intentar encajar todo aquello en su cerebro. En verdad no podía creer lo que su yerno le había contado. ¿Era posible? Raúl en manos de ese sinvergüenza, ese... trepa.


    ¿Y sí alguien lo descubría? Con un muchacho que era más mucho joven que él y además su empleado. ¿Qué diría la comunidad? ¿Cómo afectaría eso a los negocios de su hijo, a su reputación?


    No, no, no. Tenía que hacer algo.


    Posó su mano sobre la de David en cuanto el camarero se alejó.


    —No te preocupes, yo me ocuparé de esto —le prometió—. Sí Raúl no quiere escucharte a ti, tendrá que escucharme a mí. Soy su madre.


    —Ten cuidado, Montse. Y procura que ese muchacho no esté con él cuando habléis o me temo que vas a llevarte una desagradable sorpresa.


    —El que se la va a llevar es él, como se atreva a poner a mi hijo en mi contra —aseguró, decidida—. ¡Vamos, hombre, solo eso faltaba! Voy a hacer lo que es debido, David. Esto no puede seguir así.


    —Estoy tan preocupado por Raúl... ese chico puede hacerle mucho daño.


    —No lo permitiremos. Sí hay que contarlo a la comunidad, se cuenta. Yo te apoyaré. Le pondremos freno a esto, no te preocupes. Y gracias por contármelo —declaró, emitiendo un resoplido a continuación—. Dios, no puedo ni imaginármelo.


    —Yo tampoco. Y gracias, Montse, por intervenir.


    Lo miró sorprendida.


    —¿¡Cómo que gracias!? Raúl es mi hijo. Y tú eres mi yerno, digan lo que digan los papeles del divorcio. Sabes que siempre ha sido así.


    David sonrió y estrechó su mano, agradecido.


    —Siempre has sido muy buena conmigo, desde el primer día.


    No pudo evitar devolverle la sonrisa. Él siempre había sido encantador y dulce. Quería tanto a Raúl...


    —Te lo has ganado, querido.


    Por toda respuesta, una sonrisa se abrió paso entre los labios de su yerno.
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    Sí el enfrentamiento del lunes con David fue malo, lo del martes por la mañana fue aún peor.


    Jaime estaba trabajando tras el mostrador, cuando vio entrar a una mujer en el edificio. No era una inquilina, pero debía de ser una visitante asidua, a juzgar por lo confiada que parecía sentirse allí. Era evidente que conocía la finca.


    La mujer se detuvo un momento para quitarse las gafas de sol. Era alta y delgada, no pasaría de los cincuenta. Llevaba pantalones azules ajustados y una blusa blanca de seda, abrigo gris corto, con bolso y zapatos de tacón de color negro. Una lustrosa melena castaño-rojiza le caía por los hombros y lucía un elegante y vistoso collar de plata y turmalinas alrededor del cuello. Sus ojos, de una hermosa tonalidad de jade, se posaron en el portero y eso la hizo fruncir el ceño.


    No parecía contenta cuando se ajustó el bolso (como quien se echa una escopeta al hombro) y echó a andar hacia el mostrador.


    —Buenos días —saludó, con voz sofisticada y altiva—. Tú eres Jaime, supongo.


    —¿En qué puedo ayudarla, señora?


    —Soy Montserrat Azcona, la madre de Raúl. —La mirada que le dirigió hizo que el joven tragase saliva—. Tengo entendido que tú eres el amante mi hijo.


    Jaime sintió como les subía el color a las mejillas.


    —Señora, yo no...


    —No he venido aquí a que me des explicaciones —lo cortó, directa al grano—. Pensaba hablar con Raúl del asunto, pero ya que te he visto, creo que es mejor que resolvamos esto entre tú y yo: mi hijo no suele actuar de forma sensata cuando están en juego sus emociones. Y según me ha explicado mi yerno, que ha sido testigo de vuestra... relación... tienes a Raúl bastante encandilado —declaró. Observó al muchacho de arriba a abajo, como sí quisiera averiguar qué era lo que tanto atraía a su vástago de él.


    Jaime no pudo evitar sentirse ofendido. Era evidente que la señora lo había fichado como persona non grata desde el primer momento y sí llegaba hasta allí intoxicada por las palabras de «su yerno» (¿dos años después del divorcio aún seguía considerándolo así? No quería ni imaginarse lo difícil que habría sido para Raúl lidiar con eso), entonces estaba claro que ya lo había juzgado y condenado.


    Le resultó indignante, pero su profesión le había enseñado que ciertos asuntos - y clientes - era mejor tratarlos con tacto.


    —Señora Azcona, con el debido el respeto, su yerno no me parece la persona más indicada para opinar: Raúl y él hace dos años que se divorciaron. Y, según tengo entendido, el propio David ha tenido otra pareja todo este tiempo. Así que, en mi humilde opinión, él no es quien para meterse en la vida privada de su exmarido.


    La mujer miró al portero como una profesora miraría a un alumno impertinente.


    —Me parece que estás siendo un poco descarado, muchacho.


    —Lo siento sí se lo parezco. Y, por cierto, no soy un muchacho: tengo 33 años.


    —Y muy mal talante, por lo que veo —reprobó, apretando los labios.


    —Lamento sí la he ofendido. Pero comprenderá usted que me resulte violento hablar de estos temas a espaldas de Raúl.


    —Pero es que hay que hacerlo —afirmó, insistente—. Mi yerno me ha contado lo que pasa entre vosotros. Comprenderás que me preocupe, cuando me entero de que mi hijo está manteniendo una relación inapropiada con uno de sus empleados. Tal vez Raúl se sienta solo tras el divorcio y quizás esté en plena crisis de los cuarenta, lo que hace que no se entere de nada, pero tú deberías ser un poco más sensato: mi hijo no solo es tu jefe, es que te lleva casi diez años.


    —La edad no es un impedimento, señora Azcona.


    La mujer resopló, componiendo una expresión despreciativa.


    —Ya veo que para ti no lo es; los años pesan menos cuando hay una cartera llena de por medio, ¿no?


    Jaime no pensaba consentir aquello. Aunque fuese la madre de Raúl, esa mujer podía meterse sus prejuicios de pija burguesa por...


    —¿Está usted insinuando que yo solo podría estar con su hijo por su dinero? Perdóneme, señora, pero no pienso permitir que nos falte a los dos al respeto de esa manera. Para empezar, Raúl es un hombre con muchas cualidades y no necesita pagar para que alguien decida quedarse a su lado. Y tal vez yo no sea tan rico como él —agregó—, ni posea un negocio próspero, pero soy un hombre adulto y jamás en mi vida he dependido económicamente de ninguna de mis parejas. Soy perfectamente capaz de salir adelante por mí mismo. Y, perdóneme, pero me parece ruin y abusivo por su parte que venga aquí a insultarme y a conspirar a espaldas de su hijo... quien, dicho sea de paso, no le ha pedido a usted que se meta en sus asuntos.


    Los ojos de la mujer se abrieron con asombro y su bello rostro se cubrió de indignación.


    —¡Grosero! ¡Sí de verdad te importase Raúl, lo dejarías en paz! ¿Es que no ves el daño que puedes hacerle? Sí la comunidad de vecinos se entera de lo vuestro, será un escándalo. Su reputación se verá dañada y eso afectará a su trabajo, ¿es eso lo que quieres?


    —No, señora. Yo jamás le haría daño a su hijo. Y en cuanto a la comunidad: no hay manera de que se enteren de nada.


    —Sí la hay —replicó, enfadada—: Está el testimonio de mi yerno, que yo pienso apoyar, sí esto no termina de una vez.


    —¿¡Me está amenazando!? —inquirió, tan sorprendido como enojado.


    —Te estoy diciendo lo que va a pasar —declaró mirándolo muy seria—: Sí no quieres que Raúl salga perjudicado por tu culpa, renuncia a tu puesto. Aún quedan dos semanas para que acabe el mes, ¿cierto? Y me figuro que en tu contrato habrá una cláusula de preaviso. Úsala: entrega tu carta de renuncia a la comunidad hoy mismo y que ellos se encarguen de buscar a un nuevo portero para el verano. Mi hijo no tiene porqué enterarse.


    —¿Está sugiriendo que dimita y me marche sin decirle nada a Raúl?


    —¿No sería más fácil así? Os ahorrarás a ambos una dura despedida; sí mi hijo no lo sabe, no podrá impedir que te vayas. Créeme, es la forma más sensata y discreta de hacerlo.


    También era la más cruel. Marcharse así, sin una palabra... Jaime sabía que Raúl no se lo perdonaría. Dañaría sus sentimientos y su orgullo, si huía de él como un ladrón en mitad de la noche. Aun cuando, como bien había dicho la señora Azcona, aquella fuese la vía más fácil y discreta para una retirada, no dejaba de ser una treta impresentable.


    —Sí no lo haces, David y yo hablaremos con la comunidad y les contaremos todo. Ellos decidirán tu futuro entonces. Te estoy ofreciendo la oportunidad de tener una salida digna —musitó, traspasándolo con la mirada—. Sí no estás fuera de aquí cuando llegue el mes de junio, ateneos los dos a las consecuencias. Y no se te ocurra decirle una palabra a Raúl sobre esto. Solo faltaba que le busques otro disgusto a mi hijo.


    La mujer giró sobre sus talones y se marchó, dejando a Jaime solo en la recepción. El portero la observó mientras se alejaba, en parte atónito y en parte airado. Entendía que desde su punto de vista ella creía estar protegiendo a Raúl, pero...


    Era indignante. Y peligroso. Si la señora Azcona cumplía su amenaza y apoyaba el testimonio de David, entonces la mentira se vería respaldaba y la comunidad tendría menos razones para dudar de ella, lo que se traduciría casi seguro en su despido y en el posterior cotilleo que podía llegar a afectar la reputación de Raúl.


    A su pesar, Jaime se dio cuenta de que, quisiera o no, acabaría haciéndole daño a su compañero. Lo único que podía hacer era intentar evitar el desastre.


    El jueves por la noche, acababa de terminar de fregar los platos de la cena, cuando sonó el timbre.


    No esperaba ninguna visita y acudió a abrir, curioso. Jaime estaba en el umbral, vestido con sus vaqueros de siempre y una bonita camisa verde que aún no le conocía: resaltaba su cabello rubio y hacía juego con sus ojos, que esa noche eran más oscuros que nunca.


    —Jaime. —No pudo evitar que su corazón se acelerase al verlo.


    —Hola. ¿Puedo pasar?


    —Claro.


    Le franqueó la entrada y el joven accedió al interior. No se movió del recibidor, ni siquiera cuando él cerró la puerta y lo invitó con un gesto a sentarse en el sofá, ofrecimiento que su compañero rechazó, meneando la cabeza. Por la expresión de su rostro era evidente que algo no andaba bien.


    Frunció el ceño, mirándolo preocupado.


    —¿Qué ocurre?


    Jaime hizo una pequeña pausa antes de hablar.


    —He venido porque necesito decirte algo. Es un asunto serio, ¿te pillo ocupado?


    —No. —Negó con la cabeza. Aunque lo hubiese estado, habría dejado lo que fuera para escucharlo—. Tengo tiempo, dime lo que sea.


    Jaime calló. Aguardaron durante casi un minuto y nada.


    —Esto es más difícil de lo que yo pensaba...


    —¿Estás bien? —Se le acercó, tomándolo de los hombros para reconfortarlo, al tiempo que espiaba las emociones en su cara—. Jaime, ¿qué pasa?


    Al joven le tomó algo más de tiempo confesar.


    —He presentado mi carta de renuncia a la Comunidad.


    —Perdona, ¿qué? —Parpadeó, confuso. Le parecía no haberlo oído bien.


    Jaime resopló, nervioso. Apartó con suavidad las manos que cubrían sus hombros, bajando la cabeza como sí se sintiese culpable de algo.


    —Lo he estado pensando mucho y los dos sabemos que es lo más sensato...


    —Me cago en la sensatez —masculló enfadándose al comprobar que, efectivamente, había oído bien.


    —¡Raúl!


    —No, nada de Raúl —replicó. Lo observó con el ceño fruncido—. ¿No habíamos quedado en que le concederías un tiempo a este asunto? ¿Qué ha pasado, te han presionado?


    —No.


    —Sé bien que la comunidad no sabe nada de lo nuestro: David no ha abierto la boca...


    —Eso da igual. Yo creo que es lo mejor —declaró, frustrado—: estoy harto y no quiero seguir así. Ya me he cansado de sentirme acorralado, asustado y de que mi puesto de trabajo esté siempre pendiente de un hilo. Para estar así, prefiero dejarlo. Y eso es lo que he hecho —afirmó mirándolo decidido... y compungido—. Me voy en junio.


    Oyéndolo, apretó los labios y los puños a los costados. ¿De dónde demonios había salido aquello? ¿Por qué Jaime tomaba una decisión así sin contar con él? Simplemente dejándose llevar por temores absurdos...


    —Faltan menos de dos semanas. —Lo traspasó con la mirada—. Habrás usado la cláusula de preaviso, imagino: así te aseguras de cobrar el mes y de irte sin incumplir el contrato, ¿verdad? ¡Pero qué listo eres! —exclamó con sorna.


    —¿Hubieses preferido que lo hiciera de otra forma, para que saliese aún más perjudicado? —preguntó, disgustado—. ¿No es suficiente para ti conque pierda mi techo y mi sustento?


    —Los estás perdiendo porque quieres. Tanto miedo no está justificado. Tu puesto siempre ha estado asegurado, pero tú te has empeñado en que no es así.


    —Es que no lo es: mi trabajo ha estado en peligro desde el momento en que puse mis ojos sobre ti. Hice todo lo posible por resistirme y no cruzar la línea, pero tú...


    —No te atrevas a echarme la culpa —replicó, amonestándolo con un dedo. Eso ya era el colmo. ¿No tenía bastante con David y su madre, ahora también él iba a echar sobre sus espaldas un peso que no le correspondía? —. Yo no te obligué a meterte en mi cama. No te forcé a iniciar una relación clandestina, ni te coaccioné para que fueses a visitarme a Marbella. Lo hiciste todo por tu propia voluntad. Te di a elegir y elegiste... y no pienso consentir que me responsabilices de algo que ambos hicimos de mutuo acuerdo. Ya he tenido mi cuota de culpabilidad en esta vida, muchas gracias. No necesito más. Especialmente, no de ti.


    Jaime hizo una mueca. Sus labios temblaron y de repente parecía arrepentido, abatido. El enojo había desaparecido.


    —Lo siento si te hago daño con esto. No es mi intención. Pero como ya he dicho, pienso que renunciar es lo mejor. Y, de todos modos, ya está hecho: la comunidad acaba de comunicarme que acepta mi renuncia. Quería que lo supieras antes de irme, porque habría sido cruel y rastrero por mi parte marcharme sin decirte nada.


    —Gracias por la deferencia —ironizó retirándole la mirada. Una parte de él se sintió mal al tratarlo así, pero estaba demasiado enfadado como para preocuparse ahora por eso.


    —Adiós, Raúl —se despidió Jaime y se encaminó hacia la salida.


    Lo vio pasar por delante de él y apretó los puños para no lanzarse a detenerlo, para no agarrarlo e impedirle salir del ático hasta que recuperase la cordura. Sintió un pinchazo de pánico en el estómago al verlo marchar. Sintió rabia, dolor y tristeza...


    —Todo esto es porque tienes miedo, ¿verdad? —espetó de pronto. Jaime se detuvo y por alguna razón no se dio la vuelta para mirarlo. Eso lo enojó aún más—. ¡Otra vez el maldito miedo! Lo has tenido desde el principio y aún hoy eres incapaz de sobreponerte a él. —Bufó, indignado—. ¡Joder, Jaime, ¿es que te crees que a mí no me asusta?! Desde la primera vez que te vi he estado asustado, porque desde entonces me gustaste y he tenido que luchar día a día con ese miedo para estar contigo: primero temía no ser lo bastante bueno para ti o no tener nada realmente valioso que ofrecerte; luego, cuando al fin estuvimos juntos, me atormentaba la idea de que encontrases a alguien mejor. Que me engañases o me abandonases, como hizo David...


    —Yo no te habría hecho eso —replicó dándose al fin la vuelta. Sus ojos brillaban de emoción y Raúl sintió una punzada en el corazón al mirarlos. No podía verlo sufrir. Quería besarlo y reconfortarlo y al mismo tiempo quería echarle la bronca. ¡Era una locura!


    —No, es verdad: tú nunca me has sido infiel, pero ahora me abandonas. Haces realidad al menos unos de mis miedos, probablemente el mayor de ellos.


    —Lo siento...


    —Vete —lo echó, enfadado. Veía esos ojos verdes mirándolo con la tristeza de un cachorro y se lo llevaban los demonios, porque quería correr a consolarlo y a la vez le dolía en su orgullo descubrir que el hombre del que se había enamorado, no lo consideraba lo suficientemente importante como para dar la cara por él—. ¿No es eso lo que quieres? ¿No has venido hasta aquí para decirme que te ibas? ¡Pues vete, no me importa! Vamos ¿por qué te quedas ahí parado como un idiota, es que pretendes que te eche a patadas? ¡Lárgate ya! Y no te preocupes, mientras estés trabajando aquí no nos veremos las caras, ya me ocuparé yo de eso. Tampoco tienes que preocuparte porque intente impedir que te vayas, porque no lo haré. No mereces la pena, ¿sabes? ¡Tú y tu cobardía! ¡Vete, estoy harto de ti! ¡No quiero volver a verte!


    Jaime agachó la cabeza y se marchó. Tuvo que apretar los labios para no suplicarle que se quedara y apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos para luchar contra el impulso de detenerlo. Hasta el último segundo esperó que su compañero recapacitara, que se diese la vuelta y le dijese que no se iba, que prefería quedarse con él.


    Se le rompió el corazón cuando la puerta se cerró a sus espaldas y Jaime desapareció para siempre tras ella.
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    —Pero, Montserrat, ¿qué has hecho? ¿Tú por qué tenías que meterte?


    Miró a su marido con sorpresa. Estaban en la sala de estar y Joan acababa de terminar de hablar con Raúl, quien había llamado por teléfono para cancelar su asistencia al almuerzo: al parecer tenía cosas que hacer... y por el camino había saltado la noticia de que «Nova Casona» ya tenía portero nuevo, pues el antiguo se había marchado al iniciar el mes. Se sintió tan feliz al oírlo que no pudo evitar confesarle la verdad a su marido, quien en esos momentos la miraba con desaprobación, apretando sus finos labios y traspasándola con sus ojos negros.


    Pero no pensaba dejar que la intimidase.


    —Lo único que hice fue arreglar las cosas, Joan. Lo hice por Raúl...


    —¡Oh, por el amor de Dios! —rezongó, enojado—. No creas que soy tan ingenuo: no lo hiciste por él, lo hiciste por ti. Tú nunca aprobarías que nuestro hijo mantuviese una relación con el portero.


    —Es más joven que él y es su empleado —se quejó, intentando hacerlo comprender.


    —La diferencia de edad, en según qué casos, no tiene importancia. Y en cuanto a ser su empleado... de acuerdo, en eso estoy contigo. A mí tampoco me parece bien.


    —¿Entonces, de qué te quejas?


    —Me quejo porque no puedes tomar esa clase de decisiones y menos a espaldas de nuestro hijo. Raúl está pasándolo mal por tu culpa: él dice que todo está bien, pero se le nota en la voz que no es verdad... y ahora ya sé por qué —resopló, indignado.


    Montserrat se levantó del sillón. Sí su marido quería pelea, ella no era de las que se dejaba amilanar.


    —Hice lo que tenía que hacer. Y no me arrepiento.


    —No, claro que no. Tú siempre haces lo correcto, ¿no es cierto?


    —¿De qué me estás acusando? —preguntó mirándolo ceñuda—. Ten al menos el valor de decírmelo a la cara, en vez de usar la ironía.


    —Eres una entrometida y una estrecha de miras, Montserrat. Y eso no va con ironía alguna.


    Ella lanzó una exclamación, indignada.


    —¡Habrase visto! La culpa es tuya —lo acusó—. Siempre te pones de parte de Raúl, incluso cuando hace cosas estúpidas o que lo perjudican.


    —Nuestro hijo es un hombre adulto, ¿cuándo vas a aceptarlo? Te pasas la vida intentando que haga las cosas a tu manera y no respetas sus decisiones ni sus razones, que estoy seguro debió de tener, cuando decidió entablar una relación con ese muchacho... o cuando se divorció de David, ya puestos.


    —¡Ya estabas tardando en sacarlo a relucir! —Bufó—. Nunca me perdonarás por apoyar a nuestro yerno, mientras tú y Raúl os poníais en su contra.


    —Raúl tuvo sus motivos para divorciarse de él. —La traspasó con la mirada, ceñudo—. Y tienes razón, no puedo perdonártelo: tu deber como madre era apoyar a nuestro hijo y no hiciste más que criticarlo y responsabilizarlo por lo ocurrido.


    —¡Porque era responsable! —exclamó, enfadada—. David no será perfecto, de acuerdo, pero también tuvo motivos para hacer lo que hizo. Raúl debería haber sido más comprensivo y menos inflexible. Aún seguirían casados, de no ser por su orgullo.


    —Sabes tan bien como yo que, aunque nuestro hijo no lo diga, hay muchas posibilidades de que ese hombre le fuese infiel durante su matrimonio. Le rompió el corazón, eso está claro. ¿Cómo tienes el valor de defenderlo? ¿Y te pones de su parte, en detrimento de tu propia sangre?


    Ante su mirada reprobatoria, apretó los puños. No era la primera vez que tenía que hacer frente a esa acusación y ya estaba harta de que tanto su marido como su hijo la vilipendiasen por hacer lo correcto.


    —Nuestro hijo no es perfecto, Joan. Y no tenemos por qué apoyarlo siempre en todo. Parte de nuestro deber como padres es reconvenirlo cuando se equivoca o hace algo malo.


    —Divorciarse no es algo malo.


    —Acabó con un matrimonio de diez años. Las cosas podrían haberse arreglado, pero él se negó en redondo. ¡Por Dios, ni siquiera aceptó acudir a un terapeuta!


    —Te repito que debía de tener sus razones. Debemos respetarlas, Montserrat.


    —Pues no me da la gana —resopló, frustrada—. Su relación con David era sólida. Se querían y David ya formaba parte de nuestra familia, a pesar de que al principio nos costó aceptarlo.


    —A ti te costó —le recordó y se ganó una mirada resentida a cambio.


    —¿Qué pasa, acaso es un crimen? ¿Tan grave es que tuviese dificultades para encajar que a mi hijo no le gustan las mujeres? Al final terminé haciéndolo, ¿no? Y todo quedó perdonado.


    —Solo lo hiciste porque David se ganó tu afecto —reprochó su marido y la miró con disgusto—. Todavía tengo que recordarte que cuando Raúl se sinceró con nosotros, tuviste la osadía de proponerle que probase con una mujer porque «quizás solo estás confuso, hijo». ¡Por Dios, Montserrat! Nuestro hijo tenía treinta y un años por entonces y llevaba más de una década en el armario. ¡Cómo que no iba a conocer de sobra su propia orientación! —espetó meneando la cabeza—. Sí he de ser honesto, a veces creo que para ti solo está bien que él sea gay sí está con David. Eso te ayuda a presumir de liberal con tus amigos, ¿no? Tu hijo gay, con su guapo marido arquitecto. Pero la verdad es que tú no aceptas a los homosexuales, Montserrat, no realmente. Eres demasiado conservadora para eso.


    —Lamento no ser tan tolerante como tú, Joan —ironizó mirándolo enfadada—. Qué pena que me haya criado en una familia burguesa y conservadora. Que no se me diese la oportunidad en mi juventud de viajar alrededor del mundo, para expandir mis horizontes y mi educación, como a mi señor esposo. Y que no tenga amigos gais con los que codearme o irme de juerga de vez en cuando por el Eixample.


    —Tal vez los tengas y no lo sepas —declaró frunciendo los labios—. Y, ya que lo mencionas, el show «Divas de Hollywood» que fui a ver el sábado pasado con Álvaro y Gustavo fue fantástico. Lo disfruté mucho. Te recomiendo que no te pierdas a su Rita Hayworth: no encontrarás una Gilda mejor sobre el escenario en toda Cataluña.


    Dicho esto, Joan abandonó la estancia. Ella lo siguió, pues no estaba dispuesta a dejarlo ir y que la dejase con la palabra en la boca... pero entonces se dio cuenta de que su marido estaba colgando el jersey en el perchero de la entrada y recogiendo su chaqueta.


    —¿Adónde vas? —inquirió acercándose ceñuda.


    —Voy a ver a Raúl. Creo que en estos momentos le vendrá bien algo de apoyo moral. Y ya que estamos —añadió alargando la mano para coger la suya—. Tú vas a venir conmigo: quiero que mires a la cara a tu hijo y le digas lo que has hecho.


    —¿Por qué? —inquirió retrocediendo un paso.


    Joan la miró con seriedad.


    —Porque quiero que sepa que ese muchacho no lo ha dejado porque sí y que detrás de esto estáis David y tú... que digas lo que digas, no deja de ser un cabronazo. Y tú una gran ilusa, por creer en su palabra.


    Intentó negarse, pero Joan no se lo permitió: terminó de colocarse la chaqueta sin soltarla, abrió la puerta y sin hacer caso de sus protestas, la llevó todo el camino con él hasta el coche.


    Se había preparado un sándwich de pollo para almorzar. No tenía mucho apetito, pero sabía que tenía que meter algo de comida en su estómago, sí no quería empezar a sentirse enfermo, además de miserable.


    Jaime se había marchado hacía ya una semana. Su puesto lo ocupaba Rosa, de cincuenta años: morena, menuda, risueña y muy competente. Los vecinos estaban encantados con ella, casi tanto como lo habían estado con Jaime... al que, por supuesto, ninguno de ellos echaba realmente de menos. No como él.


    Durante las dos semanas previas a su marcha, casi no había salido del ático. Se movía en ascensor por el edificio, sin pisar la recepción. Había decidido evitar todo contacto con el portero, porque el mero hecho de pensar en él le provocaba dolor y encima no podía sacárselo de la cabeza. Sentía un vacío en el corazón que odiaba, pero que no podía ignorar. Detestaba aquella sensación de pérdida y abandono, que le recordaba a los peores momentos de su vida, como cuando se acabó su matrimonio. David lo había hecho sufrir mucho y por ese y otros motivos jamás podría perdonarlo. Ahora Jaime le hacía daño también y una parte de él quería renunciar a su orgullo y correr a buscarlo.


    Lo atormentaba pensar que su portero estaría seguramente a un cuarto de hora de distancia en esos momentos, en Gracia, en casa de su hermana.


    Sonó el telefonillo y lo sacó bruscamente de sus pensamientos. Extrañado, dejó su sándwich en la encimera de la cocina y fue a ver: en la pantalla del aparato, que estaba conectado al vídeo-portero de la entrada, pudo ver que sus padres habían venido a verlo.


    Suspiró. Ya le había dicho a su padre que todo estaba bien, pero al parecer sus habilidades para mentir no eran muy buenas y al final había arrastrado a sus progenitores hasta allí. Sabía que su padre solo trataba de ayudar (y temía que su madre le daría la charla) pero en esos momentos no deseaba tener visita, ni familiar ni de ninguna otra clase.


    Lo único que podría aliviar su enfado, su apatía y su tristeza era que Jaime volviera. Pero sabía que eso no sucedería, así que pulsó el botón del telefonillo para dejarlos entrar, ¿porque ya qué más daba?


    Llevó el sándwich hasta el sofá en un plato, dejando abierta de camino la puerta del ático y pulsando el botón que abría el ascensor para que sus padres pudiesen subir.


    Diez minutos después, estaban los dos entrando por la puerta.


    —Raúl, hijo. —Su padre se acercó hasta el sofá para verlo—. ¿Cómo estás?


    —Bien, papá —respondió, sin mucho entusiasmo.


    —Tienes poco apetito hoy, ¿eh? —Observó el sándwich que se estaba comiendo y Raúl sabía que su padre no lo aprobaba como almuerzo. Pero era lo bastante respetuoso como para no tratar de imponerle sus ideas.


    —No me apetecía almorzar —admitió.


    —¿Quieres que te haga una ensalada como complemento? Ya sabes que puedo hacer maravillas con cualquier cosa que tengas en la nevera.


    —No, gracias, papá.


    —Está bien. Pero sí no te molesta... —Se alejó unos pasos para ir a por su madre y traerla hasta el sofá. Él los miró a ambos, extrañado. Su padre miró a su madre y le dijo, con tono serio— Montserrat, dile a tu hijo lo que has venido a decir.


    Aquello debía ser grave; su padre solo usaba el nombre completo para referirse a alguien (y en ese tono) cuando estaba realmente enfadado. Intrigado, dejó su sándwich sobre la mesita del café y miró a su madre, que hacía muecas como sí quisiera estar en cualquier parte menos allí con ellos. Finalmente, se decidió a mirarlo y tras dar un gran suspiro, como quien acepta con dignidad su condena, habló.


    —Raúl, ese chico... Jaime, el antiguo portero…


    —¿¡Lo conoces!? —La observó sorprendido. Sabía que jamás habían coincidido.


    —Hablé con él hace unas semanas, antes de que se marchase. Imagino que sería el día que presentó su renuncia —comentó apretando los labios.


    Sus palabras lo hicieron fruncir el ceño; nadie le había dicho nada de que Jaime y su madre se hubiesen conocido. Y mucho menos le habían comentado que hubiesen estado hablando antes de su partida. Tal vez no era nada de importancia, pero su madre actuaba de una forma extraña. Parecía disgustada, reticente y esquiva.


    —Mama, ¿qué pasa? —inquirió poniéndose en pie—. ¿Cómo es que os conocéis, Jaime y tú?


    —David me habló de él —confesó. Al oírla, sintió como sí una gran losa le cayese encima. No era solo la sorpresa, es que de repente todo encajaba.


    David le había hablado a su madre de Jaime. Sin duda le habría contado su propia versión de los hechos. ¿Y su madre había llegado a hablar con el portero?


    Recordó en ese momento lo abatido y acosado que parecía sentirse Jaime, la noche que vino a comunicarle que había renunciado a su puesto. Entonces él le había preguntado sí lo habían presionado para abandonar y el joven había dicho que no. ¿Pero era cierto? La posibilidad lo hizo hervir por dentro.


    —Dime que no le convenciste para que se fuera.


    —Raúl, yo solo le hice ver que era lo mejor para ti...


    —¡Joder, mamá! —exclamó, incapaz de contenerse. Su madre dio un respingo y tanto ella como su padre lo miraron asombrados: no solía maldecir delante de ellos, lo habían educado para no hacerlo.


    —Raúl, ese lenguaje —amonestó su padre con suavidad.


    —¿Cómo...? —intentó controlarse, porque estaba realmente enfadado en ese momento— ¿Cómo pudiste hacer algo así? Por tu culpa, Jaime decidió marcharse. Acabaste del todo con nuestra relación.


    —Era lo mejor, Raúl: mantener un romance con el portero... ¿qué hubiese pasado sí la comunidad se llega a enterar?


    —No iban a enterarse: Jaime y yo lo manteníamos en secreto.


    —David se enteró —alegó. A continuación, hizo una mueca—. El pobre estaba muy preocupado cuando me lo contó; pensaba que ese chico era un arribista y que tu relación con él te causaría problemas. Estaba destrozado porque aún te quiere, hijo, y había intentado pedirte perdón ese mismo día y tú lo rechazaste...


    —¡Se coló en mi casa! —dijo Raúl, indignado—: Tenía una copia de las llaves que no debía tener; la hizo antes de entregar las originales en la firma del divorcio. Y sí vino aquí no fue por amor a mí... de eso ya no le queda, sí es que alguna vez lo tuvo.


    —No hables así, David todavía está enamorado de ti.


    —David me ponía los cuernos antes de que nos divorciásemos —confesó y al mirar a sus padres no vio sorpresa en sus rostros. Eso no lo asombró: nunca les había contado nada, pero no era tan ingenuo como para pensar que ellos no lo intuían. Lo que ninguno de los dos había sabido hasta ahora era la verdad... pero había llegado el momento de conocerla. Ya estaba bien de callar—. Se acostaba con ese tal Jordi, el que decía que era su novio, pero no era más que un gigoló. El propio David me confesó cuando vino a verme que lo de su relación era un invento; le pagaba a ese chico a cambio de sexo y de que se hiciera pasar por su pareja. Todos estos años me hizo creer que me había abandonado por un hombre más joven y solo era una mentira para salvar la cara, porque no quería admitir que le estaba pagando a un gigoló para satisfacerlo.


    —Hijo de mala madre —espetó su padre, con expresión enojada—. Siempre sospeché que no era trigo limpio, algo me lo decía.


    Su madre lo contempló en silencio, estupefacta. Se había puesto pálida.


    —Raúl, ¿qué estás diciendo? Eso es imposible...


    —Montserrat, por favor, está claro que David te ha engañado. —. Su padre la miró, apretando los labios. No había censura en su mirada, solo la certeza de que su esposa había metido la pata hasta el fondo al confiar en quien no debía—. No te dabas cuenta de cómo era en realidad, porque te tenía encandilada con sus buenos modales y su actitud de pobre víctima. Pero es un sinvergüenza de la peor calaña, ya lo has visto. Mira como ha hecho sufrir a nuestro hijo. Y a ti te ha utilizado, para sacar todo el provecho que ha querido cuando le ha convenido.


    —Me dijo que Jaime no era buena persona —alegó dirigiéndose a Raúl con expresión confusa, arrepentida—: Dijo que solo iba tras de ti por el dinero y que te buscaría problemas... y que tú estabas demasiado ciego para verlo.


    Al oírla, suspiró meneando la cabeza. El enfado se disipó tan rápido como había surgido. No podía seguir enojado, viendo que ella misma se estaba dando cuenta de su error. Al fin y al cabo, su madre era una víctima más de las mentiras de su ex.


    —Te mintió, mamá. Jaime no es una mala persona, al contrario: tiene sus defectos, pero me hizo muy feliz mientras estuvimos juntos... y eso era lo que David no soportaba —Hizo una mueca, irritado—. Cuando fuimos a cenar a su casa hace unos meses, hizo todo lo posible por convencerme de que Jaime no me convenía. Me dijo cosas terribles, simplemente por envidia. Y cuando vino a disculparse —añadió—, lo hizo porque estaba solo: Jordi lo ha abandonado. Hasta él se dio cuenta de lo mala persona que es y le pidió que no volviese a llamarlo.


    —Para que veas —dijo su padre—. Menuda joyita, el yerno adorado.


    Su madre se dejó caer en el sofá, como sí acabase de caerle una bomba encima.


    —Oh, Raúl, lo siento...


    Al ver que se derrumbaba, su padre suspiró y se acercó para consolarla, colocando una mano sobre su hombro.


    —Vamos, Montse, tampoco te pongas así. Algún día tenías que abrir los ojos. Mejor tarde que nunca. Por esa razón es bueno que hayamos venido a hablar con nuestro hijo...


    —¡Le voy a sacar los ojos! —exclamó de repente, furiosa y su padre apartó la mano con un respingo. Los ojos de su madre echaban chispas—. Esa víbora... ¡todos estos años me ha tenido engañada como a una china! ¡Pero le voy a ajustar las cuentas! Le voy a enseñar a reírse de su puñetera madre. Rastrero... ¡Sinvergüenza!


    Se levantó con ímpetu del sofá y se dirigió con paso decidido hacia la salida. Parecía un tanque de camino a la batalla y al verla, Jaime miró temeroso a su padre.


    —Papá...


    —Tranquilo, no podrá ir a ningún lado sin las llaves del coche —declaró, mostrándole el llavero que guardaba en su chaqueta—. Pero debo ir con ella, porque no pienso perderme esto. En cuanto a Jaime, ¿qué piensas hacer? ¿Sabes dónde está?


    —Supongo que en casa de su hermana —declaró, haciendo una mueca. Ahora echaba la vista atrás y se sentía avergonzado—. No creo que quiera volver a verme, papá: le dije cosas muy feas, lo eché de casa...


    Su padre suspiró.


    —Bueno, hijo, estabas enfadado y esas cosas pasan. Pero sí de verdad lo quieres, hazme caso y ve a buscarlo. Pídele perdón. Ahora que ya no es tu empleado, no tenéis que preocuparos por la reacción de la comunidad.


    —Jaime no se marchó solo por eso. Es que le da miedo el compromiso: a él también le han hecho daño y por eso les teme a las relaciones serias.


    —Pues sí te quiere, más vale que les vaya perdiendo el miedo —Palmeó su hombro para darle ánimos—. Ten valor, Raúl. ¿El muchacho merece la pena?


    —Para mí, sí.


    —Entonces no lo dejes, no sea que te arrepientas. Manda el orgullo a paseo y...


    —¡Joan! —Se oyó la voz enfadada de su madre desde el pasillo.


    —¡Ya voy, Montse! —Se giró hacia él—. Abre el ascensor, ¿quieres? Antes de que tu madre la emprenda a bolsazos con él.


    Echó a andar y él lo siguió, pulsando el botón para abrir el ascensor. Los vio entrar a ambos: su madre con expresión asesina y su padre sosegado, con una media sonrisa. Nunca le había caído del todo bien David. Cuando se divorciaron, fue él quien vino a visitarlo todas las tardes, simplemente para sentarse a su lado y escucharlo sí deseaba hablar. Le había tocado presenciar su hundimiento y recoger los pedazos rotos de su corazón, así que ahora mismo debía de estar en la séptima nube, pensando en lo que ocurriría cuando el huracán Montserrat alcanzase Nogués.


    Casi sentía pena por su ex.


    Al quedarse solo en el ático, comenzó a pensar en Jaime. No estaba seguro de lo que debía hacer. ¿Podría el joven perdonarlo por todo lo ocurrido la última vez que se vieron? ¿Acaso habría recapacitado y estaría dispuesto a volver con él? Pero de ser así, ya habría tenido noticias suyas. Aunque quizás pensase que era él quien no iba a perdonarlo por comportarse como un cobarde al abandonarlo. Era posible que ahora mismo estuviese en casa con su hermana, sufriendo tanto como él, tal vez preguntándose sí iría a buscarlo algún día...


    Cerró la puerta y echó a andar directo hacia el baño: necesitaba darse una ducha y luego partiría en busca de Jaime. El estómago se le contraía de miedo y determinación.


    No tenía ni idea de cómo iba a resultar aquello.
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    El viaje hasta el barrio de Gracia resultó ser en vano: tras cruzar el umbral de «Modas Boteguer», la joven que lo atendió (Laia) le dijo que ni Clara ni Jaime estaban en la ciudad; ambos habían volado días antes a Mallorca, donde pasarían las vacaciones de verano con sus padres... pero ella, muy amablemente, le dio la dirección de los Bonnet.


    Su siguiente parada, por supuesto, fue el aeropuerto de Palma: allí aterrizó al día siguiente por la mañana y alquiló un coche, pues sabía que su destino estaba a las afueras de Sóller y solo podía accederse a él a través de la antigua carretera que cruzaba la Sierra de Tramontana, conectando el pueblo con la capital de la isla, que se hallaba a unos veinticuatro kilómetros de distancia.


    El paisaje de la zona era impresionante: el mar quedaba al fondo y las montañas estaban pobladas de bosque, principalmente pinares, pero también olivares y naranjos. Estos últimos daban su apodo al valle, pues el cultivo de las naranjas era una tradición de siglos en Sóller y había hecho famoso al pueblo, dentro y fuera de las Islas Baleares.


    «La Roca», la pequeña finca de los Bonnet, estaba situada al final de un desvío que conducía a un camino privado. La casa que ocupaba la parcela era de tamaño medio y de una sola planta. Combinaba en su fachada la cal blanca con la piedra mallorquina, de color arena clara y presidía con gran señorío el jardín que la rodeaba. El aire olía a azahar, por lo que Raúl supuso que debía de haber un huerto de naranjos en alguna parte de la propiedad.


    Al acercarse a la verja de entrada, halló a un anciano trabajando en el jardín de enfrente. Tendría unos setenta años. Era esbelto y delgado, no demasiado alto. Su cabello canoso aún conservaba mechones que delataban un cabello castaño a juego con sus ojos. Resultó ser Carlos Bonnet, el padre de Jaime, quien le dio la bienvenida con una amigable sonrisa y un apretón de manos y le indicó que su hijo no estaba en casa en esos momentos, pero que podría encontrarlo en «La Gloriosa», el restaurante donde trabajaba en el puerto.


    Se despidió de él (con nerviosismo. Por alguna estúpida razón se sentía intimidado al conocer al anciano, que era tan afable e inofensivo como un gatito) y montó de nuevo en el coche para subir hasta el puerto, donde por suerte había reservado su alojamiento en uno de los hoteles que se levantaban frente a la costa.


    Dar con «La Gloriosa» no le supuso ningún problema. Entró en el restaurante y habló con el encargado, quien le comunicó que Jaime estaba en su descanso y que sí daba la vuelta al local lo encontraría en el merendero, en la parte de atrás.


    Jaime estaba justo donde le habían dicho, en compañía de cuatro compañeros: dos de ellos eran camareros, pero los otros dos llevaban el uniforme de cocina. Se les acercó, con las rodillas temblándole como un flan. Allí estaba su querubín, después de casi un mes sin verlo. Le pareció más guapo que nunca con su uniforme de camarero.


    Cuando Jaime (que en ese momento estaba riéndole la broma a un compañero) alzó la cabeza y lo vio, pareció quedarse petrificado. Parpadeo, como sí esperase que su presencia allí fuese una alucinación... pero era real.


    —¡Raúl! —musitó, estupefacto.


    —Hola. —Se detuvo frente a él, tratando de contener su nerviosismo. El corazón le latía como sí quisiera salírsele del pecho—. He venido a hablar contigo, ¿tienes un momento?


    El joven miró alrededor, nervioso. No parecía saber qué hacer.


    —Me quedan solo cinco minutos de descanso...


    —Por favor —le pidió—. Solo quiero que hablemos.


    Jaime lo miró en silencio. Por la expresión de su rostro, sabía que estaba dudando entre la idea de quedarse o poner alguna excusa para poder escabullirse de allí.


    —Chicos, creo que será mejor que entremos —dijo entonces una de las muchachas del grupo, observando a los demás de forma significativa.


    Todos se pusieron en pie y abandonaron el merendero, entrando en el restaurante por la puerta de atrás, que comunicaba con la cocina. De repente, estaban los dos solos. No había escapatoria. Jaime lo contempló, sus ojos recorriéndole el rostro como sí no lo hubiese visto en años.


    —Has venido desde Barcelona —declaró y parecía asombrado.


    —Mi madre me contó lo que pasó. Vino a verme ayer con mi padre y me lo dijo todo.


    El joven suspiró y apartó la mirada, como sí la verdad lo avergonzara.


    —Raúl, yo...


    —Tranquilo, entiendo que no me lo dijeras: probablemente ella te ordenó que no lo hicieras y tú tampoco querrías crear un conflicto —. Dio un paso hacia él, haciendo una mueca de pesar—. Pero debiste hacerlo, ¿sabes? Yo me habría encargado de quitarte de la cabeza esas absurdas ideas.


    —No eran absurdas, Raúl —volvió a mirarlo—. Tu madre tenía razón respecto a la comunidad. Y sé que solo intentaba protegerte de las consecuencias...


    —Estaba influenciada por David —declaró y apretó los labios con disgusto al pronunciar aquel nombre—. Él fue a contarle una sarta de mentiras, casi seguro después de que yo lo echara del edificio. El muy canalla... pero mi madre ya ha abierto los ojos, afortunadamente. Les conté a ella y a mi padre toda la verdad sobre su yerno, incluidas algunas cosas que no me había atrevido a contarles antes por vergüenza.


    —Tú no tienes nada de qué avergonzarte. David se portó contigo como un cabrón.


    —Sí, pero mi madre no se lo creía. David la tenía totalmente engañada: le había hecho creer que él era la víctima y que aún seguía enamorado de mí. ¿¡Te lo puedes creer!? —rezongó, indignado—. Enamorado... como sí ese hijo de mala madre supiera lo que es querer a alguien que no sea él mismo.


    —Yo creo que sí que estaba aún un poco colgado por ti —confesó Jaime—. Sus celos y su manera de reaccionar cuando supo que estábamos juntos...


    —Sentía envidia porque yo había encontrado a alguien y él no tenía a nadie.


    —Tenía a Jordi.


    —Jordi no era su novio, era un gigoló.


    Jaime lo miró estupefacto.


    —¿¡Qué dices!?


    —Lo que oyes: el propio David me lo confesó cuando se coló en mi casa para verme. Todo eso de su novio era mentira. Cuando descubrí que estaba con otro, pensé que se trataba de un amante y él me dejó pensarlo porque le daba vergüenza admitir que en realidad era un profesional, al que le pagaba a cambio de sexo. Y después siguió pagándole para que se hiciera pasar por su pareja, como en la cena que tuvimos con ellos, por ejemplo.


    —Menudo tío más rastrero —espetó, incrédulo. A continuación, frunció el ceño, meneando la cabeza—. Yo ya me husmaba algo: mientras tú y David discutíais en la cocina, Jordi y yo estuvimos hablando y él dijo algunas cosas que me hicieron sospechar. Nada definitivo, claro, fue más o menos discreto.


    —Me lo imagino. ¿Y sabes qué? —preguntó al cabo de un momento, sin poder evitar una sonrisa—. Resulta que Jordi le dio puerta a David antes de irse a París. Por lo visto, él le habló de nuestra conversación en la cocina y al chico no le gustó: le dijo que era un «mierda» y que no volviese a llamarlo.


    —¡Vaya! —exclamó, sorprendido—. Al final tenía su conciencia. Me alegro, porque me pareció bastante cínico cuando lo conocimos. Me dio pena en un muchacho tan joven.


    —Supongo que en su profesión habrá visto de todo, bueno y malo—lo justificó—. Además, la prostitución no está reñida con la decencia.


    —Cierto.


    Se quedaron en silencio. Al cabo de un momento se atrevió a dar otro paso hacia él, pues sentía que había llegado el momento de abordar el tema. Para eso había viajado hasta allí.


    —El caso es... —comenzó y tuvo que hacer una pausa para armarse de valor—. Después de hablar con mis padres, decidí ir a buscarte: me pasé por la tienda de tu hermana y su amiga Laia me dijo que estabais los dos aquí de vacaciones. Así que tomé el primer avión a Palma y aquí estoy —Alargó la mano tímidamente para tomar la suya, temiendo que él lo rechazase en cualquier momento. Pero no lo hizo y eso le dio esperanzas—. Quiero que recuperemos lo que teníamos, Jaime. Te quiero y quiero estar contigo, sí tú me aceptas.


    El joven tragó saliva, visiblemente nervioso. No soltó su mano, pero bajó la cabeza un momento antes de alzarla de nuevo para hablar.


    —Raúl... no voy a negar que me encanta estar contigo. —Clavó en él esos ojos verdes tan preciosos y pudo ver el miedo y la emoción en ellos—. Pero incluso sí lo de David y tu madre no hubiese ocurrido, lo más seguro es que te hubiese acabado dejando. La cosa se nos estaba yendo de las manos...


    —Y te dio miedo, lo sé. —Suspiró, mirándolo comprensivo—. Sé también que no reaccioné de la mejor manera a tus intentos de ponerte la coraza. Pero eso no quiere decir que no entendiese porqué lo hacías.


    —Habíamos llegado demasiado lejos —dijo, apesadumbrado—. Tus celos y mis propios sentimientos... me di cuenta de que los dos nos habíamos involucrado más de la cuenta.


    —Lo comprendo. Sé que no puedo culparte por no querer comprometerte, después de lo que te pasó con Pep. A mí me ocurrió lo mismo con David. Por eso acepté las condiciones que pusiste a nuestra relación: no quería que te sintieses incómodo o asustado con lo que teníamos. Pero, dime una cosa —añadió—, ¿es así cómo deseas vivir el resto de tu vida? ¿Qué pasa, sí un día quieres echar raíces y encuentras a la persona adecuada para hacerlo, incluso si no soy yo? ¿También la rechazarás por la misma razón?


    Jaime no contestó. Contemplando su rostro, sabía que sus palabras tenían peso en él y que el joven se daba cuenta de que tenía razón... pero aun así seguía teniendo miedo.


    —No me gustaría que ocurriese eso —admitió—. Sin embargo, una relación seria implica mucho compromiso y yo necesito estar seguro de que las cosas van a salir bien. No quiero acabar con el corazón roto otra vez.


    —Estás pidiendo una seguridad que nadie puede darte y lo sabes —afirmó, entrelazando sus dedos. Quería hacerlo entender—: Jaime, en esta vida cualquiera puede salir dañado. El miedo es algo normal: es la emoción más antigua del ser humano. Pero no puedes dejar que te domine ni que te dicte cómo debes vivir tu vida. Así nunca serás feliz. El miedo te impedirá conseguir cualquier cosa que desees —musitó, clavando su mirada en él—. No digo esto por mí, sí no por ti: no quiero que te encierres a ti mismo en una caja. Conmigo o con cualquier otro... quiero que seas feliz. Y, sí, hoy he venido hasta aquí para pedirte que retomemos lo que dejamos en Barcelona. Pero ni siquiera yo sé sí lo nuestro funcionará. ¿Crees que eso no me da miedo? ¿Crees que no pienso que ahora mismo estoy aquí parado y que podría estar haciendo el imbécil...?


    —No estás haciendo el imbécil —le aseguró, tajante. Fue agradable comprobar cómo, a pesar de todo, aún lo defendía. Eso le dio fuerzas para continuar:


    —Te quiero, Jaime. Y quiero estar contigo, eso es todo lo que sé. Tal vez el año que viene todo se haya acabado entre los dos. Puede que incluso nos estemos tirando los trastos a la cabeza... aunque espero que no —bromeó y Jaime suspiró, conmovido.


    —Oh, Raúl.


    —¿Puedes darme una respuesta, querubín? ¿Puedes darme al menos...?


    —¡Jaime! —El encargado, un hombre moreno y robusto, se asomó de repente por la puerta y los interrumpió. Los miró a ambos con el ceño fruncido—. Venga, el comedor ya empieza a llenarse. Te necesito dentro y tu descanso se terminó hace cinco minutos.


    Jaime miró a su jefe y luego a él, con expresión de impotencia.


    —¡Ya voy! —contestó finalmente.


    Comprendió que su tiempo había acabado. No quería causarle problemas a su compañero, así que procedió a despedirse:


    —Llámame —le pidió, sin apartar sus ojos de él—. Estaré de vacaciones en la isla todo el mes de junio. Me alojo en el puerto. Aún no has borrado mi teléfono de la memoria, ¿cierto? —inquirió, esperanzado.


    —Cierto.


    —Entonces, avísame cuando hayas decidido que hacer. —Le soltó la mano con pesar—. Esperaré tu llamada, querubín.


    —¡Jaime! —Volvió a llamar el encargado, irritado—. Venga, hombre, no te pago para charlar.


    —Lo pensaré —prometió, antes de girar sobre sus talones y acudir corriendo a la llamada de su jefe.


    Lo vio marchar y desaparecer junto con el encargado por la puerta. Ya no le quedaba nada que hacer allí, aunque por fortuna no podía decir que su encuentro hubiese sido un desastre, al contrario: había conseguido una promesa. Jaime se lo pensaría... al menos eso.


    Cuando tomó el avión en Barcelona no tenía ninguna garantía, pero ahora podía ver que su viaje no había resultado del todo en balde. Ahora solo le restaba esperar y no morir en el intento.
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    —«Lo pensaré» ¿Eso es todo lo que se te ocurrió decirle? —preguntó su hermana, mirándolo con desaprobación.


    Estaban los dos en el salón de casa. Sus padres se hallaban en el jardín y Clara se había sentado con él al verlo tan solo y taciturno: con cara de «Dama de las Camelias», como decía ella. No había tenido más remedio que contárselo todo. En parte porque ella había insistido, pero sobre todo porque después de hablar con Raúl estaba hecho un lío y necesitaba sacarse aquello de dentro.


    Miró a su hermana, que estaba sentada frente a él en el sillón, con Givenchi en el regazo. Los ojillos negros del animal se clavaban en él y lo hacían sentir como si estuviese en pleno interrogatorio.


    Frunció el ceño, a la defensiva:


    —¿Qué esperabas? Tenía al jefe en la puerta, ordenándome que entrase a trabajar. Mi descanso se había terminado y acababa de empezar el turno del almuerzo: es cuando más gente acude al restaurante. No podía dejarlos tirados.


    —Podías haberle dicho a tu jefe que se esperase un poco —replicó, molesta—. Tu conversación con Raúl era más importante.


    —Sí, claro. —rezongó, irónico—. Le digo eso y pierdo el trabajo... otra vez. Clara, necesito este empleo. Tengo que ahorrar todo lo que pueda, antes de regresar a Barcelona. ¿Cómo sí no esperas que haga frente a mi parte del alquiler, a las facturas y a los gastos del coche? Seguramente tenga que solicitar el paro y aún tardaré un mes más en cobrarlo... sí me lo conceden.


    —No te preocupes por eso. Sabes que con las chicas y conmigo siempre tendrás un hogar, incluso sí no puedes pagarlo. Y sí no encuentras trabajo no van a negarte el desempleo, cumples con todos los requisitos. Con eso y lo que saques este verano podrás ir tirando unos meses. —De repente, bufó—. Pero ocupémonos de lo que es importante: ¿vas a llamar a Raúl?


    Frente a su mirada implacable, no pudo evitar flaquear.


    —No lo sé.


    —¿Qué no lo sabes? Jaum, ¿quieres estar con él, sí o no?


    —Sí.


    —¿Entonces, que problema hay? —espetó, perdiendo la paciencia.


    —Es que... —Se sentía impotente. Le gustaría que su hermana pudiese entenderlo—. No estoy seguro de que esté preparado para una relación seria.


    —Oh, por el amor de Dios, es la misma excusa de siempre —se quejó.


    —No es una excusa.


    —Claro que lo es. Lo sabes tan bien como yo. Lo de Pep pasó hace cinco años, Jaum y ya le perdonaste. ¿Ahora, qué problema hay? —Emitió un resoplido—. El pobre Raúl viene desde Barcelona para pedirte que volváis y tú solo eres capaz de decirle que vas a pensártelo.


    —No podía decir nada más en ese momento. Ni siquiera ahora estoy seguro de lo que quiero hacer.


    —Pues a mí me parece que sí lo estás y mucho. —Lo observó, apretando los labios con disgusto—. Creo que ese es el verdadero problema: tienes miedo porque sabes que quieres estar con Raúl, que los dos sentís lo mismo.


    —Raúl está enamorado de mí, yo no he dicho que sienta lo mismo por él —replicó, sintiendo que debía defenderse. Su hermana estaba dando demasiadas cosas por sentado.


    —¿No lo sientes?


    Fue incapaz de contestar a esa pregunta. Lo que sentía por Raúl era demasiado fuerte y complejo como para simplificarlo sin más: una parte de él estaba literalmente acojonada de sus propios sentimientos. La otra quería llamar a Raúl, irse con él al puerto y pedirle que no lo dejase marchar nunca. ¡Era una completa locura!


    Enojada por su falta de respuesta, Clara resopló.


    —Eso, tú cierra la boca y no digas nada, ¿para qué? —Acarició la cabeza de Givenchi, mientras lo censuraba con la mirada—. Eres un cobarde, Jaum, un gallina.


    —Clara.


    —¡Ni Clara, ni hostias! —exclamó. El conejo dio un respingo y abandonó de un salto el regazo de su dueña, para llegar dando saltitos hasta su rincón. Su hermana lo observó, de seguro sintiéndose culpable por haberlo asustado. Pero de inmediato se volvió hacia él—: Sabes que digo la verdad. ¿Tienes idea de lo que estás haciendo? Te lo diré: te estás tapando con todas tus capas, tío cebollón. Eres igual que Shrek. Raúl recorre casi trescientos kilómetros para decirte que te quiere y pedirte que vuelvas con él y tú estás tan cagado de miedo que no te atreves a darle una respuesta... ¡a pesar de qué estás deseando estar a su lado! ¿¡Has visto cosa más absurda!? Lo tienes tan claro y, sin embargo, no te atreves a dar el paso. Pues más vale que espabiles, hermanito, porque un día de estos ya no podrás seguir usando a Pep como excusa.


    —No es tan fácil.


    —Por supuesto que sí. Pero hay que tener valor y a ti te da miedo tenerlo. ¿Pues sabes lo que te digo? —añadió, enojada—. Sí sigues así, al final Raúl se marchará y lo perderás para siempre. Tú serás el único responsable de eso. Nunca tendrás una oportunidad de ser feliz, sí siempre tienes miedo, Jaum. Cuando quieras darte cuenta, estarás más solo que la una. Tu vida será como una flor olvidada encima de una tumba: fría y mustia.


    Dicho esto, se levantó del sillón y abandonó la sala de estar con paso airado. En esos momentos, su padre volvía del jardín y se quedó sorprendido al ver su reacción. Se quedó parado en el pasillo y miró hacia el salón. Jaime sabía que su expresión culpable no le pasaría desapercibida y que sería lo bastante inteligente para sumar dos y dos.


    —Jaume, ¿va todo bien? —preguntó frunciendo el ceño mientras se acercaba hasta el umbral de la sala.


    Suspiró y trató de restarle importancia al asunto, porque no quería preocuparlo.


    —Sí, papá. No pasa nada.


    —¿Por qué está enfadada tu hermana? —Se adentró en el salón para tomar asiento a su lado—. ¿Habéis discutido?


    —Un poco. Pero no te preocupes, ya se le pasará.


    —Lo sé. Vosotros dos nunca habéis podido estar enfadados por mucho tiempo. —Hizo una pausa, antes de añadir—: ¿Por casualidad vuestra pelea ha tenido que ver con el hombre que vino a buscarte esta mañana?


    Tragó saliva. No podía darle a su padre la explicación que su pregunta ameritaba, así que optó por disimular:


    —Raúl es un amigo de Barcelona.


    Su padre asintió y se inclinó para hablarle en confidencia.


    —Pues sí ese amigo y tú compartís el mismo interés y él ha sido capaz de hacer todo el camino hasta aquí solo por eso, tal vez deberías darle una oportunidad... sí quieres, claro.


    No pudo evitar que le ardiesen las mejillas.


    —Papá...


    —Jaume —lo cortó, con tono suave—. Escúchame, hijo. Un día serás tan viejo como yo y puede que empieces a mirar hacia atrás: las cosas que hiciste, las que no…aquello que desearías haber hecho y no pudiste o no te atreviste a hacer. Es importante que cuando llegue ese momento, si aspiras a irte en paz, tengas el menor número posible de cosas por las que arrepentirte. Yo soy afortunado, hasta ahora tengo muy pocas —alegó, sonriente—. ¿Pero sabes cuál es la cosa de la que jamás podría arrepentirme?


    —No.


    —Tu madre. —Su sonrisa se volvió incluso más cálida—: Cuando la conocí, era la rubia mejor plantada que he visto nunca. Una mujerona con carácter, de las que a mí me gustan: era decidida, lista y no permitía que nadie le faltase al respeto. ¿Puedes hacerte una idea del miedo que daba?


    Él rio un poco.


    —Imagino que mucho.


    —E imaginas bien. —Asintió—. Tuve que sacar valor de donde no lo tenía para atreverme a cortejarla. Y no fue nada fácil, ya lo sabes. Pero al final nos quedamos juntos y juntos seguimos, después de casi medio siglo. Tenemos nuestros más y nuestros menos, pero no la cambiaría por nada del mundo. Es mi mujer y la quiero... y sí tú quieres al tal Raúl y es un hombre honesto, más vale que le eches la red antes de que se lo lleve otro.


    Le dio unas palmadas cariñosas en el hombro y se puso en pie, mientras él lo miraba agradecido por su intento de consolarlo, admirando esa manera suave (casi imperceptible) que tenía de intervenir para tratar de mejorar las cosas.


    —Ahora que ya te he echado el discurso, puedo marcharme —anunció—; tu madre quiere que les dé un repaso a los naranjos. Nunca está contenta con la forma en que los podo —rezongó, divertido.


    Jaime lo vio marchar, esbozando una sonrisa. Ya le gustaría tener la mitad de su templanza y sabiduría. A lo largo de su vida, los consejos de su padre siempre le habían resultado muy útiles. Por eso, quizás, obedeció el impulso de sacarse el teléfono móvil del bolsillo.


    Contempló la pantalla con inseguridad: ¿debía llamar? ¿Qué quería hacer realmente? ¿Qué temía? Podía simplemente ignorar la presencia de Raúl en el pueblo durante todo el mes y al final se cansaría. Sin duda regresaría a casa abatido y quizás él tuviese que esconderse en Barcelona para no cruzárselo, mientras seguía adelante con su vida como hasta ahora...


    Antes de que se diese cuenta, sus dedos estaban buscando la aplicación de llamada. Pasó los contactos de su libreta hasta llegar a Raúl y pulsó con inquietud el número para contactar con él. Se colocó el teléfono en la oreja, pensando que aún estaba a tiempo de colgar, que debería hacerlo antes de que él viese la llamada...


    —Jaime. —Oyó su voz al segundo timbrazo. Lo hizo dar un respingo en su asiento, impaciente y nervioso como no recordaba haberlo estado nunca. Tenía mariposas en el estómago y no le salía la voz. Tal vez por eso la de Raúl sonó preocupada al insistir—: Jaime, ¿estás ahí?


    —Quiero verte —dijo sin pensar—: En el Mirador de Santa Catalina, en una hora. Está en el puerto, no tiene pérdida. Es un sitio muy conocido.


    —Allí estaré —le prometió. Por su tono, sabía que estaba sonriendo y eso hizo que su corazón latiese más deprisa—. Gracias por llamar.


    —Gracias a ti por venir.


    Se despidieron y pudo colgar el teléfono, sabiendo que ya no tenía remedio. Lo había hecho. Ahora ya no podía dar marcha atrás. No había lugar para la cobardía ni para el arrepentimiento. Tendría que hablar con Raúl y decirle la verdad: a pesar de todas sus dudas y miedos, quería estar con él.


    Ojalá hubiese venido a buscarlo mucho antes.


    El Mirador de Santa Catalina está situado sobre un acantilado, al pie de la antigua ermita del mismo nombre. Actualmente alberga el «Museo del Mar» y durante años, los marineros lo vienen utilizado para otear el Mediterráneo y adivinar qué tiempo les traerá, antes de salir a pescar.


    Era un lugar muy conocido, tal y como le había dicho Jaime. Cuando llegó allí, se encontró con un nutrido grupo (la mayoría turistas) que habían subido a observar la puesta de sol, la cuál era de una belleza incomparable.


    —Es bonito, ¿verdad?


    Reconoció la voz a su espalda y se dio la vuelta. Se quedó sin palabras al ver a Jaime, vestido con unos pantalones pesqueros de color beige, sandalias y una camiseta de color verde. La luz anidaba en su pelo y resaltaba el color de sus ojos, que combinaba muy bien con el de la camiseta. A la luz del atardecer, era toda una visión.


    —Precioso.


    —¿Yo o el anochecer? —preguntó acercándose con una tímida sonrisa.


    —Ambos.


    Jaime se detuvo frente a él, tan cerca que tenía que contenerse para no abrazarlo. El joven parecía tan inquieto como él por su cercanía y ninguno de los dos parecía ser capaz de decir una palabra. Sin embargo, sus miradas hablaban más que sus labios y las usaron para conversar durante algunos segundos.


    El silencioso intercambio terminó cuando Jaime alargó una mano para tocarlo y Raúl no pudo contenerse más: tomó aquella mano y tiró de su compañero hasta tenerlo entre sus brazos, momento en que lo estrechó con fuerza y aquel simple gesto pareció derretir el muro entre ambos, precipitándolos en un beso que los dos llevaban mucho tiempo guardando.


    El beso se prolongó bastante. Tuvo sus pausas, pero ellos siempre lo reanudaban, porque estaban hambrientos del contacto del otro. Finamente pararon y Jaime tomó su rostro entre sus manos, al tiempo que él apoyaba la frente sobre la suya.


    —Raúl, he pensado...


    —Dime.


    —Deberíamos pasar este mes juntos. Aquí, en Sóller.


    —¿Solo un mes? —inquirió, medio en broma.


    Jaime se rio.


    —No, tonto. Este mes es de prueba: sí todo sale bien, seguiremos adelante.


    —¿Estás seguro? —preguntó, mientras acariciaba su espalda con ambas manos, arriba y abajo.


    —Sí. —Asintió, antes de volver a besarlo. Esta vez el beso fue corto y volcaron toda su pasión en un largo abrazo.


    —Siento haberte dejado —se disculpó Jaime, separándose de él para acariciar con ternura su mejilla—. No debería haberlo hecho. Tenías razón, soy un cobarde.


    —Yo no debería haberte dicho esas cosas. No las sentía en realidad, era solo mi orgullo herido el que hablaba: creí que no te importaba lo suficiente como para luchar por mí.


    —Tenía demasiado miedo. Siempre me has dado miedo, Raúl: mientras más te quería, más me asustaba. Pero no debí hacer caso de tu madre, ni de David...


    —Te presionaron, es normal. Tú ya estabas asustado y ellos solo favorecieron ese miedo. Pero lo que importa ahora es que estamos aquí, juntos. —Sonrió—. Vas a quedarte conmigo, ¿verdad, querubín?


    —Sí. —Le devolvió la sonrisa. Besó sus labios una vez más y gimió, apasionado—: Raúl, creo que te quiero.


    —Yo también te quiero.


    Le devolvió el beso. Durante un momento que pudo ser eterno, se olvidó de todo lo que no fuese su compañero. Cuando el beso al fin concluyó, volvieron a intercambiar una sonrisa y él descendió para ocultar su cara en el cuello de Jaime y deslizar su nariz arriba y abajo en una caricia. La forma en que el joven tembló le trajo buenos recuerdos.


    —¿Vienes conmigo al hotel? —preguntó en su oído y un escalofrío de anticipación recorrió su espalda cuando Jaime se aferró a él, respondiéndole sin palabras.


    —Llévame —le susurró su compañero... y eso era todo cuanto necesitaba saber.


    Lo tomó de la mano y se pusieron en marcha. Por el camino, lo rodeó con un brazo por la cintura y lo estrechó contra su cuerpo, hasta conseguir ese sonido de satisfacción que tanto le gustaba.


    Bajaron del mirador y continuaron caminando. El anochecer los envolvía y en un momento como ese, no creía que pudiese existir en el mundo mejor sensación que la de tener a su querubín de nuevo entre sus brazos.

  


  
    Epílogo


    Sóller (Mallorca). 24 de diciembre de 2017


    Aquella fue la primera vez que los Bonnet-Roca y los Giner-Azcona se vieron las caras.


    El acontecimiento lo había puesto nervioso durante semanas, por lo que pudiese pasar... pero finalmente sus temores de que dos familias tan dispares no encajasen bien se vieron disipados, tan pronto como comprobó que la Nochebuena se desarrollaba sin ningún incidente en «La Roca».


    Su madre se pasó la tarde cocinando para sus invitados, con él a su lado ejerciéndole de pinche y tratando de sobrevivir al interrogatorio sobre sus suegros.


    —Sabes que no tengo nada en contra de Raúl —dijo su madre mientras arrancaba las vísceras del pavo con mano firme antes de rellenarlo—. Creo que es un buen muchacho... es demasiado mayor para ti, pero tu padre y yo coincidimos en que no es mala persona y te quiere de verdad. Aun así, me gustaría saber cómo son sus padres.


    Jaime le había respondido de la manera más sincera posible: Montse y Joan no eran mala gente. Lo habían tratado bien cuando fue a almorzar con ellos la semana anterior, para conocerlos oficialmente antes de que Raúl y él tomasen el avión a Mallorca. Montse incluso se había disculpado con él por la forma en que había reaccionado, al descubrir su relación con su hijo... aunque eso no se lo dijo, por supuesto. No quería poner a su madre en contra de su consuegra aún antes de que se conocieran. No sería justo.


    Cuando al fin abandonó la cocina no se sentía muy seguro, pero fue un alivio para él ver como finalmente las dos mujeres acertaban a llevarse bien, antes incluso de sentarse a la mesa. Sin duda, habían contribuido a ello las excelentes dotes de anfitriona de su madre. Y también el hecho de que Montse tuviese la delicadeza de alabar algunas de sus cualidades al conocerla y que mencionase, de pasada, que estaba muy contenta de tenerlo como yerno.


    Actualmente, la cena había terminado. La mesa había sido retirada horas atrás y su madre había dispuesto un improvisado buffet junto a la ventana, con bandejas repletas de turrón y polvorones, así como algunos licores para acompañar. Su padre estaba en su sillón junto a la chimenea, quedándose dormido a causa de la hora y de la opípara cena que habían consumido. Mientras tanto su madre, su suegra y su hermana (con un adormilado Givenchi en el regazo) veían la tele y charlaban de tanto en tanto. Raúl y él, por su parte, acababan de situarse junto a la ventana cuando Joan se les acercó.


    —Una velada estupenda —comentó, sonriente. Se aproximó a una de las bandejas para pescar un polvorón—. Están deliciosos. ¿De verdad son caseros, Jaime?


    —De verdad, señor Giner. Todo lo que hemos comido esta noche es casero —declaró, sin poder ocultar el orgullo en su voz—: Mi madre lleva guisando desde los once años y es una gran cocinera. No le gustan los preparados, así que casi siempre lo hace todo en casa. Se ha pasado una semana entera organizando la cena de esta noche.


    —Y el esfuerzo ha dado su fruto. Es una mujer extraordinaria —alabó Joan—. Pero, por favor, ¿cuándo te acordarás de no llamarme señor? Eres mi yerno.


    —Perdón, es la costumbre —se excusó, ligeramente avergonzado.


    —Bueno, pero espero que la pierdas pronto: el hombre que hace tan feliz a mi hijo debería tutearme, ¿no crees? Sabes que me caes muy bien —afirmó, esbozando una sonrisa—. Eres un buen hombre y estoy muy contento de que tú y Raúl estéis juntos. Montse también lo está, ya lo sabes... aunque todavía se siente abochornada por lo que pasó entre vosotros.


    —Ya le dije que no tenía motivos. Incluso sí no se portó bien, hizo lo que hizo porque creía estar protegiendo a su hijo. David le había comido la cabeza con un montón de mentiras.


    —Y bien que lo pagó, no te creas: prueba de ello es que después de su encuentro con Montse, no tardó ni dos días en volverse a Tarragona. —Sonrió, recordando el hecho—. Mi esposa es como un huracán cuando se enfada: arrasa con todo.


    —Me alegro de que arrasase con él —musitó Raúl y ellos asintieron. Los tres sabían que David se lo tenía más que merecido.


    —Voy a recordar ese momento toda mi vida —declaró Joan y todos intercambiaron una sonrisa. Luego el banquero se quedó en silencio y al cabo de un momento, palmeó cariñoso el hombro de su hijo—. Sabes que estoy muy orgulloso de ti, ¿verdad, Raúl? Sé que nunca te lo digo, pero es la verdad.


    Raúl se quedó petrificado, como sí de repente estuviese viendo un marciano. Sus mejillas se colorearon de rojo y solo acertó a farfullar, abrumado:


    —Papá...


    —Debería habértelo dicho antes, muchas veces. No me gusta que pienses lo contrario. Lo cierto es que eres una buena persona y un buen empresario. Y además te has buscado un buen hombre con el que compartir tu vida, lo cual te hace feliz. Yo no puedo estar más satisfecho. No hay otra cosa que quiera para ti más que eso. —Estrechó su hombro y le sonrió, cariñoso—. Feliz Navidad, hijo.


    Lo dio un abrazo. Raúl apenas pudo responder, anonadado como estaba. Era evidente por la expresión de su cara que aquella situación le parecía como salida de un sueño. Resultaba conmovedor, en verdad.


    —Feliz Navidad, Jaime. —El banquero se separó de su hijo para abrazarlo y él lo correspondió.


    —Feliz Navidad, Joan.


    Tras el abrazo, el ambiente perdió algo de su magia y su suegro se excusó para ir a echar un vistazo a la colección de miniaturas de pianos que guardaba su padre en el mueble-bar, la cual lo tenía fascinado: el amor por la música y los pianos era algo que ambos hombres habían descubierto que compartían y dicha afición los había unido irremediablemente.


    En cuanto su padre se alejó, Raúl recuperó el habla y lo miró incrédulo:


    —Pero ¿qué...? ¿¡Qué ha hecho, se ha tomado una botella de cava entera!?


    Jaime se echó a reír.


    —Tal vez. Pero no ha estado mal, ¿verdad? Nunca te había dicho algo así.


    —Jamás.


    —Pero es cierto, Raúl. —Le sonrió, contento—. Es bueno que al fin te lo haya dicho. Siempre has querido su aprobación y ahora ya la tienes.


    —Tú sabes algo —declaró, suspicaz. Cuando no le contestó, lo agarró enseguida por la cintura, acorralándolo contra la mesa con expresión juguetona—. Habla, canalla, ¿qué le has hecho a mi padre?


    —No le he hecho nada, lo juro. —Le echó los brazos al cuello, antes de confesar—: Estuvimos hablando cuando fuimos a almorzar con ellos y le dije... bueno, se me escapó, en realidad... que te sientes intimidado por él, porque te importa mucho lo que piense de ti. —Suspiró, viendo la expresión de seriedad en el rostro de su novio—. Perdón sí no debí decírselo.


    —No, has hecho bien —dijo Raúl. Una tímida sonrisa se dibujó en sus labios y le dedicó una mirada a su padre, que en esos momentos estaba de espaldas a ellos—. No tenía ni idea de que se sentía orgulloso.


    —Y tiene motivos —argumentó acariciando sus anchos hombros con ternura—. Todo lo que ha dicho sobre ti no es más que la verdad.


    —Sobre todo lo del novio —afirmó volviéndose a mirarlo. Le dedicó una radiante sonrisa, antes de atacar su cuello con un cariñoso y sonoro beso—: Mi querubín se preocupa por mí y sabe exactamente cómo hacerme feliz.


    Conmovido, lo estrechó entre sus brazos y volvió a besarlo. Esta vez el beso fue largo, profundo y sin ninguna prisa. Hacían pausas frecuentes para respirar, para abrazarse e intercambiar cariños. De repente era como sí el resto de los ocupantes (y la propia habitación) hubiesen desaparecido y solo estuviesen ellos dos.


    Llevaban seis meses juntos. Y aunque la etapa color de rosa empezaba a desvanecerse, no se podía negar que eran una pareja muy bien avenida. Todavía no compartían techo, aunque había un neceser con sus cosas de aseo en el cuarto de baño del ático y algunas de sus prendas habían ido quedando olvidadas en el armario del dormitorio, durante los sucesivos fines de semana que habían pasado juntos en la casona... los cuáles eran cada vez más frecuentes.


    —Te quiero —dijo Raúl, antes de descender de nuevo hasta su cuello, besando cada centímetro de piel que encontraba a su paso—. Se me están ocurriendo un montón de cosas que podríamos disfrutar juntos, cuando acabe la fiesta.


    —Pues será mejor que sean cosas que podamos hacer en el suelo, porque la última vez la cama casi se cae.


    —No exageres.


    —No exagero: tengo esa cama desde que era adolescente y nunca había crujido así. No sabes las bromas que me hacía Clara al día siguiente.


    —¿Nos oyeron? —inquirió, azorado. Se sonrojó al ver la mirada que su novio le dedicaba—. Está bien, seremos silenciosos como ratones esta vez.


    —¿Y qué te parece sí robamos una de esas bandejas de turrones, cel meu y nos la llevamos a mi cuarto? Puede que necesitemos algo de energía para el fin de fiesta.


    Raúl sonrió de oreja a oreja. Fue a buscar la bandeja y al regresar, él lo tomó de la mano y se lo llevó discretamente al dormitorio, mientras el resto de los presentes no se daba cuenta... o fingían no hacerlo.


    Les quedaba una noche de amor (no necesariamente de paz) por delante.


    FIN

  


   


  Cuando te han roto el corazón, nada mejor que darle una segunda oportunidad al amor.
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  Jaime decidió hace tiempo que no volvería a tener una relación seria, mucho menos un romance en el trabajo. Pero cuando conoce a Raúl, su nuevo jefe, esas reglas de oro empezarán a resquebrajarse.
 Raúl ha optado por llevar una vida tranquila, enfocada en su trabajo para enfrentar los estragos de su divorcio y sus problemas de autoestima... sentirse atraído por Jaime era lo último que se esperaba.
 Ninguno de los dos está preparado para una relación, ¿pero estarán preparados el uno para el otro?
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